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    Al Antoine


    que todos llevamos dentro,


    el buscador,


    el aviador,


    el pionero,


    el soñador,


    el aventurero


    y el luchador.

  


  
    En este libro, no solo desvelo un secreto íntimo sino que me someto por siempre a una doble sentencia.


    La primera remite a los que no me crean,
 lo cual para nada me importa.


    La segunda concierne a quienes sí me crean,
 y, desde ahora, vean al fantasma de Antoine en mí; cuando ya no soy él, sino Fran, como no seré Fran la próxima vez ni tú eres ahora el niño que fuiste.


    Fran Russo

  


  
    1
 Creer en algo


    «Parecerá que estoy muerto, pero no es verdad. Es demasiado lejos y no puedo llevar este cuerpo que pesa demasiado. Será como una corteza vieja que se abandona».


    El principito, Antoine de Saint Exupéry


    Paz, una inmensa paz junto con una serenidad indescriptible es lo que recuerdo de los momentos previos a morir. En todas las muertes que he podido rememorar sucede igual, una tranquilidad inconmensurable; pero esta última preludiaba además una suerte de perfección que, en contraposición a mi cuerpo cansado y a mi mente saturada de emociones, potenciaba más aquella anhelada tranquilidad.


    Miré el horizonte, eterno; y eterno me sentí. Todo era perfecto, en el sentido más profundo que puede entenderse dicho vocablo. Todo estaba en su lugar, sobre todo yo, que ya no formaba parte solo de mí, ni de mi maltrecho cuerpo aprisionado en esa carlinga, ni del metal del avión, ni de mis atormentados pensamientos, ni siquiera del mar palpitante que refulgía abajo.


    Observaba el agua brillar como un espejo de plata bajo el sol del mediodía, infinito en su maravilla. Allí abajo, millones de estrellas jugaban sobre las olas hechas espuma y deshaciéndose al descender lentamente desde sus crestas. Desde arriba todo tenía un lento discurrir, suave, delicado y silencioso. Seguramente esta será la perspectiva que de nosotros, los hombres hormiga, tienen desde los cielos. Nos contemplarán, seguro que con extrañeza, inmersos en nuestras ajetreadas e importantísimas tareas rutinarias, y se preguntarán si somos conscientes de que, aunque tengamos prisa y urgencia en hacerlo todo, desde arriba la vida se siente calma y pausada; como debería ser, como es en realidad.


    Allí abajo, unos retazos de tierra se sumergían en el mar, como una mano y sus dedos hundiéndose en el agua. En esas costas y algunas islas, en lo hondo de sus corazones, seguro que cientos, miles de mujeres y hombres libres respiraban sin ser conscientes de que yo los observaba desde arriba, como un ángel sobrevolando sus almas, más cerca del cielo que de la tierra.


    Había tratado de ser ese ángel guerrero que velara por ellos, que mantuviera intacta su libertad, pero estaba cansado, mis alas desgajadas y raídas requerían un reposo y mis vuelos se hacían cada vez más pesados y tediosos.


    Esta es una de mis remembranzas, que en realidad son algo más que eso porque conllevan sensaciones y emociones tan poderosas que en nada se parecen a los recuerdos de mi vida actual. Como todos, a veces no soy capaz de recordar cosas que he hecho en esta misma vida, hace días o meses. Incluso olvido a amigos y sucesos que me llegaron al alma y que no debería olvidar tan fácilmente. Parece que la memoria tiene sus propias leyes para proseguir su camino.


    ¿Cómo voy a recordar dónde estaba el baño en una casa en la que supuestamente habité en otra vida si no recuerdo dónde estaba el de aquellas en las que viví en esta misma vida? Surgen muchas dudas, ojalá las aclare este libro. Aun así, mi labor es compartir y exponer, nunca convencer.


    Cambiamos, evolucionamos y crecemos. No puedo ser la misma persona vida tras vida. Tampoco soy el mismo que hace unos pocos años; cambian mi carácter, mis gustos y mi esencia. ¿Cómo no voy a haber cambiado desde una vida anterior? ¿Para qué seguir siendo el mismo si se puede mutar, si se puede y debe evolucionar?


    Este libro no está escrito para llamar la atención, pues es evidente el descrédito y la mofa que significa. Quien piense lo contrario no calibra bien las consecuencias. Sobre todo si sabe que yo no necesitaba reclamo, sino que justo en este momento de mi carrera pretendía lo contrario: comenzar a ser menos mediático por mi otra profesión.


    Pero el destino reserva sorpresas y me tocó, o elegí, este papel. Con gusto lo acepto y trataré de estar a la altura compartiendo lo experimentado por si resulta útil. Esta es, sinceramente, mi única meta.


    Y merece la pena más allá de todos los éxitos profesionales, económicos y personales.


    Lo primero que muchos se preguntarán es qué base puedo tener yo para hablar de algo, qué títulos ostento. Son los mismos que tienes tú, que también has vivido mil vidas aunque lo rechaces, aunque no lo recuerdes. Tú que has aprendido de todas esas experiencias y, como a mí, de tan poco te sirven los títulos que hasta los has olvidado. Has heredado solamente lo esencial, e incluso a veces decidiste olvidar parte de lo aprendido, por alguna buena razón que desconozco y sobre la que más adelante reflexionaremos juntos.


    Tu vida, como la vida de todos, consiste en tener conciencia de ti mismo, de tus experiencias, tus metas, tus sueños. Es lo que amas y lo que temes, es todo lo que te conforma.


    Se tiene miedo a la muerte porque se teme que la conciencia, con todo su contenido, se vacíe y desaparezca como una botella de buen vino que se hace añicos en el suelo tras años de lenta maduración.


    No ocurre de ese modo, nunca ha sido ni será así. Algo dentro me impele a decretarlo, algo que no sé explicar. El ser humano ha tratado de explicar su origen y su final de mil formas, anhelando calmar su pánico, su angustiada existencia. Esta es otra más de esas teorías, pero no se basa en el recuerdo o la razón de otros, ni en experiencias ajenas, sino en la mía propia, en mis conclusiones empíricas y en mi propia memoria de quien soy realmente ahora, y lo que hay en mí de otros del pasado.


    Como un buen vino, estas letras reposaron en un extenso letargo durante años, empapándose de los más desconocidos sabores ocultos de mi ser interno, sin olvidar las ligeras notas que fueran retazos de quienes antaño fui. Como de una barrica de roble cuyos aromas robara el vino, este libro fue atrapando mi esencia, la que incluso yo desconocía, y fue convirtiéndose, a mi parecer, en un dulce caldo que cosechara lo vivido en esta y otras existencias.


    El vino más añejo no tiene por qué ser el mejor, depende de la magia de muchos factores, pero sobre todo del amor y la entrega con que se le trabaja. Durante mucho tiempo he cultivado la vid, podándola, retirando hojas y ramas que puedan hacerle perder el real vigor que potencie la esencia. Pausadamente, estación tras estación, he rehecho estas líneas, he dado forma al resultado, a su sabor, su aroma, su textura, para que sea fácil entrar en él, para que quien lo deguste se deleite y halle belleza y profundidad, equilibrio entre la forma y la sustancia.


    Ignoro si lo he logrado, solo sé que es mi mejor cosecha, y que este vino soy yo. Que sea apreciado por unos o rechazado por otros no me importa, más amor y entrega no he podido dedicarle.


    Siento una profunda admiración por muchos que exponen de alguna manera algo similar a lo que yo aquí, pero algunos son complejos de entender, o se pierde uno en la poesía, en la matemática, o en un lenguaje lejano y carente de consideración con el no iniciado.


    He degustado los vinos de otros. Vinos maravillosos que enamoran, otros que emborrachan, empalagosos o demasiado dulces, avinagrados en exceso o que tomaron demasiada esencia de sus toneles de madera amarga. Hay seguro un vino para cada paladar, para cada sed o necesidad.


    Es probable que quien me lea dude de mi relato, que guste de lo que comparto o no lo haga, pero todo esto es lo mejor de mí; hecho con amor y paciencia y ninguna pretensión más allá de ser de utilidad a otros en su búsqueda de paz interna y serenidad profunda. Comprendo la duda de quien me lea, y me sincero ahora diciéndole, con la mano en el corazón, que no pretendo convencerle de nada y que yo mismo, a veces, sigo dudando de algo tan mágico, extraño y complicado de aceptar.


    Lo importante es que incluso desde mi mente científica y testaruda, nada me ha dado más paz, y en nada he hallado más lógica y sentido acerca de la vida como en esta particular realidad de la reencarnación que expongo. Una realidad, la mía, pienso, bastante alejada del concepto que muchos tienen, como veremos más adelante.


    Sería comprensible que cualquier persona inteligente y madura que leyera este libro rechazara de entrada la idea que expongo y la tildara de locura. Pero igualmente sería constructiva la actitud de abrir la mente, por si de alguna manera se expusiera algo novedoso, útil, o tan siquiera interesante de reflexionar y alimentar la vida de uno. Ya no digo que cambie esa vida, o que acepte toda mi perspectiva, pero puede que le haga contemplar una realidad carente de angustia existencial o halle un sentido en la vida con mayor lógica que otras teorías que no hayan saciado completamente su sed.


    Yo he sido desde el comienzo el primer escéptico, y no solo eso, sino incluso negacionista, que no es lo mismo. Quiero ser profundamente sincero y honesto con quien me lea. No sé lo que está pasando, estoy descubriéndolo. Todo apunta a algo evidente, pero no puedo saber con esa certeza que tanto otros como yo mismo quisiéramos. Aun así, no necesito certezas, es extraño de explicar, pero tengo dentro de mí algo que no sé si puede llamarse certeza, aunque sabe igual.


    Durante mucho tiempo dudé y negué, hasta que todo me condujo a aceptar la realidad tal como se me mostraba. Porque rechazarla era precisamente caer en esa absurda testarudez y negación alejada de los hechos evidentes, de la lógica más contundente.


    Es justamente mi obcecada mente científica la que busca racionalidad y lógica en lo que viví y estoy viviendo. Y es ella la que me ha llevado a tener que planteármelo en serio, a hallar por lo descubierto una inmensa paz en el corazón y a no tener más remedio que compartir todo aquí, por si a alguien le reconforta el alma tanto como a mí. Entonces, sinceramente, poco tiene de importante para mí y para los demás que haya sido Antoine o no, porque quizás hasta que no deje este mundo no lo sabré, ni lo sabremos con total certeza ninguno, hasta abandonar nuestras cortezas, nuestros cuerpos físicos.


    Por eso expongo aquí una síntesis quizás diferente, una nueva perspectiva que para mi mente ha sido un camino más sencillo, lógico y razonable, pero que ante todo me ha propiciado una paz indescriptible y una plena serenidad ante un mundo que antes veía injusto e incomprensible. Eso creo que es lo más importante de este libro, más allá de si me equivoco o no en quién fui o dejo de ser.


    El ser humano busca un propósito a su existencia, busca un porqué está aquí que dé respuesta a la angustia de la probabilidad de que todo sea fruto del azar. Me conmueve hondamente haber entendido con mi corazón, que no solo con mi mente, que ese propósito es algo tan sencillo como conocernos. Con el hermoso añadido de que para conocernos debemos aprender que somos amor puro y que solo amando entenderemos nuestra esencia más profunda.


    En lo particular, cada ser humano busca además un propósito personal, que suele estar relacionado con superarse a sí mismo poniéndose a prueba en algo que el alma sabe puede evolucionar. Lo complementa con pactos con otras almas y decide encuentros enriquecedores que condicionarán a ambos seres a unas experiencias, pero esos pactos pueden ser modificados o anulados a voluntad, nada es obligatorio y la libertad está constantemente presente.


    Siempre el propósito o propósitos con los que venimos a esta vida han sido decididos por nosotros. Nadie nos impone nada y podemos cambiarlos si lo estimamos oportuno. Jamás un propósito puede ser causa de angustia, no es esa su función ni su naturaleza.


    Cada uno busca y define sus propósitos, pero siempre son para bien, nuestro y de los demás. Nunca conllevan forzar a los demás a nada, ni siquiera a despertar. Como mucho compartir lo que eres o has aprendido y ser ejemplo de ello. Mi vida ha sido modelada por muchas experiencia de muchos encuentros que me han llevado a tomar muchas decisiones, para finalmente, o por ahora, escribir estos libros. Es mi propósito, y durante muchos años no ha estado claro. Incluso todo lo vivido antes, aunque no lo pareciera, me estaba llevando a cumplirlo. Eso he optado en esta vida, y planifiqué todo para ello, junto otros aprendizajes paralelos quizás igual de importantes.


    Pero mi vía no es mejor ni peor que ninguna otra, sea más discreta y callada, pública o reconocida. Cada cual encierra unos aprendizajes y a ellos adecua y encauza su propio propósito en la vida.


    No leas por favor este libro pensando que lo relevante es quién he sido, sino quién eres tú. Profundizando en que has sido muchos y serás otros tantos, en un hermoso camino de aprendizaje y amor.


    Lo importante es la realidad de la reencarnación y la paz y lógica que engloba este concepto, el contemplar la vida actual como parte de una vida mayor. Lo importante de este libro no es la vida como Antoine, sino el conjunto de vidas. Porque no solo recuerdo haber sido él, sino otras personas para nada famosas ni con vidas interesantes de relatar. De ello sí que no albergo dudas, para mí es una certeza total el hecho de que he vivido otras vidas, de modo que me tomo la licencia honesta de usar a Antoine como altavoz en mi intento de compartir una verdad que ha inundado de paz mi ser. Todo lo que venga merece la pena con que solo resulte útil a una persona que me lea.


    Recuerdo haber sido un revolucionario en Francia, traicionado y apuñalado en un puente, arrojado al Sena para morir ahogado. Haber sido encarcelado por decir lo que pensaba y hacerlo público. Haber sido guerrero que arrasara poblados buscando una paz y seguridad para los suyos que jamás hallaría.


    Fui campesina, esclavo, mercader, marinero, militar y médico que salvaba vidas. He quitado otras veces la vida creyendo que la daba, incluso matando por amor. He sido monje en muchas culturas, buscando las respuestas en el silencio y la soledad de montañas y desiertos, de islas y de cuevas.


    Recuerdo haber sido muchos, pero todos buscaban, todos tenían en común que solo experimentaban diferentes circunstancias que encerraban buscar quién era en realidad.


    Busqué, dentro y fuera de mí, lejos y cerca. Buscaba una y otra vez, incluso olvidando lo hallado, y volvía a buscar. Busqué en los corazones de otros, de mil maestros, como otras veces las buscaba en libros, en la naturaleza o directamente de los dioses.


    He sido niño muchas veces, como he sido niña, y me mataron, abusaron de mí, me maltrataron y manipularon. He sido a la vez quien mataba, abusaba, maltrataba y manipulaba, para comprender las consecuencias de mis actos y conocerme. Era la mejor manera de comprender al nivel más profundo las consecuencias de mis actos, lo que realmente estaba ocasionando al otro. Así evolucionaba, aprendía que lo que hiciera a los demás debía ser analizado bajo el sincero análisis de si era lo que a mí me gustaría que me hicieran. Y más allá, analizar si realmente tendría consecuencias positivas u otras en las que no había meditado.


    De todas esas experiencias aprendí cosas como que la venganza no sirve para nada, o que el actuar de forma egoísta no es tan placentero. Aprendí que un pequeño esfuerzo por los demás tendría recompensas inimaginables, que trabajar en equipo lograba metas mayores o que el amor era el más efectivo de los caminos hacia el futuro. Después de mucho experimentar diversas formas de ser, descubrí por pura estadística que la paz que tanto anhelaba estaba detrás del amor, y que cualquier atajo no saciaba mi espíritu, sino que lo atormentaba.


    Y finalmente aprendí que ese yo no era más que un buscador que aprendía de cada experiencia, que evolucionaba viviendo cosas que parecían no aportar nada pero que finalmente encerraban grandes lecciones. Aprendí que nada era ni bueno ni malo, sino que dependía de cómo se contemplara. Incluso que tenía el poder de dar la vuelta a esas cosas y, aunque pareciera imposible, sacar algo valioso de tragedias y vivencias extremas. Todo eso me enriquecía, me hacía más fuerte y más valiente. Cada experiencia era al fin y al cabo maravillosa, porque me hacía crecer. Y aún me queda mucho por aprender, mucho por experimentar.


    He sido muchos, y muchas, y a través de todos ellos ahora soy yo. Y en su recuerdo, aunque opaco y poco detallado, puedo aprender, porque cada aprendizaje reposa en mi corazón como una experiencia lejana. Como cuando aprendes algo de un sueño, de algo que no has vivido pero que ya no necesitas experimentar. Porque era tan real que la vivencia ya forma parte de tu existencia como si lo hubiera sido en verdad.


    Yo solo quiero compartir todo lo aprendido, todo lo vivido, porque esta perspectiva tan completa y detallada no la he contemplado desde ningún otro lado. Y expresarla no se me hace sencillo.


    Yo sé poco, pero creo que he vislumbrado una verdad valiosa que enriquece al alma y da mucha paz. No sé si es cierta, pero da paz. Es mi deber compartir que, aunque no pueda tener certezas de esas con pruebas irrebatibles, todo esto da mucha paz. No sé mucho, pero estoy en ello y eso no quita que no pueda compartirlo. No puedo temer equivocarme por mi ansia de compartir, así que reconozco que estoy en el proceso de asimilar todo esto y de conocerlo en profundidad. Por ahora me quedo con la paz que otorga al corazón, y luego la mente ya lo asumirá; si es que debe ser así.


    No deseo convencer a nadie, ni pretendo hacerlo. Pero es mi deber moral compartir algo tan valioso para mí. Esta es mi realidad y el hecho de que conocerla pueda cambiarle la vida a alguien depende de esa persona, más que de una lectura. Dependerá de sus propias experiencias y de las decisiones que le lleven a vivirlas, a recordar y a percatarse de su inmortalidad. Si leer estas palabras ayuda a despertar en alguien el contemplar la vida así sería maravilloso. Sobre todo si le da paz y le roba para siempre la tradicional angustia por la muerte.


    Justamente lo que hizo a Sócrates y a Descartes dos de los mayores pensadores de la historia fue la simbiosis de su sabiduría y su humildad. Aceptar que no podemos saberlo todo, que podemos dudar de todo menos de nuestra propia duda, es un acto sincero que nos reconcilia con la realidad de nuestra anhelante e innegable búsqueda de respuestas y la relatividad de hallarlas definitivamente. Muchos nos justificamos para entretenernos continuamente con mil excusas, pero no nos sacian. En el fondo seguimos buscando entender quiénes somos.


    No puedo saber nada con certeza absoluta, dudo de todo menos de mi búsqueda y de que soy un ser que busca entenderse, conocerse. Pues esto es lo que he hallado, paz, en un sencillo esquema que brotó de algo que quiero llamar memoria o experiencia. Si sirve, aquí se expone. A eso he venido, a servir, a ser útil.


    Antoine de Saint Exupéry fue un buscador de la verdad que llegó tan lejos como su cuerpo le permitió en pos de encontrar respuestas. Sería una pena para mi corazón que alguien pensara que este libro insulta el recuerdo de un querido personaje que es reverenciado en el mundo entero, y sobre todo en su Francia natal, donde es incluso tenido por un héroe.


    Todo lo contrario, pues solo deseo en este libro magnificar una luz de su ser que pocos percibieron ni comprendieron, la de Exupéry como pensador, para muchos un filósofo, pues serlo no consiste en estudiar en la universidad y tener un título, sino en estudiarse a fondo uno mismo y lo que otros han creído aprender, para compartir con los demás en un intento de ser justamente útil.

  


  
    2
 Tenía miedo, pero ya no


    «El cuerpo, caballo viejo, lo abandonamos. ¿Quién piensa en sí mismo cuando muere?»


    Piloto de guerra, Antoine de Saint Exupéry


    Las citas con las que trato de enriquecer este libro, junto con muchas más reflexiones de Antoine, siento profundamente que evidencian su conclusión de que venimos y vamos, y de que este cuerpo, esta vida, es solo una etapa del vuelo, inmersa en un viaje mayor con un propósito elevado que no podemos desde nuestra perspectiva comprender.


    Durante toda su vida, Antoine buscó respuestas, primero renegando de la religión, y en la última etapa de su vida creyendo que podría encontrar algo en ella. Lo que siempre rondó el corazón de Antoine fue la eternidad, la libertad del ser sin limitaciones. Él era un pájaro cuyo vuelo nadie podría enjaular. No concebía que su libertad pudiera tener fronteras, y su libertad era su existencia, su conciencia, su vida.


    Lo que comparto aquí es solo una perspectiva, la mía al menos. Son las respuestas que hallé o estoy hallando a mis preguntas, las mismas que otros millones de personas. Quizás sirvan a otros que compartan mi forma de ser, pero sería muy poco ético decir que son universales. Tan poco ético como, después de la paz que he logrado en mi vida, no compartir lo que he descubierto por algún tipo de miedo o vergüenza. Incluso aunque esté equivocado, esa paz merece ser compartida, como la paz que dan otros con distintos mensajes. Al fin y al cabo, el ser humano lo que quiere es paz; la certeza absoluta estamos acostumbrados a solo atisbarla de lejos.


    Antes de entrar a fondo en el tema, debo decir que sería poco honesto comenzar a escribir este libro sin confesar que lo hago con miedo, pero sé que lo terminaré con amor.


    Lo inicio, como es normal, con ese habitual temor injustificado de lo que opinen de mí, que se mofen y traten de hacerme daño por pura maldad, de igual modo que temo argumentos y evidencias que, a mí mismo, me hagan plantearme si estoy equivocado. Aunque en realidad no es temor lo que siento por ninguna de las dos cosas. La primera es una lección que aprendí con mi otro oficio y su exposición pública, la segunda es en realidad algo que, de darse, me ayudaría a entender este misterio, y por lo tanto no puedo temerlo. Si tras publicar este libro alguien me demostrara mi error no sería más que una información valiosísima que me haría crecer más. No hay miedo entonces.


    Si con mi primer libro ya me expuse a que me llamaran loco, con este otro, como iniciaba precisamente el libro, sentencio dos sombras sobre mí:


    La primera es la de quienes no me crean, aunque sinceramente me da igual lo que opinen; salvo los que educada y razonablemente me hagan ver, como digo, algo que desconozco sobre todo esto y me enriquezca. La segunda es la de quienes me crean, y por lo tanto, exista el peligro de que vean para siempre en mí el fantasma de Antoine, en vez de quien ahora soy.


    Esto es delicado para mí, mucho más de lo que puedan imaginar. Soy escritor, y algo así puede hacer mucha mella en cómo me ven mis lectores, porque quien compra un libro en parte compra al autor y su mensaje. Ahora quizás se confundan algunos.


    Era la principal razón por la que no quería publicar este libro. No solo por lo anteriormente expuesto, sino también por el evidente miedo que da enfrentarse a una vida pública en la que ahora me tomen como el loco que dice ser Saint Exupéry. Ponte en mi lugar y siente por un instante lo que eso significaría en tu vida, en la privada y la pública. Creo que cualquiera es consciente de lo que esto supondrá para mí, pero ya no hay vuelta atrás.


    Sé que será difícil ahora levantar una imagen de autor propia, y no estoy tratando de dar pena con esto. Doy feliz este paso porque sé que merece la pena, que el ayudar con mi testimonio a otros es más importante que lo que me pase a mí. Creo que me perjudicará a nivel profesional, ya no solo como escritor, sino también como fotógrafo, mi otra profesión. Tenía la vida resuelta con mucho éxito. Era evidente que nunca me faltaría trabajo salvo alguna tragedia, y yo mismo acababa de provocar una situación que podría alejar de mí a mis potenciales clientes. Aun así, como ahora siempre hago, si algo me da miedo lo enfrento, abrazándolo, amándolo y haciéndolo parte de mi ser.


    Pongo en manos de lo divino todo esto y sé que mi ofrenda tendrá un sentido, ahora o luego, no tengo prisa. Intuyo que llegarán recompensas y aprendizajes hermosos de todo esto, y muchas sorpresas agradables que compensarán con creces todo el riesgo y todo lo malo que pueda llegar. Como he aprendido en otras ocasiones, tengo el deber y la responsabilidad de mutar lo malo en bueno, y sacar lo mejor de ello. Lo hice antes y lo haré de nuevo, aunque no sea fácil.


    Asumo que todo ello forma parte del camino que he decidido andar, y aunque me demuestren mi posible error, feliz lo aceptaré, porque quiero crecer y no engañarme a mí mismo. No tengo miedo, ni siquiera de tener que reconocer que estaba equivocado.


    En realidad y de forma completamente sincera, dudo si puede alguien demostrarme eso. Porque igual que no puedo yo demostrar nada ni tener total certeza pese a mis pruebas, tampoco podemos tenerla de forma contraria pese a otras pruebas en contra argumentadas inteligentemente por otros.


    Todas ellas son relativas, tan delicadas que se deshacen cuando las tocamos. Ante una afirmación extraordinaria como esta, se requiere, como dicen, pruebas extraordinarias. Y no las tengo, no para los demás. Para mí son más que extraordinarias, pero dudo que para otro lo sean. No sin experimentar él mismo todo esto.


    Que Antoine tuviera la misma lesión en la columna con la que yo nací, para muchos será casualidad, incluso una tontería. Para otros estudiosos del tema es algo muy revelador. Para mí es algo más, no tiene mucha relevancia. Debo reconocer que todas estas cosas no me obsesionan para nada, no pretendo vivir esta vida como lo haría Antoine, ni nada similar. No crean que mi vida diaria haya sido estar todo el día pensando qué haría Antoine o algo similar. Para nada es así. Surge en mí de igual manera que un recuerdo, tan presente como una memoria lejana de cuando tuviera diez años e hiciera un viaje particular. No pesa sobre mí, no está interfiriendo el que soy ahora.


    No doy muchas vueltas a estas cosas, soy el que soy, he evolucionado y crecido, he mutado; igual que dejé de ser un niño, y un adolescente.


    Señalo lo relativo a la columna porque hay muchos científicos estudiando casos de marcas de nacimiento y lesiones claramente relacionadas con una vida anterior. El doctor Jim Tucker, continuador de la impresionante labor del doctor Ian Stevenson, ha publicado pruebas científicas de cientos de casos de conexiones de este tipo. Más tarde citaré muchos eminentes autores con reveladoras investigaciones que todo el mundo debería conocer antes de negar categóricamente la realidad de la reencarnación. Hay más evidencias de su realidad que de su inexistencia.


    Quien desee más información, que la busque, igual que otras informaciones aquí referidas, pero negarlas sin conocerlas a fondo sería poco ético. Igual que lo sería argumentar en contra sin haber pasado todos esos años investigando como han hecho esos científicos. A veces se dan opiniones gratuitas demasiado a la ligera, cuando nuestra opinión no se basa en experiencia ni en investigación alguna. Lo triste es que esa opinión además encierre un interés por desacreditar al otro, sencillamente por atacar al no aceptar su opinión.


    El mundo está lleno de críticos que creen saber mucho. Uno puede estar equivocado, pero si lo que expone lo hace con respeto, y sobre todo amor, nunca está de más. Es mi obligación entonces compartir todo esto. Sea como sea, como soy sincero y no tengo miedo, doy los pasos feliz y sin temor alguno. Y nada más comenzar a escribir y compartir se desvanece todo miedo, el temor se difumina y se convierte precisamente en amor.


    Amor porque no me engaño a mí mismo y soy fiel a mis valores. Amor porque cada paso que doy hacia esta verdad me reconforta más el alma de maneras que no esperaba ni imaginaba. Y amor porque ya he vivido la hermosa realidad de que lo que comparto, esta particular manera de entender la reencarnación y la vida misma, ayude a otros a hacer desaparecer todos los miedos; al vacío, a la muerte, a la injusticia universal y a la aparente y falsa ausencia de lógica de la existencia.


    La reencarnación no es lo que muchos repiten sin saber, sin haber tenido experiencias reales o documentarse profundamente. Muchos creen que uno debe ser un clon de sus vidas pasadas, que recuerda todo o nada, que arrastra castigos y deudas, que puede pasar a ser animales o cosas, y demás ideas. A lo largo de este libro trataré de descartar, argumentando con datos y experiencias, muchas de esas ideas y explicar otras para que tengan para el lector el mismo sentido y lógica que para mi corazón.


    Para mí ha sido total la forma en que la reencarnación ha dado respuestas a angustiosas realidades que vivimos como seres humanos, como la injusticia presente en el universo, el funcionamiento del mismo, o el papel que tenemos dentro de él nosotros, junto con el de un supuesto ser superior. Pero hay algo que ha sido más que nada un bálsamo para mi alma, un regalo de paz inmensa para mi espíritu.


    Y ha sido justamente saberme inmortal y tener la certeza de que todos los seres a los que amo estuvieron, están y estarán siempre a mi lado, pues son compañeros de camino en este mágico viaje. Esto último ha sido para mí lo más importante, lo que más estabilidad y paz interna me ha dado.


    La reencarnación no ha sido algo que viniera de fuera, impuesta por nadie de ninguna manera. No es una idea, ni una teoría externa, sino que brotó de mí. Eso es lo que la hace diferente. Y eso es lo que pretendo que surja dentro de cada persona, no una imposición externa, quizás urgida por la angustia y la necesidad de respuestas.


    Cuando uno ha sido padre o madre y mira por primera vez a los ojos al ser que acaba de llegar al mundo, sabe con certeza que ese amor que se siente no acaba de comenzar, ni se inició nueve meses atrás. Se tiene la certeza de que esas pupilas ya han contemplado las tuyas, y es una sensación de conocimiento profundo que no se puede explicar. Ese tipo de certeza es la que yo tengo dentro y la que deseo compartir.


    Esto no solo pasa con los hijos, sino que hallamos personas a las que sabemos de alguna manera que conocíamos de antes, incluso que las amamos inexplicablemente. Las personas se unen a otras con las que no tienen vínculos de sangre, a las que apenas conocen. Y lo hacen porque algo les impele en su interior a amarse, a querer compartir una vida juntos.


    Es algo sin mucho sentido aparente pero que, como en la vida, está repleto de magia. La gente se enamora y cree que ha amado a esa persona desde siempre. Es incapaz de decir que comenzó a amar a ese ser cuando lo contempló por primera vez. Pareciera que solo es un reencuentro, y así lo argumentan muchos. Otros no le dan muchas vueltas, ni ahondan en las razones, pero sienten esos vínculos de la misma forma.


    La vida está llena de actos mágicos que ninguna ciencia puede explicar por ahora. Nos regimos por ellos, y condicionamos nuestra vida a decisiones aparentemente poco razonables. El amor es quien realmente nos guía, un amor que trasciende el tiempo y la vida misma, que nos une a otros seres más allá de esta limitada y breve existencia.


    Siempre que uno ama le persigue la sombra del miedo a perder a quien ama. Lo que expongo derroca para siempre ese miedo y lo ha desterrado de mi vida, de mis vidas.


    Si logro transmitirte esa paz, habré logrado algo maravilloso y este libro tendrá sentido. Todo lo demás, me da igual. Hablando de sentido, todos tratamos de hallárselo a la vida, sobre todo cuando las cosas no nos van tan bien como a otros. Entonces pensamos en injusticia y nos descorazona ver que unos sufren mientras que otros parecen tener la bendición perenne de las alturas. Muchas religiones o creencias han tratado de explicar esto y no han logrado anidar en mí. Me ha sido imposible explicar el mundo y la vida con sus argumentos, aunque lo he intentado con todo mi corazón. Uno piensa que otros, tan eruditos y sabios, deben tener razón, pero le es imposible asimilar sus explicaciones.


    A mí, como a otros, algunos conceptos de Dios, del significado de la vida y de nuestro destino no me encajan, aunque haya tratado de hacerlo a la fuerza. Eso ha sido lo que he aprendido, que no se puede hacer a la fuerza, que no se puede creer por creer, aunque se intenten calzar con indiscutible buena voluntad. Los dogmas son algo contrario al espíritu que busca respuestas, son una tiranía hacia el alma que no tiene mucho sentido. Cuando te obligan o te obligas a creer algo a la fuerza, jamás halla espacio en tu interior.


    Si alguien lee este libro con el corazón, entenderá que mi exposición no tiene por qué entrar en conflicto con otras creencias, y mi intención no es separar ni centrarme en diferencias, sino unir y enfocarme en el fin y el sendero común.


    Una creencia o una certeza sana y saludable solo se concibe con cierta apertura de mente y de corazón, jamás con radicalismo ni cerrazón, pues entonces aparece el miedo. Y el miedo lleva a atacar todo lo que haga temblar nuestros delicados ideales. Si son sólidos no hay miedo, no hay forma de sentirse atacado, ni siquiera ofendido. Si nuestra creencia no da paz, no sirve de nada.


    Si no impera el amor, lo que creemos solo se basa en el temor a un castigo, y eso todos sabemos que es triste, vacío y se aleja de una verdadera concepción del universo como algo perfecto.


    Muchos tratan de explicar la realidad de un mundo injusto donde unos tienen la suerte de nacer bien parados mientras que otros no. O la incertidumbre de que, por avatares del destino, y sin venir a cuento, todo se pueda desmoronar haciendo llegar a la vida de uno las más inimaginables desgracias.


    No podía aceptar una sumisión así, ni agachar la cabeza. O entendía la lógica que hay detrás o sería siempre un rebelde, un buscador de algo que encajara en mi corazón. Importante señalar que en mi corazón, no en mi mente. Dudo mucho que pueda comprender con mi mente algo tan inmenso como la vida. La vida se siente y experimenta, no se entiende; se vive, no se comprende.


    Sencillamente mi mente científica y racionalista me impedía aceptar que el universo estuviera regido por un ser todopoderoso que, a su capricho, dictaminara el destino de cada uno de nosotros. Sin embargo, lo que descubrí, la realidad de la reencarnación que ha inundado mi corazón me reconcilió con ese ser superior intuyendo que el universo está diseñado de una forma impecable y que cada vida nuestra, junto con nuestros destinos, forman parte de un puzle perfecto donde todo encaja.


    Para mí, ese Dios no necesita juzgar, ni siquiera intervenir más que para, muy sutilmente, amar. Solo para amar, siempre incondicionalmente y sin límites, y sin jamás tener por qué mediar ni reaccionar de forma humana. Hemos humanizado demasiado a Dios en nuestro ímpetu por entenderlo, en vez de divinizarnos nosotros para comprenderlo mejor.


    No podía entender un Dios que se enfadara, que incluso se vengara. Un Dios que quitase la vida tan alegremente como la daba o un Dios que pudiese crear a un ser sabiendo que sufriría o que sería por Él condenado eternamente al infierno por unas normas extrañas que parecieran incluso cambiar con el paso del tiempo. No podía entender el pecado, como expliqué en mi primer libro, llegando a conclusiones muy hermosas. Necesitamos los errores para aprender, y no son pecados sino meras experiencias de las que ya tenemos bastante peso en superar al perdonarnos a nosotros mismos y sacar aprendizaje de ellas.


    Una vez me dijeron que se creía en una religión por creer en algo. No lo creo, pero a veces lo parece. Se podría pensar que para muchos el vacío se hace tan angustioso que nos aferramos a lo primero que nos llega para tratar de sellar, aunque sea engañándonos a nosotros mismos, ese agujero por donde se escapa nuestra cordura ante el vértigo de una vida muchas veces injusta, sin sentido y sin lógica alguna.


    Sé de muchos que profesan de corazón algunas religiones y filosofías muy hermosas, y que justamente lo hacen por vivencias personales increíbles que trascienden lo cotidiano, pero es cierto que también sé de muchos más que, efectivamente, creen en algo solo por llenar ese hueco.


    Da igual en lo que creer mientras dé paz en tu corazón y en el de los que te rodean. No importa lo que creas mientras tu vida se llene de luz y des luz a los demás.


    Lo terrible es no creer en nada y llegar a esa conclusión abandonando la búsqueda, porque todo lo hallado no tenga sentido para ti. He conocido a muchos que dicen haber tirado la toalla y negar a Dios. El papel de ese Dios en nuestras vidas no es algo analizable ni comprensible por nosotros. Aun así, intentaré con todas mis fuerzas explicar aquí mi concepto de divinidad. Un Dios que encaja a la perfección en mi corazón, en mi mundo, en mi propio ser, y que apenas he visto esbozado en otros lugares.

  


  
    3
 Evaporando los miedos más profundos


    «Así como la anciana campesina no logra comunicarse con su dios sino a través de una imagen pintada en una medalla ingenua, en un rosario, necesitamos que nos hablen un lenguaje sencillo para que logremos entenderlo».


    Tierra de hombres, Antoine de Saint Exupéry


    Hay quienes tienen mucho miedo a morir para pasar a ser parte de una fría e inmensa nada. Pero la mayoría realmente no tememos la muerte en sí, sino que nos aterra la marcha de quienes amamos hacia esa nada. Se nos hace imposible que el vínculo con quien amamos se pueda romper.


    Somos puro amor, amor que trasciende la propia muerte y todos los posibles vacíos más absolutos. Lo que escribí, escribo y escribiré en mis libros no son más que palabras, pero dichas de corazón laten de una forma especial dentro de quienes las leen porque hacen intuir sus propias verdades, sus senderos de vida. Vibran y retuercen por dentro los engranajes que no se habían movido porque no se les había dado cuerda, pero a veces surgen palabras mágicas que lo activan todo.


    Demasiada gente no quiere pensar en la muerte por miedo, de modo que cuando se presenta o acerca, les trastoca completamente. No estaban preparados porque habían rehuido reflexionar sobre ella en un estado de paz, y no lograrán más que angustia haciéndolo en un estado alterado y poco ideal para ponerse a filosofar. Entonces uno dice que no comprende nada, grita, maldice y se pierde todavía más en el misterio, más angustiado y perdido si cabe.


    ¿No es importante entonces abordar todo esto cuando estamos en relativa paz? ¿No nos permitiría afrontar los momentos complejos con otra perspectiva? ¿No es esta una reflexión lógica y razonable? ¿Por qué tanto miedo entonces?


    No es tan compleja la tarea de pensar, de sentir y de buscar la verdadera mecánica del universo. De hecho, es algo hermoso a lo que estamos destinados. En realidad hemos venido a eso, y todas las metas que creemos anteponer son en realidad parte de esa otra mayor. Es maravilloso intentar asegurarte tu paz y la de los tuyos, afirmar un éxito económico, una seguridad y un futuro. Pero no habrá futuro ni seguridad, ni paz para siempre. Profundizar en todo esto puede llevarte a conocer que nada puede separarte de quienes amas, que este no es más que otro camino a su lado, uno maravilloso lleno de aprendizajes y lecciones para, unidos, evolucionar.


    Sinceramente, eso supera toda meta económica y material que podamos diseñar y anhelar. Es más, las engloba. Y, como he descubierto, permite soñar más alto y lograr una estabilidad que permite un mayor éxito, incluso económico. Porque el dinero o el éxito personal, como he tratado en otros libros, no es más que una expresión más del equilibrio interno, de la armonía como seres humanos.


    Cuando lo que hay dentro está en desequilibrio, cuando los valores no son los ideales, todo lo demás falla catastróficamente para enseñarte qué es lo importante. No importan entonces las formas, tú eres quien convoca en tu vida todas esas desgracias para enseñarte a valorar lo trascendental, lo que en realidad eres y has venido a hacer.


    Te hace comprobar que eres puro amor, que los que te rodean son seres a los que amar y en esa danza está la armonía. Te hace comprender que todo es aprendizaje y te aleja de etiquetar todo como positivo o negativo. Te permite entender que eres responsable de tu vida, no víctima, y que no debes perder el tiempo culpando a nadie externo, ni siquiera a Dios.


    Eres un ser sin principio ni final, pues eso significa eterno. No importa que no entiendas eso de que no tienes principio, porque siempre los humanos queremos entenderlo todo de forma temporal. Sencillamente somos, y eso es lo importante ahora. La reencarnación es la realidad que mi corazón ha asimilado como una existencia sin límites, pero la palabra reencarnación da miedo a muchos porque no saben lo que realmente significa. Eso pasa con muchas otras cosas, conceptos que hemos ensuciado con ideas confusas.


    Mucha gente confunde reencarnación con variadas elucubraciones arrastradas a lo largo de siglos, y mete en el mismo saco conceptos que para nada se acercan a mis vivencias, o al menos a la realidad que yo mismo, y otros muchos, experimentamos como reencarnación.


    Recientemente, supuestos reencarnados con más imaginación de la cuenta ―novelas y hasta películas― han tergiversado la realidad de este hecho confundiendo mucho a quienes tratan de acercarse o a quienes han experimentado alguna vivencia que les haga intuir esta realidad. Ruego paciencia, así como mente y corazón abiertos para profundizar en dicha realidad.


    De hecho, para mí la reencarnación es la manera más científica y racional de entender la naturaleza humana, de una forma nada espiritual, no en el sentido de creencia en fuerzas y destinos no controlados por el mismo ser humano. Incluso para mí, en esta exposición, estoy seguro de que la figura de Dios que trato será bastante aceptada y asimilada por muchos que se denominan ateos y agnósticos, pues define mejor su papel y la lógica de su existencia, presencia y función.


    El cuerpo no es más que una cáscara, un robot biológico necesario para una experimentación vital. Cuando un ciclo se cierra se cambia de soporte orgánico, por necesidades voluntarias de esa misma experimentación. Un día la ciencia fusionará estos planos de existencia y dará sentido a las idas y venidas del alma, a sus necesidades y sus propósitos. El alma evoluciona pues; crece, como dice el mismo Antoine. Y para ello trasciende lo físico, esa frontera que ahora aparentemente nos limita y nos hace tener la ilusión de que nos circunscribimos a solo una existencia. La muerte y el nacimiento no son más que las fronteras conocidas de esta vida, pero no de la vida completa, del viaje total.


    Escribo todo esto, me leo, y en mí mismo surge una especie de duda que siempre está latente, a la vez que la esperanza de que sea cierto y la extraña certeza de que lo es. No sé cómo funciona, ni cómo funciono yo, pero siento viva esta realidad más lógica dentro de mí.


    Con respecto a la extraña certeza que hay en mí y que es imposible proyectar hacia fuera, mejor exponerla de una manera gráfica. Hay una hermosa película sobre la reencarnación que recomiendo, Orígenes (I Origins, en su título original inglés), de Mike Cahill. En la escena final, ocurre un hecho que ejemplifica muy bien mi certeza.


    Intentando no destrozar la película, el protagonista, tratando de demostrar científicamente la reencarnación, dice tras un experimento aparentemente fallido: «Creo que los números no mienten». Sin embargo, minutos después pasa algo, un suceso que le otorga toda la certeza del universo. Una certeza que no podrían dar los números, que para él sería imposible transmitir y que sería desacreditada por cualquiera con mil argumentos.


    Tendría alguien que vivir en primera persona mi vida para poder entender esa certeza, como si de una película se tratara. Por eso quizás la película expresa tan bien esta realidad.


    También para mí, este es un claro ejemplo de la definición que entiendo de la fe. Lo que siente el protagonista es una especie de seguridad que no puede expresar, que no puede transmitir. Sabe que es real, no duda, lo sabe, pero es incapaz de explicar y mostrar a otra persona su certeza.


    No se trata de que desee tener razón en su idea, no se trata de creer, sino de tener certeza. No se trata de confiar en su instinto para no equivocarse, sino que sabe que es así.


    No es lo mismo creer que tener una certeza, aunque no puedas transmitirla ni explicarla. No es lo mismo creer que saber. Puedes creer que en la habitación de al lado hay un elefante, pero hasta que no lo veas no lo sabrás. Son dos cosas distintas.


    De hecho, quien dice querer creer no quiere realmente eso, lo que quiere es saber, no creer. Porque el que cree solamente confía, mientras que el que sabe tiene dicha certeza. Parece un trabalenguas, pero tiene más sentido del que aparenta. Yo no quiero creer en Dios, ni en la reencarnación, ni en que la vida es mágica y maravillosa. Yo pretendo saber que lo es, o tener ciertas pruebas personales que me hagan tener esa certeza, aunque no pueda compartirlas. Eso es la fe. La fe sin la certeza interna, sin las pruebas privadas, es solo creencia. Al menos a mi juicio.


    Podemos querer creer algo que nos han contado externamente y que nos ha seducido, pero nada tiene que ver con la fe de una convicción interna que se sustenta en una vivencia real, o quizás no real para los sentidos, pero sí para el alma.


    Quisiera ver ese elefante para saber que es real, pero quizás con escucharle sea suficiente para convencerme, para crear en mi psique la certeza de su realidad. Pero igualmente si lo viera, retorciendo el asunto, podría en realidad estar contemplando un holograma, o una proyección, o ser todo una ilusión óptica incluso generada por mi mente, una visión o alucinación.


    Sea como fuere, la certeza inundaría mi corazón y eso es lo importante. No podemos tener la certeza total, no la de los sentidos, la de la ciencia o la de la mente que busca llenar todos los huecos de su eterno dudar. Siempre hay resquicio para una duda, para una opción personal en la que sencillamente puedes decir que tú has visto al elefante y, por lo tanto, sabes que está ahí.


    De igual modo, yo he visto la realidad de que he vivido otras vidas. No creo, sé que es verdad, lo es para mí, es MI VERDAD.


    Este tipo de fe es imposible de transmitir a los demás, y lo que más se le parece es el ansia de quien solamente quiere creer (o mejor dicho, quiere tener esa certeza) y contempla la fuerza y paz que tiene quien profesa esa fe tan profunda, esa plena certeza.


    Sin necesidad de pruebas, se contagia ese estado, pero para ese segundo individuo es un anhelo de sentir ese estado, sin experimentarlo en realidad. Esto, sinceramente, es lo que mucha gente confunde, y dicen tener fe cuando en realidad lo que quieren es tener certeza.


    Para quien siente internamente esa certeza y este tipo de fe real, resulta frustrante intentar transmitirla. Pero quien de verdad ha visto con el alma sabe que es inútil traspasar esa experiencia y solo alienta al otro a andar el camino que le ha llevado a verla a él. De aquí surgen los caminos espirituales y los acompañamientos de los maestros a lo largo de la historia. Por eso el maestro no puede dar respuesta al discípulo, pero sí puede guiarle para experimentar una realidad que le haga a él mismo comprender y hallar respuestas. El discípulo le pregunta al maestro qué es el amor, pero éste solo puede provocar una situación en la que se produzca dicha experiencia y entienda lo que significa.


    Continuamente cuestionamos a Dios acerca de nuestras desgracias (más que nuestras alegrías) y es seguro que nos responde predisponiéndonos a experimentar las realidades necesarias para entender que somos nosotros los responsables y dueños de nuestras vidas, de la realidad experimental de la vida y el aprendizaje evolutivo continuo.


    Deseo que este libro sea una exposición que aclare muchas dudas sobre conceptos que estimo más acertados acerca de ciertos misterios místicos o espirituales básicos para entender mejor la existencia. Son clave para poder también entender la propia reencarnación.


    Me ha llevado años entender con profundidad el concepto de fe, e incluso lo había denostado en el pasado. El lenguaje es complejo y lo es más aún el tratar de expresar con palabras sentimientos y verdades internas de la mente y el corazón.


    Con esta explicación quizás comprendas mejor mi postura y mi situación. Ojalá pudiera expresarme mejor y ya pareciera toda esta disertación un tratado teológico o filosófico profundo. He escrito y publicado otros libros más sencillos, con otro lenguaje, pero en este he creído necesario hacerlo de esta manera. Quizás sirva como complemento para entender de dónde vienen esos otros escritos.

  


  
    4
 ¿Quién soy en cada vida y quién dejo de ser?


    «La pura lógica es la ruina del espíritu».
Piloto de guerra, Antoine de Saint Exupéry


    Muchos creen que la reencarnación es algo parecido a estar poseído por otro yo, o ideas todavía más extrañas, como si se tuviera una doble personalidad. Por eso muchos que hablaron de reencarnación fueron diagnosticados como esquizofrénicos, bipolares, aquejados de conducta disociativa y demás casos de personalidad múltiple.


    No dudo que alguna persona, ante tal extrañeza, acabara incluso mentalmente inestable ante las presiones externas e internas, pero de inicio, el hecho de recordar haber sido otra persona no acarrea dudas sobre quien ahora eres.


    Para nada se trata de ser varias personas, sino todo lo contrario. Uno no se siente extraño, ni se siente otro. Sencillamente los recuerdos se alargan y se extienden más allá del propio nacimiento, formando un todo perfectamente encajable en la lógica del ser que uno es.


    Tener constancia o atisbo de haber sido otra persona antes no significa que uno sea una copia de su anterior yo. Tampoco tiene por qué haber similitudes más allá de lo eventual y casi anecdótico. Se debe tener en cuenta que nos hemos encarnado muchas veces, hemos sido muchos personajes. Por lo tanto sería un poco ingenuo creer que se es un calco de la anterior vida, y no un compendio de todas las encarnaciones y experiencias acumuladas. Esto último tiene mucho más sentido, y debemos añadir que, en esta nueva existencia, lógicamente surgen por igual nuevos detalles de la personalidad necesarios para el desempeño de las actuales funciones y circunstancias.


    También se cree mucho que quienes recuerdan vidas pasadas lo hacen rememorando siempre personajes famosos. La mayoría de los casos reales documentados fueron en sus sucesivas vidas personas normales alejadas de los vestigios de la historia y sus registros. Son comunes los polos opuestos, los de abusadores y abusados, opresores y oprimidos. Como si en el recuerdo de ciertas vidas más traumáticas se encerrara una necesidad de rememorar experiencias que nos enriquezcan. Y claro, lo harán más que vidas normales donde la existencia fuera pausada y sin dramas o altibajos reseñables.


    Mi caso de un personaje conocido puede ser más anormal, pero… alguien debe haber sido al fin y al cabo todos esos personajes que sí forman parte de la historia. De hecho, en mis otros recuerdos de vidas pasadas, siempre he sido alguien desconocido, o eso me parece.


    Es lo de menos. De alguna manera, siento que la conexión con Antoine es la excusa para reclamar una atención necesaria, y que si no, ni siquiera hubiera tenido lugar y no lo recordaría. El que otros y yo recordemos vidas comunes no tiene mucha trascendencia y es algo estandarizado, de modo que el recuerdo de Antoine, aunque me ocasione complicaciones, es la clave para atraer el foco de algunas personas que no habían meditado a fondo sobre esta realidad y que pueda serles útil en esta vida.


    Puede que nada de esto sea así, y se trate solo de que el espíritu de Antoine me haya movido a hacer todo esto. Quizás haya conectado conmigo de alguna forma para hacerme creer una realidad que nos supera y nos puede otorgar esa paz que anhelamos. Puede que yo no fuera él, pero que él sí haya venido a mí para esto último.


    Estoy seguro de que existen otras personas que también han pensado ser la reencarnación de Antoine. No he buscado mucho, pero tampoco he hallado a nadie. De todos modos, si tengo que pensar en un nombre, el primero que me viene a la memoria es mi amado Richard Bach. Estoy seguro de que incluso se lo habrá planteado alguna vez.


    He escrito este libro durante un largo tiempo, y mientras no estaba enfrascado en su redacción, no estaba pensando en Antoine. No es para mí una obsesión ni nada de eso, no pretendo ser él, ni imitarle. No se trata de eso. Es para mí importante remarcar que recordar una vida pasada no te condiciona, al menos no a una mente normal. Yo vivo mi día a día sin acordarme de nada de esto, sin pensar en ningún momento ni sentir condicionamiento alguno por haber sido tal o cual en el pasado.


    Yo no hablo nada de francés, ni sé pilotar aviones (no al menos a día de hoy), pero mi pasión por los aviones se remonta a mi infancia. Amo volar desde pequeño y por mis viajes de país en país y continente en continente como fotógrafo seguramente habré pasado volando, hasta la fecha, más tiempo que la gran mayoría de la gente en toda su vida. Aun así, tengo la clara certeza de que no tardaría mucho en aprender a pilotar un avión. Sueño a menudo que lo hago y, por lo investigado, se asemeja mucho a la realidad del vuelo. Pero esto no es importante, cualquiera puede amar volar y aprender rápido, y cualquiera puede haber sido en otra vida piloto, ha habido millones de pilotos.


    No me parezco físicamente a Antoine, salvo por la estatura, algo sin importancia pues también compartimos el tener dos brazos, dos ojos y dos piernas. He recorrido algunos lugares por los que anduvo Antoine en varios continentes, sin sentir nada especial. Pero en otros, inexplicablemente, sentía que no era la primera vez que contemplaba lo que tenía delante. No sé si Antoine o alguna de las personas que antes fui pasó por allí, o vivió allí, pero los conocía. También he visitado sitios que han despertado algo extraño, y luego supe que tenían una relación con Antoine.


    Esto es algo que pasa muy comúnmente, y que algunas personas confunden con los llamados déjà vu. Hay quien dice que es un fallo del cerebro, pero cuando he vivido algunos de estos episodios, en algún caso muy largos, yo mismo he podido describir lo que iba a pasar o lo que íbamos a contemplar.


    Sepa lo que sepa de la vida de Antoine o de otras existencias previas, yo soy el que soy. Más tarde continuaré desarrollando hasta qué punto la personalidad de uno cambia o muta a través de las distintas vidas y su propósito. Reencarnación no es exactamente que un alma o una misma personalidad cambie de cuerpo, como veremos más adelante, es algo más complejo y a la vez muy sencillo.


    Existen multitud de estudios científicos llevados a cabo por importantes eruditos de máxima credibilidad acerca de casos impresionantes. Pero casi todos ellos consisten en recuerdos de niños acerca de vidas anteriores que pueden ser rastreados y corroborados inexplicablemente, o sujetos que, tras accidentes, de pronto hablaban de forma nativa idiomas que era imposible que supieran y que nunca aprendieron. Este fenómeno se denomina xenoglosia y está muy documentado, además de vaga o nulamente explicado. No tiene dónde se asienta la lógica cuando alguien se golpea la cabeza y comienza a hablar un chino perfectosin ni siquiera acento, cuando nunca ha tenido contacto con ese idioma. ¿Qué sucede en la mente? ¿Dónde se guarda esa información y por qué surge así?


    El asunto de saber que has vivido otras existencias va más allá de recordar un personaje concreto y comprobar algunos datos que no deberías conocer. Uno no recuerda con detalle todo lo que ha vivido y experimentado antaño, ni tiene por qué recordar o sentir algo especial al recibir información de esa vida, esas personas, esos lugares o hechos. Si así debiera ser, pasaría, pero no. Olvidamos, y lo hacemos por una razón importante y tiene su lógica y su sentido si se contempla desde la perspectiva correcta.


    Lo que aquí quiero compartir no es la realidad de este hecho, sino tratar de ir más allá. Porque siento que la reencarnación trasciende el tiempo y la realidad de que una persona recuerde una existencia previa a su propio nacimiento. Mi teoría es algo que sobrepasa todo ello, siento que de una forma maravillosa porque otorga paz al alma y la hace inmortal.


    El alma es la que prevalece, como un piloto que cambia de avión. Siempre es el mismo piloto, aunque por fuera no se le reconozca. En algún caso tendrá que aprender a pilotar casi de cero porque, aunque su uso se base en los mismos principios del vuelo, ese avión tiene unos controles distintos.


    Te cambiarán una palanca aquí, un instrumento acá, pero es el mismo concepto, con un desarrollo concreto y una forma similar de surcar los cielos.


    Al hilo de la temática aérea, quizás por actos mágicos de esos que confluyen en lo que muchos denominan casualidades, este libro fue concebido en el aire, a miles de metros de altura, volando justamente en avión.


    Nació en una de mis giras recorriendo muchos países y ha sido escrito prácticamente íntegro sobre las nubes. Puede que sea una alegoría de la esencia de este mismo libro, un guiño a la pasión de Antoine y la mía propia por volar.


    Sería muy sencillo argumentar contra mi postura, pero lo importante no es la veracidad de mis recuerdos o si son meras fantasías. Seguramente algunas partes estén veladas y hayan sido recompuestas y rediseñadas por mi imaginación para otorgar sentido a lo rememorado. Así sabemos que funciona la memoria, como veremos más tarde. En realidad no recordamos las cosas como son, sino como hemos decidido que sean.


    No pretendo pues ser fiel a la historia, pero sé con certeza que cualquier crítica será ahogada con el tiempo, como lo fueron las mismas que argumentaban que la esclava de plata hallada por un pescador en las costas donde el avión de Antoine cayó era puro invento de ese humilde labrador del mar que casualmente la encontró entre sus redes. Igual que el intrépido buceador que decidió creer al pescador y que fue tildado de mentiroso cuando dijo que había encontrado el avión P-38 que pilotaba Exupéry.


    Quiero pensar que el espíritu de Antoine, o la parte de él que habita en mí, buscó entre los fangosos fondos marinos esa esclava de plata y la engarzó en las redes para que apareciera. ¿Cuántas probabilidades habría de haber hallado una joya semejante y que fuera llevada a la superficie? Quizás ese mismo espíritu guiara al buceador hasta los restos del avión dormido y sumergido en aguas territoriales francesas.


    Ambos, pescador y buzo, fueron tachados de manipuladores y farsantes. Fueron acusados de querer llamar la atención y tener un instante efímero de fama, igual que con seguridad me pasará a mí. Pero no me importa, y no necesito tener pruebas físicas tangibles de mi hallazgo. Lo que encontré en el fondo de mi mar interior va más allá de reliquias o restos, son metales más preciosos que todos los vestigios de un naufragio aéreo.


    Ni siquiera me importa que alguien aparezca confirmando que digo la verdad, como tampoco me importa que me venga otro con la irrefutable prueba de que miento porque una frase mía, un detalle o una palabra no converjan con algún dato histórico. Como digo, es muy seguro que parte esté recreada y rellenada por mi propia mente en un anhelo de recomponer el puzle.


    Solo comparto lo que siento. Ni siquiera puedo decir qué llevó a ese avión a caer del cielo. Como algunos sabrán, recientemente Horst Rippert, un expiloto alemán, declaró haber sido él quien abatió el P-38 Lighting de Antoine aquella luminosa mañana.


    Con un tono de tristeza abrumador, ese piloto declaró que había estado esperando tanto tiempo debido a la vergüenza que sentía por un acto que cometió sin saber lo que realmente representaba. Él solo cumplía su misión, halló un avión enemigo que parecía no inmutarse ante su presencia, volando extrañamente, demasiado bajo como para querer pasar desapercibido en aquel límpido y sereno cielo azul. Decidió abatirlo, él dice que disparando a las alas, y el avión cayó al océano cristalino. Luego su dolor fue atroz cuando supo que el piloto abatido era su héroe de la aviación, el autor de los libros que lo llevaron a tomar las alas.


    Él sintió que de alguna manera había sido elegido para acabar con su vuelo, y no sabe hasta qué punto así fue. Debe saber, allá donde se encuentre, que, como más tarde narraré, todo fue un pacto. Que su acto fue requerimiento del mismo Antoine y del niño que ese piloto de la Luftwaffe llevaba dentro. Acabó con el dolor al que Antoine no hallaba salida, para despertarle a un nuevo amanecer. No hubo nada trágico en aquella muerte, fue quizás la más literaria y evocadora que se merecía un personaje como Antoine. Con ella la leyenda se tejió como quizás jamás se habría tejido.


    Los que lloraron su muerte y también le conocían se alegraron del final de sus tristezas, de su anhelante búsqueda de respuestas, de su deseada verdad. Buscaba la paz, la meta final de un viaje arduo y complicado, lleno de ciclones, tormentas y problemas mecánicos.


    Finalmente pudo alcanzar un lugar donde hacer aterrizar su pesado cuerpo, su avión de alas de papel, su corazón buscador y aventurero. Aquel piloto alemán no derribó a una persona, abatió la tristeza de un hombre moribundo que había decidido dejar de respirar el perfume de la vida. Sus balas fueron vacuna de paz que se incrustaba en el alma, para liberarle de sus cargas, de su materialidad, y hacerle ingrávido, como siempre fue.


    Él soñaba con un nuevo vuelo, con emerger renovado cambiando de avión, mudando su piel. Tenía la esperanza que había compartido en sus libros, sobre todo en El principito. Sentía dentro la certeza de que aquel cuerpo marchito solo era eso, la cáscara, que dentro de poco podría sobrevolar su propia marioneta y cambiarla por otra más apta para el vuelo que le liberaría el alma.


    Mi recuerdo es el de un agudo y eléctrico dolor en el pecho y la espalda, y de pronto no poder mover los brazos. No sé si podía mover algo más, ni si mis manos estaban sobre los mandos del avión o cerca de las palancas de potencia del motor. Casi dejé de oír los motores y todo quedó envuelto en una especie de niebla.


    Solo recuerdo mi cuerpo volcándose hacia delante, llevando conmigo los mandos y posicionándome sobre los complejos y numerosísimos controles que tenía ante mí. Recuerdo a cámara lenta relojes haciéndose cada vez más grandes hasta estrellarse mi cabeza contra ellos, quizás por haberme soltado los arneses, no lo sé. Recuerdo el reflejo del sol en el océano. Las pequeñas olas que brillaban se hacían más cercanas, refulgiendo nacaradas, hasta oscurecer mi mirada con su espuma.


    No escuché sino el lejano zumbido de los motores, los dos inmensos motores Allison V-1710 que ese avión tenía en sus costados. Desconozco si cayó debido a las balas que destrozaron alas y alerones, flaps y demás sistemas que lo mantenían en el aire. No recuerdo humo ni explosiones, solo un mudo silencio; casi ni escuchaba ni sentía nada. Mi vista se iba apagando paulatinamente, pero ya sin angustia alguna, sin dolor.


    No sé si mi cuerpo falló o si alguna de esas balas lo impactó hasta robarle la capacidad de control, y luego la vida. Solo sé que llamé a la muerte ese día, que la manera en la que llegase ella era solo un trámite, una forma de las tantas que podía adoptar. Estaba decidido a marcharme porque no hallaba sentido a mi propia existencia, a seguir vivo, ahogado en un vacío del que solo me sentía culpable.


    Algunos dirán que la tristeza provenía de aquí o de allá. Era un todo, un cúmulo de penas, o mejor dicho, de retos mal comprendidos por el ansia de controlar su vida y la desesperanza de ver que los hechos que le acontecían parecían jugar en su contra, fruto de sus propios actos. Por un lado solo deseaba amar y servir a hombres y mujeres, y a una en especial, y no sabía hacerlo. Su amor dañaba, dolía y destrozaba a quienes se le acercaban demasiado.


    Por otro lado su país, su gente, el propio planeta ahora dudaba de su postura, de su lucha por la libertad. El propio Charles de Gaulle lo acusó de estar de parte de los nazis, cuando la lucha por la liberación de su país, de Europa y del mundo había sido incesante, desesperada y total por parte de Antoine. Algunos comentarios en el gobierno provisional bajo control alemán de Vichy hablaban de su interés en Saint Exupéry y eso dio pábulo a los rumores.


    ¿Cómo podía alguien dudar? Antoine no lo soportaba y comenzó a beber para olvidar su dolor, tomando una decisión drástica; ya ni siquiera le dejaban volar, y se veía incapaz de hacer feliz a la persona que más amaba en este planeta.


    Dispuesto a no encontrar sentido ni lógica en la injusticia de su propia existencia, ¿qué mejor manera de dejar claras sus intenciones que marcharse luchando, víctima de la misma guerra a la que trataba de dar fin. Su cuerpo estaba maltrecho de tantos accidentes, casi no podía moverse y su espalda era un cúmulo de dolores constantes.


    Muchas veces se había propuesto entregar su vida a una causa mayor que su propia existencia, como habían hecho muchos compatriotas y extranjeros. Semanas antes había protagonizado varias incursiones aéreas tachadas de locura suicida, aunque el éxito de las fotografías obtenidas le valió condecoraciones y no solo críticas. Regresó con el avión ametrallado, pero con el corazón también herido, deseando haber caído en vez de regresar intacto.


    La invasión nazi de Francia y de Europa era una amenaza contra el mundo, contra su libertad. Él solo sabía escribir y volar, y ninguna de esas armas era mortal, ni quería él que lo fueran. Sabía bien que no podría disparar a nadie, que arrebatar la vida a un ser humano le estaba prohibido, no de forma externa, sino profundamente interna.


    Aun así, quería colaborar para que otros no perdieran su vida inútilmente y para dar fin a esta guerra absurda. Por eso pilotaba aviones que tomaban fotografías de las posiciones enemigas en una misión casi suicida. Era una tarea diseñada para él. Estaba allí la determinación de conocer que podía caer abatido en cualquier momento, pero que merecía la pena con creces.


    En vez de balas, su avión disparaba fotografías, y a gran altura contemplaba su tierra, la que antaño contempló libre, ahora ocupada por un monstruo que arrasaba las almas que hallaba a su paso.

  



  

    5
 El prólogo de Antoine


    «Querrías ser: no serás sino cuando llegues a Dios. Te devolverá a su granero cuando te hayas transformado lentamente y amasado por tus actos; porque el hombre… tarda mucho en nacer».


    Ciudadela, Antoine de Saint Exupéry


    Huelga decir que en este libro no me hizo falta acudir a Antoine para hacer el prólogo, lo hago yo mismo con mi nombre. El siguiente capítulo está copiado del prólogo de mi primer libro, El libro de los quizás, el cual comenzaba tal como vas a leer.


    Aún no entiendo la extraña razón por la que permití hacerlo, como tampoco de dónde salió. Puede que soltara esa pista al aire por si alguien entendía el mensaje. No sabía por qué lo hacía, y rápidamente me arrepentí, porque había decidido no revelar jamás ese secreto, sabiendo que pocos lo comprenderían. Como muchas veces en la vida, una decisión férrea muta inexplicablemente. Por eso, y con mucho miedo en el cuerpo y el alma, permití finalmente que se publicara. Quiero pensar que solo se trataba de un guiño para que alguien más, sin muchos datos, me confirmara la información.


    Pero fueron muy pocas las que me permitieron entender lo que verdaderamente estaba ahí compartiendo. Comprendo que la mayoría de los lectores lo tomaran como una licencia poética sin más, pero iba mucho más allá. Quizás estuviera, sin saberlo, abriendo la puerta de este otro libro, y de su mensaje.


    Al leer ahora el texto completo de la introducción de aquel libro, comprenderán que se trataba de los últimos instantes de vida de Antoine antes de estrellarse contra el océano. Esta imagen y suceso ha estado apareciendo en mi mente y mis sueños constantemente durante toda mi vida. Quizás fruto de mi imaginación, o quizás de una conexión, más allá de la materia y el tiempo, con aquel aviador. Este es el prólogo del que hablaba, el que encabezó mi primer libro:


    


    «El avión comenzó a caer. Ya no sé, ni importa, si por mi acción voluntaria o no, ya no era yo quien timoneaba mi cuerpo y la palanca de gases avanzó hasta que giramos en picado, rumbo a un mar brillante que parecía un infinito espejo. Los motores rugían arrullándome, protegiéndome del impacto, como cantando una canción de cuna.


    Insisto, yo no fui escritor, sino piloto. Cuando alguien se acercaba y me preguntaba si era el famoso escritor, yo contraatacaba con una mirada inquisitiva y les decía que no, que solo era un humilde aviador. Obviamente, la gente conocía también esa faceta y entendía mi sarcasmo, pero iba más allá de una mera frase, pretendía decir la verdad; además de librarme de esas personas.


    Todo eso sucedió antes de la publicación de El principito, libro que muchos confundieron con un texto infantil, con un cuento ligero e ingenuo. El simbolismo que inyecté y proyecté en ese libro iba mucho más allá, era una fábula sobre mi vida, una alegoría de mi alma volante y ausente, en constante búsqueda pero sin saber qué buscar. Puse rumbo a todos lados, pero cuando no sabes qué buscar no encuentras nada.


    Ya por entonces quería volar antes que nada en la vida. Solo en el aire me sentía libre, me sentía yo mismo. Pisar tierra me hacía sentirme torpe, denso, mareado y dolorido. En el acto de volar justificaba y encerraba mis anhelos de controlar mi vida, de sentirme realmente completo y liberado del mundo.


    Escribir no era más que vomitar la madeja de pensamientos, miedos y obsesiones que me brotaban antes, durante y después de cada vuelo. La mayoría eran cartas a mi esposa Consuelo, pero en las otras ocasiones no pretendía decir nada a nadie, solo que ella conociera todo aquello que mi cabeza regurgitaba entre engranajes, alerones, grasa, humo y palancas. De hecho El principito fue mi forma de pedirle perdón por mi manera de ser, por todo el dolor que había acompañado nuestra alocada, tensa y bipolar relación. Siempre la amé y siempre la amaré, ella era mi rosa, y, al fin y al cabo, me había responsabilizado de ella al domesticarla.


    Tan solo pensaba en ella cuando supe que lo que tenía en mente iban a ser mis últimos pensamientos. Tan solo pensaba en ella, poco antes de impactar contra ese espejo de mar, encerrado en una diminuta cabina que, desde que comencé a usar ese avión, me robaba el aire del pecho. Ella era mi rosa y yo saltaba de planeta en planeta, buscando no sé qué, cuando todo lo que necesitaba estaba junto a ella. La vida habría podido ser sencilla; regarla, protegerla del viento, poco más. Pero no, yo no podía tener una vida sencilla. Ahora lo añoro, qué ingenuo fui...


    Mi amor por ella era a la vez un amor por la vida, por una vida llevada al límite, por una vida que me abrazaba entre nubes y montañas que nadie divisaba desde las alturas, salvo Dios y yo. Ese mar en el que iba a hincar mi vida era la más perfecta alegoría de mi regreso. Volvería a ser la gota que se funde con el océano, a ser parte del todo, a serlo todo. De ese todo que tanto anhelaba sin saberlo en mi búsqueda por este y todos los planetas.


    Lo último que vi fue una mariposa de cuero y forjado. La forma que desdibujaban los mandos del avión y mi rostro destrozándose y haciéndose añicos contra las esferas. No hubo dolor, solo cristales, calor, frío y una penetrante ingravidez. Me desprendí de la carlinga, ya no sé si cerrada o abierta, y floté por encima de unos hierros retorcidos que se hundían hacia el fondo de un mar cobalto profundo, mudo y sereno.


    Quedé suspendido en un éter que no era ese azul que me abrazaba; ingrávido, latente, arropado y saciado de todo. El más sutil movimiento de la marea mecía un cuerpo ya sin sustancia que sabía era el mío, mientras contemplaba otro cuerpo hincharse bajo ese mismo mar.


    Reconocía el mono azul militar entre el otro azul del fondo del mar. Azul y azul, todo se tornaba azul bajo mil tonos. Acompañé un tiempo ese cuerpo en su vaivén, no sé cuánto porque desapareció esa constante de mi realidad, hasta que llegó flotando a la costa, hinchado como un balón. Unos hombres lo hallaron cuando se iba a destrozar en las afiladas rocas y lo enterraron sin mucha dilación; creo que no era el primer soldado que encontraban y al que daban cristiana sepultura en tiempos de guerra.


    Luego volé como nunca había volado, y comprendí lo que pretendía sentir y emular cuando volaba entre hierros, cristal, alas y motores. Fue el vuelo más real que había hecho, el más tangible y verdadero, pero me faltaba algo, había marchado de nuevo a otro planeta y había abandonado otra vez a mi rosa.


    De haberlo sabido, habría escrito otro libro muy distinto, habría vivido de forma diferente. Mi vida fue maravillosa, perfecta porque no tenía que ser otra, pero cambiaría muchas cosas. Esos cambios fueron una proyección futura, anhelando otra oportunidad.


    Desde mi perspectiva actual, siento este libro que me piden prologar como dos libros entrelazados y fusionados. A alguno se le ocurrirá, como a El principito, que se trata de un libro infantil, o mejor dicho, un libro de texto para niños pequeños, y así lo verán muchos que creen hallarse en niveles de conocimiento superiores. Sin embargo, encierra un conocimiento que es base y esencia para que el alma madure y crezca.


    Los niños lo comprenderán, y también los adulterados adultos que sepan aún mirar con el alma del niño que todos llevamos dentro. Para el pequeño ser que no sabe leer, aprender la magia de engarzar letras y desentrañar su significado es igual de apasionante y revelador que para el arqueólogo leer jeroglíficos y buscar un tesoro.


    Para esa alma que comienza a dar sus primeros pasos en la vida, aprender a hacer surgir información de lo escrito es la apertura a un mundo nuevo, la llave al conocimiento de lo externo y de uno mismo. Este libro enseña a leer la vida y a leer lo más insondable del alma. Para muchos será ese libro de texto mágico que les permitirá alcanzar un universo de conocimiento propio y, por lo tanto, también ajeno. Otros lo infravalorarán y tendrán por un vulgar libro infantil, sin ahondar en las verdades que revela.


    Si yo hubiera escrito como primera obra El principito, nadie habría dado valor al libro, ni siquiera me lo habrían publicado. Querían textos serios, con fundamento, bien escritos y basados en hechos tangibles. Cuando se publicó El principito también hubo críticas, pero como yo era una celebridad, se aceptó en sociedad, aunque muchos arguyeron que esperaban un libro más maduro para mi edad, mi bagaje y mi trayectoria, que deseaban más profundidad en el texto. Nunca supieron que fue el libro más profundo que escribí y el que decía más verdades sobre mí y sobre la vida misma; pero lo esencial se lee sin más con el corazón, y una gran mayoría lee solo con los ojos.


    Por el otro lado, este libro que vas a leer, querido lector, es también un bálsamo para el alma, un caldo caliente. Cada línea vibra en mí, por sus verdades escritas con el corazón, como un libro de poesía; poesía de vida y esperanza, versos que acarician el alma, como dándole ese beso de vida que se da a los ahogados tratando de devolver el hálito de luz etérea que se esfuma mientras hacemos cualquier cosa menos vivir. Este libro no habría sido comprendido cuando yo viví, o cuando yo morí. Pero ahora sí es el momento de enseñar a volar a las miríadas de ángeles que ni siquiera saben que tienen alas en la espalda.


    Ignoro si sé escribir decentemente, lo mío es pilotar aviones. Espero haber acertado ante la petición de desdibujar este prólogo no sabiendo bien si cumple su misión. Me rogaron que dibujara algo que encerrara su magia, pero yo solo sé dibujar boas abiertas y boas cerradas.»


  



  
    6
 Cómo se siente ser otro


    Cuerpo mío, ¡no me importa nada de ti!


    Me siento expulsado fuera de ti, ya no tengo esperanza,


    y, sin embargo, no me falta nada.


    Niego todo lo que era hasta hace un instante.


    No era yo el que pensaba, ni era Yo el que sentía, era mi cuerpo.


    Bien o mal, he tenido que traerlo a la rastra


    hasta aquí desde donde descubro


    que no tiene ninguna importancia.


    Antoine de Saint Exupéry


    Las contadas ocasiones en que narré mi experiencia con Antoine a tres o cuatro personas muy allegadas, me preguntaron cómo había llegado a esa conclusión. Desde el inicio me ha sido imposible aseverar el hecho de que yo fuera él, pero sí estar completamente convencido acerca de la reencarnación. Son para mí dos cosas diferentes y, como expondré, quizás la reencarnación sea un hecho real aunque yo no haya sido Antoine.


    Lamento si decepciono a quienes quieren hallar en mí una réplica de Antoine, pues la reencarnación real no funciona así y es uno de esos primeros mitos que deseo desmontar.


    También lamento decepcionar a quienes esperan ideas estrambóticas para atacarlas, como que un día pueden encarnarse en un perro o una hormiga. Estoy hablando de una evolución, de una progresión continua de crecimiento. No hay un retroceso y, por lo tanto, no volvemos a ser animales, ni plantas, ni nada de eso. En este sentido, la reencarnación de la que hablo y tengo asimilada no se parece en nada a aquella de la que hablan algunas religiones.


    Ninguna de las serias, insisto, investigaciones de neurólogos, psiquiatras y otros especialistas de la mente acerca de la reencarnación han hallado casos de retroceso evolutivo. No al menos los casos que he leído para documentarme para este libro. Y para ello no me valía con lo que sabía por propia experiencia, o lo que recordaba haber leído en algún momento. Para hacer bien las cosas, volví a leer todos y cada uno de los libros que habían caído en mis manos y busqué otros nuevos dedicados al tema. Para mi sorpresa, incluso sabiendo que había gente muy preparada investigando el asunto, hallé nuevas investigaciones y otras incluso anteriores a las que conocía, como los de la doctora Helem Wambach, pionera en esta temática y muy analítica y científica.


    Pero todas las lecturas hablaban en su mayoría de casos de otros, sin tocar algunos asuntos que para mí eran más relevantes que la estadística, la constatación histórica o la sanación de traumas. Uno de esos aspectos era qué parte del ser prevalece, hasta qué punto uno es la misma persona vida tras vida. De esto no hallé nada, aunque seguro que habrá alguna información que desconozco.


    Y buscaba esto porque en mis propias experiencias entendía que, si bien yo era el mismo, mi carácter, mi personalidad era otra. Saber con certeza los límites de esos aspectos me permitía entender mejor si realmente era yo o si lo que sucedía era, como alternativa, que estaba conectando con otras existencias de seres humanos del pasado.


    Fue un importante hallazgo el percatarme, a través de muchos descubrimientos que narro en este libro, que la personalidad de fondo es la misma pero que va tomando diferentes caracteres o personajes, casi roles teatrales, dependiendo de las necesidades de cada vida. Y esto lo hace olvidando partes de las experiencias vividas para así forzarse a reaccionar de diferente forma y dar pie a las vivencias necesarias para la evolución en que se basa cada regreso a la vida.


    De hecho, era lo más parecido a un actor que se mete en su papel, lo estudia y se imbuye tanto de él que acaba olvidando cómo reaccionaría su personalidad inicial, y toma prestada tanto la del personaje que casi es una nueva persona. En un alarde de imaginación, visualizo a un actor que encarnara un papel durante meses, durante años. Es seguro que el personaje devoraría al actor.


    Descubrí también que para vivir ciertas realidades necesitábamos olvidar al nacer mucho de lo aprendido en otras vidas y que esa amnesia era una herramienta más, no un fallo o un defecto del sistema. No recordamos porque no deseamos hacerlo, por muy diversos motivos. Esto daba sentido a muchas dudas acerca de por qué no recordaba más información sobre Antoine en determinados momentos en que debería aflorar o tendría mucho sentido que lo hiciera si realmente fui Antoine. La respuesta es que yo soy algo más que Antoine, soy la suma de muchas partes de una personalidad que ha tenido muchas experiencias. La unión de todas, florecida por una cierta amnesia menor, es la que permite una nueva perspectiva.


    Que quizás Antoine fuera mi última reencarnación no quiere decir que sea la más presente. Se iguala a otras anteriores que tienen en mí la misma contundencia. Soy pues una mezcolanza de aprendizajes y experiencias, de vidas y aventuras.


    El mayor paso y la diferencia con esas otras existencias es que ahora soy consciente de esas vidas pasadas, o quizás ya lo fui y ahora no lo recuerdo. Algo me dice que no es la primera vida en la que mi constancia es tan diáfana.


    Tenemos que contemplar una visión general de nuestra vida de vidas, la compuesta por todas las pequeñas vidas. Hallamos un mayor sentido a la vida que subyace detrás, a la Vida con mayúsculas si contemplamos la realidad como una gran vida formada de otras existencias menores.


    Mi carácter no es el que tenía Antoine. La reencarnación no es solamente cambiar de cuerpo. Seguramente si ahora mismo se me pusiera delante una persona que fue amigo de Antoine, con el mismo físico que tenía entonces, no la reconocería. De la misma manera que, sinceramente, no reconozco a mucha gente que he conocido en mis casi cuarenta años de vida actual. Es más, sin tener ni más ni menos memoria que cualquiera, a menudo me cruzo con personas que no sé quiénes son y me conocen, a veces de un momento en alguna conferencia, pero en otros casos amigos de la infancia con quienes tuve trato durante incluso años y cuyo físico tampoco ha cambiado tanto.


    Mi despiste quizás sea algo excesivo, pero es real, llegando incluso a olvidar cosas que me ocurrieron y que supuestamente debería recordar porque fueron clave en mi vida. Soy especialista en olvidar cosas que no quiero recordar, como lo somos todos. Justamente esa es la esencia de por qué no recordamos acontecimientos de vidas pasadas. Es verdad que algunas personas me han recordado cosas que hice y que parecen pertenecer a una muy lejana vida pasada. No recordaba nada de esos hechos hasta que me los refrescaron, y aun así permanecían turbios en mi memoria. Seguro que todos hemos experimentado algo similar, aunque no lo recordemos.


    Aparte de que yo sea, como digo, quizás más despistado que otros, todos hemos tenido la experiencia de comenzar a ver una película y darnos cuenta, cuando está avanzada, de que ya la habíamos visto. O, como me ocurre mucho, tener que releer libros porque no recuerdo prácticamente nada de ellos, disfrutándolos de cero como una primera vez. Estoy seguro de que mi memoria es normal, porque para otras cosas mis recuerdos son agudos y certeros, incluso a veces más ricos en detalles de lo habitual.


    Existe un fenómeno estudiado llamado efecto Umbral, en el que olvidamos algo que habíamos ido a hacer a un lugar concreto. Lo que sucede es que al cambiar de espacio, de escenario, nuestra mente olvida lo que iba a hacer porque el ambiente es una especie de estructura que engloba grupos de recuerdos. Al cambiar, se pierde momentáneamente el recuerdo y entonces no sabemos lo que habíamos ido a comprar, y acabamos comprando otra cosa, para recordarlo todo más tarde.


    Si esto sucede en la vida actual, ¿cómo no va a suceder con las anteriores? Más si cabe, eliminamos, o mejor dicho, bloqueamos gran parte de esa memoria porque no es necesaria y condicionaría nuestro presente, nuestra tarea actual. Este es un detalle para mí importante, porque marca una diferencia con la tradicional creencia de que alguien que recuerda una reencarnación anterior tiene acceso a la plena memoria y hasta emociones de su yo pasado.


    Hay parte de nosotros que sigue siendo el mismo yo, el mismo actor bajo las capas de disfraces y maquillaje, la misma conciencia; pero estructuramos una parte de esa personalidad nueva adaptándola a las necesidades de nuestra nueva misión como humanos. Cambiamos de personaje para encajar mejor las nuevas experiencias que requerimos vivir. El hecho de ser introvertido o extrovertido, el tener unas u otras habilidades y formas de encarar ciertas circunstancias en una y otra vida no son más que fruto de las necesidades de determinadas vidas y las experiencias acumuladas de todas ellas. Quedan en potencial, usándose cuando son necesarias y justificadas.


    Por eso cualquiera de nosotros podemos activar y despertar esos potenciales en cualquier momento. Porque en realidad somos libres de elegir cambiar lo que queramos, incluso a nosotros mismos. Podemos mutar y despertar parte de esa conciencia dormida de quienes somos en realidad y darle un giro a nuestras existencias.


    Creemos que estamos limitados, sin embargo somos capaces de cualquier cosa si realmente nos lo proponemos. Todos los dones y talentos están latentes, dispuestos a activarse si nos convencemos de que son requeridos para nuestra nueva vida. Por eso unos convocan las circunstancias precisas para que ciertos potenciales se den o no se den, pero están ahí para nuestra causa, siempre.


    De fondo, somos un ser que no deja de tener un carácter propio, el alma, si se le quiere llamar así. Ese es el actor que sabe de sus dotes, de su capacidad de adaptación y de su amor por actuar. Ese actor ama hacer lo que hace porque aprende de cada personaje, se nutre de ellos, aunque a veces se confunda de tanta pasión que pone. En su ímpetu, se olvida del guión y comete errores que tienen consecuencias. Se deja llevar por el personaje e incluso comete actos impensables que se creía incapaz de realizar, para bien o para lo que etiquetamos a veces como mal.


    En algunas ocasiones, debido a la amnesia y a meterse tanto en el papel, su dolor lo convierte en un animal herido. Y no hay nada más peligroso que un animal herido. Cometemos errores mayúsculos, pero también podemos aprender de ellos. De hecho forma parte del juego este descontrol, esos llamados errores que en realidad no lo son, como he tratado en otros libros. Todo ello nos hace conocernos, entender la naturaleza humana y la de todo ser existente.


    Vamos acumulando pasos, todos necesarios aunque tenidos a veces por positivos o negativos. Tampoco podemos desviarnos del plan, todo está perfecto y sigue su curso. Vida tras vida vamos aprendiendo de nuestras reacciones, también conociéndonos mejor a través de la interacción con los demás. La mejor escuela es aprender de las consecuencias de nuestros actos. Lo que hagas en esta vida condicionará la siguiente. No en el sentido de castigo o premio, sino de sencillas consecuencias, al igual que las tiene lo que hacemos en esta vida. En vez de centrarnos en buscar en el pasado excusas a nuestra realidad presente, centrémonos en lo que ahora vivimos y que condicionará el futuro. Preparemos un mañana maravilloso, como consecuencia de un presente consciente.


    Diseñamos cada nueva vida para aprender mejor de los actos realizados y no superados del pasado. Siempre anhelamos una nueva oportunidad, y en cada vida convocamos esa oportunidad, enmarcándola en las circunstancias existenciales propicias para ponernos nuevamente a prueba.


    Pero nuestra amnesia, la convocada para poder pasar esa prueba sin condicionantes ni trampas, a veces nos supera, haciéndonos caer en un hastío mayor o menor, y olvidando a qué hemos venido. Entonces proyectamos nosotros mismos una intensa niebla melancólica que nos hace más opaco el resto del maravilloso universo que nos aguarda y observa. Nos hundimos en una depresión existencial de la que seguramente solo saldremos totalmente cambiando de cuerpo, reseteando la vida.


    En una y otra venida aprenderemos por repetición lo que realmente requerimos interiorizar. Poco a poco iremos pillándole el truco a la vida, aprendiendo dónde estaba el secreto o la forma concreta de ser. Todo es juego y estamos aquí para vivir el más intenso de todos los juegos. Uno en el que pretendemos justamente descubrir sus reglas que, por lo demás, nosotros mismos hemos creado.


    Podemos olvidarnos de que hemos venido con un propósito, el de conocernos a través del amor, pero ni siquiera dejando de amar dejamos de ser herramientas para otros y para nosotros mismos en esta especie de escuela. Hagamos lo que hagamos, serviremos a un propósito general, recordando con ello la evolución a la que optamos y que ya forma parte de nosotros.


    En esencia, todo acto no basado en el amor será una lección necesaria que nosotros mismos evocaremos y convocaremos en nuestra próxima vida, encajando en el inmenso puzle para servir a los demás en su aprendizaje.


    Podemos no comprender la relevancia de nuestros actos y hacer daño a los demás, como podemos también ser conscientes del bien que damos. Pero más allá de esto, lo hermoso es llegar al término en el que comprender que la empatía verdadera no consiste en no hacer al prójimo algo por miedo a que nos pase a nosotros, sino en hacerlo obedeciendo a la esencia de nuestro ser, de nuestra naturaleza.


    Eso es integrar el amor en nuestro ser, y solo se puede lograr tras experimentar y comprobar el dar y el recibir, de muy diversas formas y colores. Finalmente englobamos un cúmulo de experiencias que nos nutre y nos hace conocernos a nosotros mismos, y a su vez conocer cómo funciona la existencia.


    Antoine tuvo sus conflictos, sus retos y sus pruebas, como todos. En diversos momentos de la evolución del ser, requerimos diferentes experiencias. Antoine no tuvo hijos, y su propia relación sentimental de pareja fue caótica, aunque profundamente intensa. Quizás ahora me toque a mí superar esa fase. Quién sabe si para mí es un reto tener familia, sentir la responsabilidad de los que están a mi cargo, o incluso la fidelidad, fusión y simbiosis de un grupo familiar. Algo de lo que huyó Antoine constantemente y a lo que tenía pavor.


    Antoine era un seductor, amaba eso, seducir. Seducía como hombre y como personaje, como soldado de la vida y como ser humano. Sentía su halo de misterio y de magia cuando los demás le observaban, sentía que era alguien que atraía o repelía, según le admiraran o envidiaran. Indiscutiblemente, sabía que siempre despertaba algo en los demás, y desplegaba sus encantos para servirse de ello.


    Para el género masculino era una especie de guerrero moderno, un auténtico señor de armas elegante y educado. Era de origen aristocrático, pero se había ganado el respeto de todos por su valentía, su espíritu aventurero y su decisión de hacerse a sí mismo. Como piloto se hizo respetar y era el primero en ofrecerse voluntario para lo complejo, a veces el único para lo imposible. Todo eso seducía a los hombres, y a las mujeres les parecía un caballero moderno que había trocado el caballo por una bestia con hélices y alas, surcando el cielo para bajarse con traje, educadas formas, palabras dulces y miradas estudiadas.


    Eso lo sabía Antoine, conocía sus dotes de conquistador, pero tenía una debilidad por las mujeres que entró en conflicto con su propia esencia de pureza, de entrega total: el único tipo de entrega y amor que él comprendía. O se daba o no se daba, o se lanzaba de pleno o nada, nunca a medias.


    Muchas mujeres se acercaban a él, aburridas de poses vacuas y de románticos de papel. Antoine era un romántico de verdad, que superaba las expectativas de cualquiera pese a la leyenda que lo precedía. Allá donde pasaba, no dejaba indiferente a nadie. Él, conociendo lo que sentían cuando le observaban, contemplaba el paisaje y buscaba la más hermosa de las flores. Daba rienda suelta a sus encantos y a sus deseos, todo mientras permanecía en escala, porque siempre estaba marchándose, pendiente de un nuevo vuelo.


    Una vez logrado su objetivo o cambiado su escenario, buscaba una nueva rosa, la más deseada y hermosa del lugar, y la conquistaba. Ese deseo podía con todo su ser. Un día encontró una rosa distinta de las demás, y realmente era así, porque Consuelo era alguien especial con quien ya había compartido otras aventuras en vidas pasadas y con quien tenía una deuda pendiente. Pero ni siquiera así supo cuidarla, y la relación se hizo tortuosa, compaginando dos sensaciones extrañas y ajenas a él; una nueva forma de sentir el amor que no podía identificar con el deseo y la inexplicable angustia de su ausencia.


    Todo era una lección, un aprendizaje. Un aprender lo que se desea y lo que se tiene, lo que se puede lograr si uno se abre. Domesticar no es fácil, requiere compromisos, y a veces esos compromisos atan al alma que pretende volar de otras formas que cree más gratas. No es sencillo aprender a amar a alguien no por lo que puede ofrecerte, sino por lo que realmente es. La mayoría de nosotros ni siquiera sabemos lo que somos, por ello no sabemos darnos completamente ni abrir nuestro corazón.


    Y por ello nos confundimos tanto, anhelando de los demás algo que no sabemos qué es, sin saber nosotros tampoco qué esperan los otros de nosotros. El amor es un dar y recibir, pero con autenticidad, y no siempre somos auténticos.


    Enamorarnos es sencillo. Es apasionante el juego de la seducción, pretender dar la mejor imagen de nosotros, incluso adaptándonos al otro para tratar de encajar en sus deseos y proyecciones. Nos hace sentirnos mejores, amados, aceptados. Pero con el tiempo, la confianza diaria purga todas esas poses, esas artimañas de seducción. Entonces comenzamos a ser nosotros mismos y nuestra alma ya no se muestra siempre tan elegante ni atractiva.


    Ahí surge el verdadero amor, el comprender que no estamos junto a alguien por lo que nos aporta, sino por lo que realmente es. Nos enamoramos, o deberíamos enamorarnos del ser, no de lo que pretendemos que piensen que somos anhelando ser perfectos para el otro. Cuando caen todas las murallas surge el verdadero ser y entonces se pone a prueba el amor. Solo quien ama realmente comprende que en esa fase no debe rendirse y comenzar otro cortejo para reiniciar el juego, pues se repetirá lo mismo en poco tiempo. Solo quien ama realmente decide valientemente reescribir su amor y responsabilizarse de quién es él y quién verdaderamente es el otro. Eso es domesticar, habituarse a los horarios del otro y acoplarlos a los nuestros. Es amar verdaderamente todo lo que nos recuerda a ese ser porque lo es todo para nosotros.


    No es fácil amar a una pareja, limar las asperezas de lo cotidiano, el paso del tiempo, aceptar las mutaciones que un ser humano padece a lo largo de su vida. Conocemos a una persona, nos enamoramos, pero no sabemos bien qué es eso puesto que en realidad no nos conocemos bien. Luego el tiempo establece unos lazos y rompe otros. No es fácil amar, es necesario estudiar bien la lección, y eso hacemos vida tras vida, experimentando. Si hacemos muchas veces algo mal, acabaremos irremediablemente haciéndolo bien. No requerimos más que tiempo para perfeccionar nuestro arte.


    Su intención de entenderse y de saber quién es verdaderamente él, lleva a Antoine a escribir casi doctrinalmente lo contrario de lo que realiza en su vida real. Así escribe en sus libros (menos en El principito) sobre el matrimonio, sobre la familia y el amor; sin embargo para nada cumple lo que dice, esgrimiendo una rebeldía que no sabe cómo domar. Su educación tradicional y firme entra en contradicción con su ansia de libertad, con la frescura de su pensamiento y una forma de ser que requiere, para volar, desplegar las alas sin ataduras ni contrapesos.


    Solo en El principito se sincera ante el amor, se desgarra compartiendo su dolor, su tristeza y su arrepentimiento. Abandonó a la rosa, y sabe que debía estar allí, aceptándola tal como es, sin querer cambiarla. Le era demasiado fácil escapar, comenzar otro viaje y cambiar de planeta, de escenario. Pero algo lo unía a ella, algo que iba con él de viaje, que formaba parte de su ser.


    Muchos han idealizado la figura de Saint Exupéry, pero tenía sus limitaciones y sus errores, como todos. Fue egoísta muchas veces, atormentado por su amor por los dos tipos de soledades que le atraían irresistiblemente. La primera era la soledad de no tener a nadie a su alrededor, la del desierto. Amaba saberse el único contemplando una puesta de sol, como si fuera un escenario proyectado solo para su persona. Sentía una plenitud indescriptible al no tener que rendir cuentas a nadie, ni órdenes que obedecer de ningún rey, ni leyes, ni horarios. Su vanidad era un mal necesario, aunque incomprendido, porque sabía que alguien que no se ama a sí mismo no puede amar el planeta en el que vive ni a sus habitantes.


    Esa soledad era la comunión con el todo, desde la puesta de sol hasta cada uno de los granos de arena del desierto que estuviera contemplando. Se sentía uno con todo ello, de ahí su cercanía con la soledad.


    Cuando surcaba el cielo en soledad se sabía uno con el avión, con la tormenta, con el horizonte y cada una de las estrellas del firmamento. En aquellos tiempos volar era una hazaña solo alcanzable por unos pocos elegidos. Quien se elevara por las alturas se sentía dueño y señor del cielo, más cerca de Dios que de los hombres. Aquella soledad era lo más cerca de ser ese Dios que palpita en todos los seres, que ama con solemnidad el amor que enlaza unas con otras todas las criaturas por él engendradas.


    La otra soledad era la de viajar, la de escapar lejos de todos los que supieran quién era verdaderamente él, que conocieran sus pecados, sus errores, sus debilidades. Huía lejos y entonces amaba el lugar donde nadie le conociera, al menos no íntimamente. Allí volvía a seducir, partiendo de cero, y se sentía cómodo porque de nuevo era libre para ser quien quisiera, sin limitaciones ni prejuicios, porque nadie sabía quién era en realidad Antoine ni cómo debía ser y reaccionar. Podía inventarse de nuevo, mejorarse, reinterpretarse y con ello crecer.


    Así se sentía a salvo, sin que nadie le juzgara y le dijera lo que tenía que hacer. Antoine odiaba eso, quería hacer lo que le apeteciera en cada momento, o, en su defecto, convencerse a sí mismo de ello. De ahí su necesidad de embarcarse en tareas y empleos en los que no todos los días fueran iguales. Huía de la vacuidad de los que creen que todo se puede vender o comprar, de la monotonía incomprensible del guardavías y el farolero que lo hacían todo robóticamente, sin pensar ni mucho menos sentir. La de los hombres de vidas aburridas para él. Se sentía libre, y en su libertad profunda no podía identificarse con todos los que contemplaba, hastiados y atados a más de lo mismo.

  


  
    7
 Todo encaja


    «El sentido de las cosas no está en las cosas mismas, sino en nuestra actitud hacia ellas».


    Ciudadela, Antoine de Saint Exupéry


    Contemplando las vidas que tenemos, da la impresión de que estamos aquí para experimentar muy diversas situaciones que a priori parecen absurdas e incomprensibles, pero que no lo son por las circunstancias anteriores de cada individuo en sus vidas anteriores.


    Esto explica muchas circunstancias extrañas que encontramos al nacer y las distintas realidades con que cada ser humano se topa.


    No todos los seres humanos pretendemos lo mismo, ni nos hace feliz lo mismo. Tenemos retos, metas diferentes. Incluso aunque profundizáramos en nuestro propósito espiritual y místico, cada cual buscaría de manera distinta las respuestas y anhelaría unas más que otras.


    Por muy material que se crea un ser humano y por mucho que banalice su vida, está abocado a vivir experiencias que le hagan plantearse su existencia. Siempre hay un aprendizaje, incluso en las vivencias más materiales, que se proyecta como metáfora en la esencia humana y su evolución.


    El ser humano busca sentido a lo que experimenta y muchas veces los sucesos parecen fruto del azar. Una mirada más amplia, teniendo en cuenta la reencarnación, me permite comprender que nada es producto del azar, incluso que cada vida está claramente diseñada y condicionada por las anteriores. No como castigo, sino como diseño inteligente y oportunidad de evolución.


    Cada vida es un camino para integrar lo que necesitamos integrar, para aprender lo que hemos venido a aprender. Convocamos una vida particular, y no otra, aunque somos libres de dar un giro en cualquier momento. Al fin y al cabo, no tenemos prisa y siempre aprendemos de una u otra manera, tarde o temprano.


    El ser humano tiene también capacidad para hallar en sus retos algo imposible o sencillo, incluso angustioso o abrumador. Podemos elegir que lo que experimentamos sea una lección que otorgue aprendizaje o rendirnos creyéndonos que solo es dolor y sufrimiento. Percatarnos de esta capacidad es un grado en esa evolución, un condicionante indispensable para la asimilación del ser humano de su poder y para alcanzar una mayor armonía, estabilidad y paz.


    Quien sea capaz de sacar algo positivo de las mayores tragedias tiene la virtud de vivir la vida de una forma muy diferente.


    Un psicólogo contemporáneo de Antoine fue encerrado en sucesivos campos de concentración nazis, experimentando y siendo testigo de algunas de las mayores atrocidades que se puedan cometer contra un ser humano. Viktor Frankl escribió uno de esos libros que todo el mundo debería leer, El hombre en busca de sentido, y en él concluye que el sufrimiento tiene la capacidad de hacer mejor a la persona si sabe encontrar algo beneficioso en dicho sufrimiento.


    Muchos sienten que el sufrimiento no tiene sentido en un mundo donde Dios pretende que seamos felices, pero el sufrimiento es una opción más. Solo de nosotros depende ver la parte oscura del sufrimiento o darle la vuelta para hacernos mejores, más fuertes, para evolucionar.


    Y si lo logramos, ¿no es entonces ese sufrimiento un gran aliado? Todo depende de cómo enfoquemos lo que nos acontece. Nadie puede relativizar el sufrimiento de Frankl en esos campos de concentración, pues incluso perdió a su familia. Hay muchos caminos, pero a veces elegimos unos que, sin duda alguna, nos marcarán para siempre. Suelen ser los más extremos. Para una misma persona, una misma realidad puede significar un tormento o una hermosa escuela de autoconocimiento.


    Experimentamos por igual millones de vivencias, encajándolas en nuestras necesidades, en lo que requerimos vivir para complementar nuestro aprendizaje. A veces tendremos a todos a nuestro favor, y otras en contra. Todo diseñado para conocernos. Tenerlo todo fácil y cómodo no siempre es lo ideal para superarnos. Requerimos poner el listón cada vez más alto, y siempre renegamos diciendo que lograr saltarlo es imposible. Necesitamos a quien nos diga que eso es imposible o que está prohibido, a quien nos dé latigazos y nos haga lograr lo que ni siquiera sabíamos que podíamos hacer.


    Encontraremos realidades que se nos opondrán, para aclararnos por dentro. Hoy en día más que nunca, somos pasto de lo que los demás piensan, de una masa condicionada. Pensar de forma diferente al rebaño no está bien visto y todo está diseñado para que te sientas extraño y observado, hasta inclinarte por todo lo que te evite ser señalado. Hoy, es más necesario que nunca en la historia ser uno mismo, no dar el brazo a torcer por miedo a que te hagan lo que quieran hacerte. Debemos ser auténticos, y no monos que imitan masivamente a otros monos.


    Hoy, pretendemos bipolarmente ser alguien pero sin llamar la atención y permaneciendo en un cómodo anonimato. Lo que sucede es que si uno es auténtico, no siempre tiene a la mayoría a su favor. Incluso actitudes que la sociedad o parte de ella puede aplaudir, sabemos que no son las más recomendables y nos empujan a una sincera rebeldía.


    A su vez todas las metas y sueños que una persona no cumple en su vida pasan a formar parte de un potencial de anhelos y lecciones que a veces conforman de alguna manera la personalidad futura y la vida que convoque posteriormente.


    Antoine diseñó la vida que tuvo como escenario al convertirse en quien se convirtió. Evolucionó y creció, algo claramente evidente porque se marchó de este mundo dejando uno mejor para los demás. Su vida fue ejemplo para muchos, y eso lo logran pocos. No se trataba de llamar la atención sino de ser auténtico; y lo fue.


    Pero tras esa batalla llegarían otras. Ahora yo soy otro, si es que todo esto consiste en un hilo en el que antaño me hiciera llamar Antoine. En resumen, soy bastante diferente, con nuevos retos, aunque a priori tenemos el mismo espíritu aventurero de búsqueda insaciable de la verdad, el ímpetu de reconocerse uno a sí mismo en las pupilas de los demás, viajando y recorriendo el planeta, sus gentes y sus vivencias. También compartimos el ansia por narrar lo que sentimos y cederlo a quien pueda serle de utilidad, entretejer palabras en frases que trasladen las experiencias de uno mismo a otros para que las vivan casi de forma personal.


    No escribo como él lo hacía, qué más quisiera, ni me parezco físicamente a él, ni soy piloto, pero otras cosas más importantes son paralelas, las importantes, las invisibles.


    Desconozco cuándo comenzó todo, pero desde muy pequeño empecé a tener sueños extraños muy vívidos y ciertas certezas llegaban a mí. En principio no estaban ligadas a la reencarnación ni a ningún personaje. Sencillamente eran ideas que me surgían, o más bien realidades porque parecieran recuerdos ya pasados.


    Mi búsqueda para hallar respuestas llamadas espirituales fue siempre creciente, y no podía aceptar cualesquiera de esas respuestas, sino más bien corroborar que lo que ya sabía era lo que otros habían concluido también. Mi sorpresa fue que, aunque hallé a personas muy convencidas de sus conclusiones, para nada encajaban con mis parámetros, ni en la lógica ni en la extraña certeza que sentía con respecto a algunas de esas realidades. Conceptos como Dios juez, castigador y rey que pide que se le adore, infiernos, cielos, pecado, azar y similares me eran completamente imposibles de asimilar y aceptar. Tampoco hallaba respuesta lógica a las desgracias de muchos seres humanos y poco justa me parecía la justicia universal.


    Es evidente que era un buscador, pero esa búsqueda no había comenzado con esta vida actual. Ciertos conceptos estaban completamente arraigados en mi ser, como el respeto a los demás y una profunda empatía que me impedía ser más egoísta de la cuenta, pese a que no cesaba de intentarlo. Aunque en la formación de mi carácter el ego requería sus ensayos y pruebas, pronto determiné que me era imposible alcanzar la felicidad a costa de la de los demás.


    Nada de esto podía provenir de mi actual vida, ni siquiera por la hermosa educación de mis padres. Todo esto trascendía esa educación y cualquier sensibilidad propia. No podía todo haber nacido ni tomado forma en tan poco años, sin experiencias.


    Tengo claro que, de no haber despertado en mí una clara sexualidad que no podía reprimir, hubiera sido inicialmente sacerdote, aunque no sé lo que habría durado. Soy de esos que no podrían esconder sus sentimientos ni aceptar mudo lo que otros me dijeran qué debo creer.


    Profundicé mucho en diversas religiones y filosofías. En dicha indagación, descubrí la reencarnación budista e hinduista y comenzó a encajar la idea. Más la budista que la hinduista, pero pronto algunas cosas no podían ser parte del puzle que estaba construyendo, por ejemplo que pudiera uno reencarnarse en animales. Tampoco para mí el extendido y, a menudo mal comprendido, concepto de karma y dharma tenían mucho sentido, pues era jugar de nuevo con una misma realidad, era caer en la trampa de separar otra vez lo bueno de lo malo, la dualidad.


    A su vez, la angustia con la que se vive el hecho de la encarnación humana, como si fuera algo negativo, tampoco me era comprensible. Para mí, hemos elegido esta vivencia y no somos víctimas de nada. Decidimos experimentar todo esto y es algo maravilloso que nos permite un aprendizaje.


    Estamos aquí por voluntad propia y tenemos un poder sobre nuestra realidad que no imaginamos. No somos víctimas de ninguna conspiración cósmica ni tampoco seres menores de la creación. No podemos infravalorarnos ni relativizarnos, porque renunciamos a nuestra verdadera esencia, a nuestro poder, a nuestro amor, a nuestra realidad. Y todo esto no debe confundirse con que nos pensemos más que otros seres, porque en realidad somos todos los seres. No es vanidad mística en la que glorificarnos como centro del universo, sino entrar en comunión con toda la creación siendo uno con el todo. Entonces dejamos de compararnos, nos responsabilizamos de nosotros mismos y de la realidad que creamos a nuestro alrededor. Somos herramientas del amor del creador, soldados y albañiles de su propia creación, pero responsables de nuestras labores creadoras para nuestra felicidad y la de los seres a quienes afecten nuestras decisiones.


    Tenemos potencialidades que algunos no se atreven a soñar ni a nombrar, sobre todo por miedo a pecar de vanidosos. Pero sentimos en nuestro interior ese amor por todo, esa comunión que va más allá de lo explicable. Podemos convencernos de ser víctimas y hallar verdugos, jueces y excusas en todas partes, pero así estamos limitando quienes somos en realidad.


    Cediendo ese poder o renegando de él, lo único que hacemos es permitir que nuestra labor como seres que dan paz y armonía esté menos presente a nuestro alrededor. Sufrimos nosotros y los demás porque nos creemos víctimas cuando en realidad tenemos la capacidad y el deber de cambiar para bien las cosas.


    Me duele cuando veo a personas definir su existencia como un continuo intento de escape o sintiéndose víctimas eternas de todo. Somos seres humanos y eso es algo maravilloso. Hemos elegido estar aquí y ser lo que somos, y aunque olvidemos momentáneamente quienes somos y nuestra labor, todo forma parte de un aprendizaje, de una maduración. No hay drama alguno, ni necesidad de renegar de quienes somos declarándonos otra vez víctimas.


    Somos amor y no podemos dejar de amar. Y al amar debemos comenzar por amarnos a nosotros mismos y valorarnos. Hay demasiado miedo, insisto, a que nos tachen de creernos lo que no somos cuando en realidad nos quedamos cortos al aceptarnos, al amarnos. De alguna manera siento a Dios mirarnos resignado pero con mucho amor, esperando que seamos conscientes de nuestro poder, de quienes somos. Sé que Dios no siente como nosotros pero, humanizando sus reacciones, lo imagino así, deseando que demos los pasos oportunos para crecer.


    Nosotros, como padres, llevamos a nuestros hijos a lugares potencialmente peligrosos para enseñarles a sobrevivir, para fortalecerlos y convertirles en lo que somos nosotros. Les llevamos al mar, a un río o a una piscina, y poco a poco les incitamos a enfrentarse con algo que podría matarles hasta que nos relajamos porque saben desenvolverse. El agua deja de ser un peligro para convertirse en algo a disfrutar. Siento la vida igual, repleta de peligros pero con un Dios que nos contempla deseando que poco a poco, vida tras vida, aprendamos a desenvolvernos ante los peligros y crezcamos hasta disfrutar de todo lo que hallemos.


    Este es el Dios que concibo, por lo que no entiendo este mundo como un infierno, ni como un cielo, sino todo unido. No estoy aquí para escapar sino para vivir lo que tengo que vivir y, como trasfondo, percatarme de esta decisión y de mi control y capacidad para crear mi propio presente, pasado y futuro. Este es un tema que trato en otros libros, y no procede repetirlo aquí y ahora. Básicamente, consiste en dominar hasta cierto punto, y cada vez más, la realidad circundante con la herramienta que muchos banalizan y desprecian, que son las casualidades.


    Descubrí un método con el que podemos convocar y crear esas casualidades, de forma que modelamos nuestro día a día y nuestras necesidades. Experimentamos lo que deseamos aprender e incluso lo que, por el momento, no controlamos conscientemente. Es un tema muy extenso y delicado, a la par que apasionante, sobre todo por la capacidad que encierra de controlar tu vida y de ser feliz, haciéndote responsable, no víctima. Todo ello dibuja una vida maravillosa donde todo son oportunidades, aprendizajes y metas para evolucionar. Realmente merece la pena vivir esa vida. Sin perder de vista ―insisto― ese entendimiento de la vida como un regalo divino, ni dejar de agradecer de seguir teniendo capacidad para vivirla, con mayor o menor control.


    Cuando uno da los pasos necesarios con valentía, confiando en sí mismo, logra resultados. Y muy poco a poco va afianzándose en su poder. Logré dar un vuelco a mi vida y retomar el timón. Comencé a rediseñarla y a convertirla en lo que siempre soñé, alcanzando metas que ni siquiera estaban en mi planes por considerarlas utópicas o imposibles. He aprendido la lección, jamás volveré a hacerlo. Sé que Dios no cesa que susurrarme al oído que si dejo de proyectar crecer y lograr metas, estoy subestimando el poder que me ha dado y no estoy haciendo correcto uso de los dones que nos entrega.


    Y entre todas esas metas que me propuse lograr, lejos de las materiales o las relativas al día a día, también concreté y reconduje las espirituales, las profundas. Entonces me di cuenta de que en mi propia vida estaba la respuesta a esas preguntas acerca de quién era, de mi propósito y del sentido de la vida más allá de una esporádica y casual existencia.


    Entendí que para despertar no requería viajar a la India, ni entrar en un monasterio a seguir a un líder espiritual. Acepté el reto de haber nacido en un lugar donde podría hallar todo lo que buscaba fuera y lejos. Eso lo trato en otro libro, porque descubrí el inmenso conflicto que tienen muchas personas espirituales con respecto al dinero y al éxito. Quieren ser monjes, pero no saben lo que significa realmente ser un monje y qué es aparentar serlo. Una vez se armoniza la economía interna, la externa no es más que unos ajustes, y puedes seguir creciendo sin limitaciones.


    En muchos aspectos, en algún momento pensaba que estaba volviéndome loco, pero estas locuras eran reales, funcionaban y tenían más sentido que las corduras de los demás. Mi conciencia de haber vivido otras vidas comenzó a cobrar sentido al descubrir que personas importantes apoyaban mis ideas y hasta las desarrollaban de una manera muy seria.


    Fue cuando descubrí a Brian Weiss y sus maravillosos libros acerca de la reencarnación. De pronto dejé de estar loco, o al menos era un loco más, feliz y arropado por otros tan locos como él. Me podía estar mintiendo, pero era más feliz sabiendo que también otros se mentían. Lo curioso es que esa felicidad era real, tangible, de modo que poco importaba ya lo que pensaran los demás. Ya antes, mis otras locuras habían culminado en un progreso laboral, económico y personal increíble, por lo tanto tenían toda mi fe.


    Leer los libros de Weiss me llenó de esperanza porque todo aquello encajaba, me sonaba muchísimo. No hice regresiones como él más adelante, pero me impresionó saber que parte de la sociedad sabía que este señor no desvariaba. Yo no había tenido experiencias como las de los libros de Weiss, pero a un nivel profundo estaba latente esa realidad, sobre todo velada entre sueños.


    El siguiente paso fue para mí el mayor, pero fue paulatino. Aunque sí tenía una férrea constancia de la reencarnación, no me había planteado seriamente el hecho de incursionar en quién fui, ni mucho menos en que yo pudiera ser quien antaño fue Antoine. Teníamos cosas en común, era un personaje que me atraía, pero lo achacaba al asunto de los aviones. Tenía un interés especial por ese tipo de aviones antiguos, más que por los modernos, y una idealización del vuelo muy romántica.


    También había por ahí algunos sueños vinculados con el vuelo, pero sinceramente no podía ni imaginar que estuvieran ligados a Antoine. Lo que sí era para mí especial era El principito, como otros muchos que tienen fascinación por ese libro. En particular, había estado incluso unos cuantos años viviendo de vender acuarelas en la calle, las acuarelas que ilustran el libro; las cuales me sabía de memoria y ya no sabía si eran dibujos míos o ajenos. Imagínense haber pintado miles de veces cada una de ellas, en especial las más conocidas. Ya no había límites entre si un día las inventara o si solo las copiaba. Es cierto que fue un dibujo que me costó poco realizar, como si su esbozo me fuera familiar.


    Comencé a percatarme de que llevaba años vinculado a Antoine, pero aún no le otorgaba ningún valor añadido. Entonces fue cuando todo cambió. Algunas personas insinuaron ese vínculo para mi sorpresa. Sabían de mis acuarelas, pero poco más. Yo no les había dicho absolutamente nada, ni siquiera acerca de la reencarnación, pero ahí estaba su extraña duda, pasando a ser una duda más importante y profunda para mí mismo por la sumatoria de sucesos. Una tras otra se fueron acumulando las casualidades hasta que no podía entender qué estaba sucediendo y era necesario investigar más a fondo y tomar con seriedad el asunto.


    Finalmente, me sometí a regresiones a vidas pasadas por indagar. Lo que viví fue el prólogo de mi primer libro, El libro de los quizás, aquí compartido, aunque era un recuerdo que ya había experimentado en sueños, o lo que pensaba eran sueños o imaginaciones. Recuerdo haber preguntdo a la terapeuta, Cris, si eso era real o si me lo estaba inventando por querer justificar lo que me sucedía. Yo era el primero en querer aclararlo todo, hacia un lado u otro, me daba igual.


    Mientras escribo pienso que hice las regresiones buscando justamente esto, y que eso podría restar validez al hecho frente a que apareciera de forma espontánea, sin buscarse. No sé, no creo que tenga verdadera importancia. En sí la experiencia me hizo dudar mucho y estaba en parte convencido de que podría ser mi gran imaginación y el ansia de algo fabuloso en mi vida. Uno siempre quiere ser alguien especial, llamar la atención de alguna manera, aunque sea sabiéndose el silencioso poseedor de un secreto.


    Dudaba, dudaba muchísimo. Quería creer, pero era demasiado aventurado. Yo mismo rechazaba el hecho y decía que cómo podía saber si eso me lo estaba inventando yo mismo, si estaba fabulando sobre ideas preconcebidas y lecturas que quizás hubiera olvidado. En esas regresiones no solo surgió Antoine, sino más vidas pasadas en las que no fui ningún personaje reconocible, sino varias personas normales con existencias normales.


    Aquello fue lo que más me pareció real, más que la vida donde estaba Antoine. Las vivencias de esas vidas fueron igualmente diáfanas y profundas, sentidas a flor de piel. Los sentimientos y emociones de esos personajes fueron recreados en mí con una realidad total. Si era imaginación estaba logrando traspasar la línea de las emociones reales despertándolas o recreándolas muy bien.


    Estoy seguro de que si pudiera tener una conversación con el doctor Weiss, me diría que sí ha hallado algún caso de quien fuera un personaje conocido en el pasado, y que seguro pidió que no se dijera nada por miedo al ridículo, o a que le condicionase su vida, o algún razonamiento similar. Lo digo porque es lo que a mí me ha pasado, y lo comprendería profundamente. De hecho, yo habría hecho lo mismo pero, como he expuesto, han sido otras motivaciones auxiliares de relevancia las que me han lanzado a cometer la locura de no esconderlo y publicar este libro.


    Hallar a alguien a quien conociste en otra vida y que se acuerde de ello es… No sé bien cómo expresar el vacío que llena. Ya no eran solo mis especulaciones, mis dudas internas, mi propia imaginación. Ahora estaba en otra fase. Todo ello me dejó profundamente impresionado y comencé a darle vueltas sin cesar, aunque sin obsesionarme. Cualquiera podría pensar que yo mismo me inventé la historia, pero no, no provino de ahí el siguiente paso, sino del exterior. Yo podía soñar mis teorías, pero los demás no sabían de ello. Que a alguien se le pudiera pasar por la cabeza la alocada idea de si yo fui cierto personaje era una idea que uno no vive todos los días. ¿Qué llevaba a esa gente a creer eso y a contármelo? Esta es para mí la prueba más relevante, si se puede llamar prueba.


    Pensé que la explicación más racional podría ser la clara existencia de una comunicación telepática desconocida y no controlada. Quizás así yo había transmitido mi duda a otros y les había despertado el que se lo cuestionaran, y hasta que me lo preguntaran. Pero eso era una especulación casi tan fantástica como la reencarnación.


    Pero aún no había terminado la avalancha de sucesos que me hicieran tener que reconocer que estaba pasando algo muy extraño y mágico. Es una larga historia, privada en muchos aspectos, pero lo que aconteció después fue la gota que colmaba el vaso.


    Por azares del destino, o lo que hoy creo que éramos nosotros mismos reclamándonos mutuamente, conocí a la que ahora es mi esposa. Resumiendo mucho, ella sería la otra parte de la historia de Antoine, Consuelo Suncín. Más que conocernos nos reconocimos, diríase que en realidad ya sabíamos quién era el otro. Era algo más que un sencillo proceso de enamoramiento, era un claro reencuentro.


    Esto es importante, no nos enamoramos, nos reconocimos, y sabíamos de la complejidad de la relación, de lo aprendido y de lo por aprender.


    Fue ella la que me halló a mí, yo no le había dicho nada de Antoine. Me encontró en la red, pues yo en esa época escribía un blog donde compartía lo que primitivamente fueron textos como los de mis otros libros. Sí, había un dibujo de El principito ilustrando el blog, la famosa bandada de pájaros que lo lleva volando fuera de su planeta, pero eso no quería decir nada. Mis textos eran espirituales y en algún lugar hablaba un poco de reencarnación, pero apenas esbozado y sin mención alguna al asunto de Antoine.


    Ella vivía en Uruguay y yo en España. Curiosamente, Consuelo y Antoine se conocieron en Buenos Aires, muy cerca del Montevideo donde vivía ahora ella. Yo no había ido nunca a América pero tras el encuentro necesitaba volar hacia allá.


    Como estábamos forzosamente separados y por diversas causas ninguno de los dos podíamos viajar, tuvimos que relegar todo a emails, skype, algunas llamadas telefónicas y el viejo Messenger. Ella era estudiante y no podía pagarse un viaje. Yo estaba arruinado, ni siquiera tenía internet, y pasaba muchas noches en la calle, con un limitado ordenador portátil tratando de robar señal wifi a algún vecino para poder hablar con ella.


    Lo nuestro fue extraño. La mayoría de las parejas primero se enamoran de sus cuerpos, luego de sus mentes y finalmente de sus almas. Nosotros lo hicimos al revés. Primero fueron nuestras almas las que se hallaron, luego se aceptaron mutuamente nuestras mentes para un año y, poco después, nuestros cuerpos.


    Nada más encontrarnos comprobamos que pareciera que nunca hubiéramos estado separados, como si sencillamente me hubiera ausentado de casa unos días. La sensación de que conoces a esa persona era abrumadora. Era impresionante el vínculo que sentíamos, indescriptible e inexplicable. Ni siquiera tenía sentido porque literalmente no nos conocíamos. Ninguno de los dos éramos de esas personas que se enamoran sin juicio alguno y habíamos tenido parejas formales; yo incluso con un hijo por medio, mi amado Ismael.


    Hasta entonces no había surgido ningún atisbo de reencarnación, aunque habíamos hablado brevemente sobre nuestra creencia de su realidad. Un día, uno de los primeros días, sin saber ella de mis dudas, mientras nos conocíamos, me expuso si me había planteado alguna vez que yo fuera Antoine. Me quedé sin respiración, impresionado porque era imposible que supiera de mis pesquisas. Al contarme su historia no pude más que rendirme ante la evidencia de que parte de mí y de ella eran aquellos Antoine y Consuelo, que regresaban para experimentar una nueva oportunidad de amarse sin tanto dramatismo, pretendiendo superar sus errores y limitaciones.


    Era lo que faltaba para desterrar mis dudas. ¿Qué más quería ver para convencerme? De hecho, ya no me importaba nada, ni siquiera si había sido Antoine o no. La había encontrado a ella, eso era lo importante. Estaba por encima de nombres y pasados. El hecho de tener constancia de que alguien que amaste en otra vida sigue a tu lado es inenarrable, por lo que estaba conmocionado y aturdido con ese hallazgo.


    Como ya expuse, esta realidad nos hace a los seres humanos entender y asumir que tampoco una futura muerte nos separará de quienes amamos ahora. Eso hace eterno nuestro amor y nos hace eternos a nosotros mismos. No he encontrado nada tan valioso en mi vida, ojalá a ti que lees esto te sea igualmente bálsamo para nuestras angustias y miedos a la muerte.


    Podría hablar más sobre la relación y lo que sucedió, pero como comprenderán, y conociendo la tortuosa historia de amor de aquella pareja, no puedo contar mucho. También porque es mi historia privada, personal. Si bien, como ya he demostrado, no tengo problema en contar cosas muy íntimas mías, otra cosa es pasar a otro nivel privado donde ya no solo desnudo mi alma sino la de los demás. No sería correcto y sé que se comprende. Pero dentro de esa privacidad tengo muchas más constataciones de que yo fui otro, íntimos vínculos que no tendría sentido ni sería sencillo explicar.


    Antoine y Consuelo se amaron durante los casi trece años que estuvieron juntos, aunque estaban más separados que unidos. Los constantes viajes de Antoine y sus relaciones con otras mujeres no hicieron fácil ese matrimonio, ya bastante atípico de por sí. Antoine era un bicho raro para su propia familia, un personaje distante por sus inquietudes.


    Consuelo también era una persona mal vista por buena parte de la sociedad, sobre todo por ser viuda y haberse casado en repetidas ocasiones. Solo fueron aceptados plenamente en los ambientes bohemios y artísticos de la época, no tan florecientes ni abiertos como los de ahora.


    No tuvieron hijos, y los mundos de ambos giraban en torno al otro. Es evidente que Antoine escribió El principito como alegoría del amor extraño que tenía con Consuelo, con el ansia de pedirle perdón de alguna manera por sus constantes escapadas. Consuelo también se vengó, todo fruto de las pasiones y celos que ambos se profesaban. De lo que nadie puede dudar es de que se amaron, aunque experimentaron un amor que a veces se confundía demasiado con el miedo y el dolor. Esta fue su experiencia, cargada a dosis iguales de presencia y ausencia.


    De esta manera, los datos que más puedan afianzar dentro de mí la idea de que pude haber sido Antoine se esconden en lo profundo de mi propio ser y de mi familia. Por lo tanto, aunque me gustaría, me veo impedido de narrar más a fondo ciertos detalles.


    Más que desvelar algo mío, sería hacerlo de otros, y eso saben que no puedo hacerlo. No solo con Antoine, sino que he vivido dentro de mi familia y amistades otras señales evidentes de reencarnación que, aunque las intentara explicar, no sabría cómo hacerlo ni por dónde comenzar.


    Agradezco el voto de confianza en lo concerniente a esto, y si bien podría haberlo obviado, quiero ser sincero. No haber dicho nada de esto habría sido sencillo, pero estaría ocultando información de una manera menos honesta que sincerarme y decirles que hay más, aunque no pueda hablar sobre ello. Insisto en que lo menos importante de este libro es demostrar si yo fui Antoine o no, y quienes quieran realmente indagar en la verdad de la reencarnación entenderán esto. Gracias por respetarme y comprenderme poniéndose en mi lugar.

  


  
    8
 Mi experiencia


    «El fracaso fortifica a los fuertes».


    Vuelo nocturno, Antoine de Saint Exupéry


    Muchos creen con temor que la reencarnación consiste en dejar de ser uno mismo y perder parte de la realidad de su persona en los recuerdos de otra. O piensan que siempre se es el mismo cambiando de escenario, con la exacta personalidad que se repite vida tras vida. No es así, o no he vivido eso ni he constatado eso de otros.


    Uno no puede dejar de tener su personalidad, solo se adapta a cada circunstancia, es decir, a cada existencia. De fondo seguimos siendo los mismos, porque cada vivencia nos cambia de algún modo y nos hace evolucionar. Lo podemos comprobar en nuestra propia vida actual. No somos los mismos que hace unos años, y ni cabe comparación con nuestra adolescencia o nuestra niñez.


    Como todos sabemos, desde pequeños imitamos a las personas que admiramos, conformando así nuestro carácter y nuestra personalidad. Esta se ve condicionada por dichas circunstancias vitales y por cómo nos desenvolvemos en ellas. Este proceso se repite tras cada nacimiento, solo que hay una personalidad latente, como podemos comprobar en hermanos que viven bajo un mismo techo y desarrollan diferentes caracteres. Sobre todo en hermanos que, incluso compartiendo mucho, tienen desde pequeños una personalidad bien distinta, diferente incluso de la de los propios padres. Todo esto va más allá de la genética, aunque los genes también forman parte del juego y son elegidos y usados para diseñar una nueva vida en la que requerimos experimentar ciertas vivencias. Todo está perfectamente diseñado para cumplir su función, no hay nada al azar.


    Por supuesto, hay muchos más condicionantes, pero de una forma muy delicada y profunda, la personalidad del ser está presente. La personalidad que a lo largo de eones de tiempo ha ido aprendiendo y creciendo.


    Seríamos como un actor capaz de representar muy diversos personajes y papeles. Puede encarnar, nunca mejor dicho, diversas personalidades, situaciones emocionales y caracteres, pero siempre hay un nexo común, algo que une a todos los personajes más allá de la singularidad de alguno de ellos.


    Así pues, cada vida tenemos una nueva personalidad fruto de la unión de las experiencias previas, tanto de esta vida como de otras. Esto explicaría que una persona, aunque viva en un ambiente violento, no se vea capaz de actuar de dicha forma, mientras que otros desarrollan actitudes violentas en ambientes protegidos y cuidados. Yendo más allá, explicaría por qué una persona es capaz de quitar la vida a otra con facilidad mientras que otras no podrían ni bajo presión. Hay un bagaje anterior, unas experiencias previas que condicionan dicho comportamiento, y, obviamente, no me refiero solo a esta vida.


    Es muy común que algunas personas se sientan ajenas a sus familias sanguíneas y hasta se hayan planteado si son adoptados. Sus círculos tienen unos gustos, unas inquietudes y unas formas de pensar que para nada se asemejan a las de esa persona.


    Esto es bastante más habitual de lo que muchos se atreven a reconocer. En lo tocante a la adopción, es evidente que si un alma decide experimentar una vida en una familia determinada, poco le importa si nace de la sangre de esos padres o si le adoptan. Lo diseñará todo para que se dé esa adopción, igual que diseñará muchas otras experiencias. Sobra añadir que tanto los padres como esa criatura eligen siempre si seguir adelante con sus pactos o cambiar. Son siempre libres, pero en el fondo de su corazón algo les mueve a un destino que, sin saberlo, intuyen.


    Lejos de la herencia genética, guardamos una información que trasciende lo físico y que puede saltar de un lugar a otro sin tener nada que ver con la sangre. Aun así, es importante mencionar que también arrastramos una carga genética real, por supuesto hablo de la herencia cromosómica de padres a hijos. Estoy seguro de que pronto la ciencia encontrará mucha información escondida en estos cromosomas y en el ADN. Información que desvelará que ciertas enfermedades hereditarias son más una herencia emocional, un conflicto por superar que hallará una nueva oportunidad de solucionarse y sanarse en las nuevas generaciones. Quiero añadir que sí se dan esas cargas genéticas tanto para enfermedades como para aptitudes físicas o psíquicas positivas. Todo consiste en haber diseñado un cuerpo que permita las experiencias planteadas hasta el menor detalle, sin entrar en valorar si son retos, complicaciones o ventajas.


    Recordemos la relatividad de las cosas. Quizás ser ciego para una persona le permita experimentar una vida especial y enriquecedora que jamás viviría teniendo vista. Es posible que la ruina sea lo mejor que le pueda pasar a una persona para aprender a valorar lo no material, o que una enfermedad nos haga valorar la vida misma. Son muchas las historias de superación, tanto por accidentes como por circunstancias ligadas al nacimiento. Jamás olvidaré la historia de Christy Brown en la entrañable película Mi pie izquierdo, donde aquejado de triplejía aprende a escribir y pintar con su pie, o la de Nick Vujicic, que nació sin brazos ni piernas y ahora da conferencias sobre la felicidad y la superación. Son muchos los que podrían dar ejemplos similares, muchos en el más silencioso de los anonimatos. Siempre que me veo quejándome de algo me acuerdo de personas así, o del propio Viktor Frankl.


    La carga genética podría entenderse como una elección. Es decir, no es azar que nazcamos en una familia determinada con una herencia genética concreta. Traemos pues la herencia del ser que fuimos, provenga de donde provenga, sumada a la que nos llega también por la sangre. Y si la elegimos es porque justamente es la diseñada para nosotros, para el aprendizaje necesario. Todo encaja a la perfección.


    Por ampliar e ilustrar lo que trato de decir, si un antepasado nuestro vivió una tristeza crónica en su vida, nosotros podríamos heredar la oportunidad de transmutar esa tristeza. Evocaremos y convocaremos unas circunstancias en nuestras vidas para poder experimentar esa oportunidad. Puede que heredemos cierta enfermedad que sintetice aquella tristeza, que la haga simbólica en la forma de la enfermedad en sí. O quizás revivamos de alguna manera similar lo que le pasó a ese antepasado, puede que para reaccionar de otra manera, para trascender ese hecho o aprender de él de otra forma.


    Y puede que, al hacerlo, con dicha experiencia mitiguemos ese dolor crónico y, se haya materializado o no una enfermedad, la desterremos de la línea genética junto con la asignatura pendiente de superar. Esto sería también una especie de reencarnación, pero puede pasar sin tener que ser necesariamente nosotros ese antepasado, como antes expuse. ¿Qué diferencia habría entre un acto de amor a alguien vivo con uno así, en el que logras sanar a alguien del pasado? Lo que digo es que parecemos heredar las vivencias de nuestras líneas familiares escogidas, repitiendo a veces incluso patrones hasta que comprendemos cómo superarlos y/o nos enriquecemos de las experiencias.


    En realidad, insisto, no hay negativo ni positivo, solo experiencias que el ser vive y de las que se nutre de una u otra manera. Todo es aprendizaje, evolución por medio de la experiencia. Una de los mayores retos que venimos a experimentar es la capacidad completa de perdón, como acto mayor de amor sin medida. Si hacemos daño a alguien y somos capaces de perdonarnos a nosotros mismos, no necesitamos reparar ese daño, liberándonos de la necesidad de experimentar el daño causado. Pero nos es más sencillo incluso perdonar a otros que a nosotros mismos, y sin embargo es un perdón igual de necesario.


    Este es para mí un aspecto en el que no podría insistir más acerca de su relevancia, pues siento que es la clave de la evolución en el amor y una especie de liberación del karma o tareas pendientes por actos a otros seres. No porque necesitemos liberarnos de nada, sino entendiéndose como evolución y camino maravilloso de autodescubrimiento de nosotros mismos y de la vida.


    Para muchos, la base más sostenible de la reencarnación son ciertos conocimientos que pareciera que el niño trae de serie y que para nada tienen conexión genética. Nadie ha sido músico en generaciones pero de pronto una niña expresa unos dones evidentes y sorprendentes para tocar cierto instrumento. A todos nos viene a la cabeza el nombre de Mozart, pero la historia está llena de ejemplos, y no solo de músicos. Podríamos rebuscadamente concebir que en una línea genética más extensa algún pariente lejano pudo heredarle cierta facilidad, o incluso cierta memoria intuitiva y práctica, pero sería más compleja esta explicación que sencillamente pensar que sí existe una especie de herencia informativa, no condicionadamente sanguínea.


    En lo personal entiendo que todos tenemos potencial para cualquier cosa, pero no desarrollamos esos potenciales más que cuando nos convencemos de que los requerimos. Siento que el alma, diseñando su nueva encarnación, dictamina qué potenciales serán necesarios para el correcto desarrollo del aprendizaje y evolución, aunque luego el ser determine tomar otros caminos. De alguna manera tiene la posibilidad de tomar esos potenciales y desarrollarlos, pero desactiva otros. Todos tenemos todos los potenciales, pero hacemos uso de ellos según nos convenga en cada momento por decisión de nuestro más profundo ser para cumplir nuestro propósito esencial.


    ¿Pero entonces cuál es ese propósito? Si bien tengo constancia profunda de la reencarnación y cierta información que siento íntimamente real, esta exposición del propósito de la vida es mi particular y personal traducción de mis sentimientos. Me vibra muy hondo en mi ser que venimos a experimentar que somos parte de un todo y somos a la vez ese todo, conociéndonos mejor a través del amor como energía que nos conecta con el resto del universo. Expondré mejor este concepto un poco más adelante.


    Venimos pues a experimentar el ego, la dualidad y el amor. A través del ego experimentamos lo que es creer que somos algo aparte del todo, confundiendo constantemente y creyéndonos más que otros seres, haciendo crecer una soberbia espiritual que nos haga comprender con anhelo que ese vínculo con la divinidad está en nuestro interior y que lo requerimos porque sencillamente somos la propia divinidad experimentando su creación.


    Con esta experiencia, ningún ser, por mucho que avance en un camino egoísta pensándose separado de Dios o incluso oponente, puede obviar que es al fin y al cabo el mismo Dios vivo.


    A través de la dualidad comprendemos que no hay distancias, ni tiempos, ni nada que pueda separar ni distanciar a ningún ser. No hay bueno ni malo, frío ni calor, masculino o femenino, lejos o cerca, ni siquiera diferencia casi entre Dios o criatura creada.


    Sería muy ingenuo pensar que nos reencarnamos pretendiendo experimentar solo lo etiquetado como positivo, lo aparentemente cómodo, satisfactorio y armonioso. Justamente requerimos la experimentación de los opuestos para una comprensión total. Es imposible que entendamos el calor sin experimentar el frío. Para saber que deseamos la paz tenemos que experimentar todas las consecuencias y diversificaciones de su opuesto.


    Muchas personas rechazan el hecho de que hayan podido equivocarse y llevar caminos oscuros en sus vidas pasadas, pero es algo evidente. Si ahora valoran el amor, si respetan a los demás es porque experimentaron antaño lo contrario. Y lo hicieron cometiendo injusticias a los demás y sufriéndolas ellos mismos. Solo así se tiene una perspectiva completa y se valora lo que se tiene. Sin duda alguna, un ser que ahora experimenta una empatía con lo que le rodea es porque ya conoce a fondo lo que es el egoísmo más absoluto y no tiene nada de negativo el haber tenido esas vidas pasadas si ahora hemos podido aprender de ello, e incluso compensar lo que hicimos por puro acto de amor, no por karma pendiente.


    Aceptar esta realidad me da mucha paz en lo personal, porque me permite aceptarme como un completo, con mis propios errores y daños como parte de mi propio ser. Incluso siento que mi sombra es algo maravilloso que forma parte de mí en equilibrio y que me permite evolucionar por la propia experiencia extraída de mis equivocaciones.


    Y hacer mal a alguien sigue siendo algo relativo. Muchos somos padres y hemos tenido que castigar o regañar a nuestros hijos con todo el dolor de nuestro corazón para que sean conscientes de que algún acto suyo puede tener terribles consecuencias. Hemos tenido que tomar roles que no queríamos con el miedo de que el niño confunda nuestra actitud y deje de vernos como el ser amoroso que le protege de todo.


    A veces nos vemos en la necesidad de tomar justamente ese rol de enseñar con la dureza del dolor porque, en un pacto de almas previo a llegar a esta vida, cierta persona te pidió que la ayudaras a vivir determinada experiencia necesaria para su evolución. Quizás ningún alma se atrevía a ofrecerse porque el encargo conllevaba hacer algo que va en contra de la ley universal aprendida del amor y de la empatía, es decir, del «cosechas lo que siembras». Lo he contado en mi primer libro. Un hecho así es un acto de amor puro. Ese alma que acepta la misión no puede ser un alma poco evolucionada. Esta se arriesga en una misión compleja donde, evidentemente, la amnesia es necesaria. No podemos pues juzgar a la ligera.


    Suena duro asimilar que alguien que cometa un acto malvado pueda ser un ser evolucionado, pero estoy seguro de que así pasa a veces y, de un modo u otro, ese alma aprende también de la experiencia, quién sabe si por alguna deuda pendiente, o por un necesario y determinado aprendizaje o comprensión de sus actos. Quizás no tiene nada que aprender acerca de ello, pero lo hace por amor puro, incluso jugándose el que por esa amnesia se atasque o confunda sufriendo o cometiendo otros actos que le hagan retroceder de alguna manera. No sé si esto es en mayor o menor medida posible, pero quiero darle todo el valor a un acto de amor así.


    Dentro del puzle cósmico todo tiene su sentido, aunque nosotros no podamos concebirlo. Lo que no podemos es ser ingenuos de nuevo y pensar que hay malos y buenos. Cada cual tiene un rol y estos roles cambian y evolucionan.


    A mí me habría sido imposible aprender y entender del todo el valor del amor sin haber experimentado el vacío de este, de su ausencia, la cual denominamos dolor y miedo. Alguien tuvo que ayudarme a vivirlo, alguien que seguro hubiera deseado no hacerme ningún mal. Es seguro que dentro de la perfección con que encaja todo, lo que necesita recibir un alma también sea lo que justamente necesita ofrecer otra, sea, repito, algo etiquetado como bueno o como malo.


    Cuando he comentado este hecho, algunas veces han surgido personas que no podían concebir que alguien que cometiera actos atroces pudiera estar de algún modo evolucionado o formar parte de un sentido universal. Pensar en un Dios al que se le escapen los actos de los malos sería limitarle mucho, y pensar que lo permitiera deliberadamente sería más incongruente y cruel aún.


    Si nosotros no perdonamos a quienes nos dañan, no podremos nunca seguir creciendo, estaremos atados a ellos, sin superar la lección que encierra lo experimentado con ellos. No somos más que personajes de una película y lo importante es lo que podemos aprender en positivo del guión.


    Analizando profundamente la razón que nos lleva a no perdonar o a la venganza, podemos concluir claramente que lo que pretendemos es darle una lección a esa persona, mostrarle que estaba equivocada y que aprenda que eso no puede volver a hacerlo ni a nosotros ni a nadie. Cuando pretendemos castigarle y hacerle penar por lo que no perdonamos, estamos sencillamente queriendo enseñar, pero a veces todo eso provoca lo contrario, y el sencillo acto del perdón es lo que más conmueve a ese alma, porque es lo que menos esperaba. Los resquicios de rencor, de ira y necesidad de venganza son erradas comprensiones de la justicia universal y del equilibrio del TODO. Creer que algo queda sin compensarse en el universo sería otra muestra de ingenuidad cósmica.


    Hay muchos seres cometiendo actos de los que se arrepentirían si fueran conscientes de sus verdaderas consecuencias. Y no solo me refiero a consecuencias en los demás, sino en sus propias existencias, en lo más profundo de sus esencias, en su camino verdadero de evolución.


    No podemos juzgarles, porque seguramente nosotros hemos cometido actos atroces de los que hemos aprendido y por los que hemos sido perdonados ante la comprensión de que todo era un pacto para evolucionar experimentando. Suena duro, pero a la vez tiene sentido y, al menos a mí, me otorga una infinita paz.


    El perdón es la clave para subir un peldaño, por así decirlo. Si alguien no perdona a quien le ha hecho algo que entiende como daño, no puede experimentar el amor en su fase más esencial. Igual ocurre si uno no perdona los actos de otra alma a otros seres, siendo yo ajeno al daño. El acto mismo de tener que perdonar es una prueba, no pasarla no implica castigo alguno, sino la comprensión de la misma alma de que no está preparada, de que aún no sabe amar incondicionalmente con todo su corazón. No es inferior ni superior, sencillamente hay experiencias pendientes.


    Mucha gente encuentra una profunda paz en la reencarnación que expongo porque conlleva una confianza en que todo está en equilibrio, y que tarde o temprano todo encaja. Ya no se trata de esperar que un Dios externo castigue o premie, sino que todo está diseñado para que nosotros mismos tengamos las experiencias para aprender, crecer y hallar la armonía perfecta, sin necesidad de imposición externa alguna. Eso sí es signo de profunda madurez a nivel de ser, de ser seres elevados que no requerimos de tutela e imposición.


    Hablando de personajes malvados, no me gustaría dejar cabos sueltos y especificar que quien pensara aún que existe un infierno eterno deja justamente poco espacio en su corazón al perdón y la oportunidad que todos ansiamos tras equivocarnos. La deuda contraída por alguien etiquetado como malvado, cualesquiera que fueran sus condicionantes pasados, es grande, como lo será su aprendizaje. Si optó por realizar unos actos es para aprender de ellos.


    Pero cuanto mayores sean, cuanto más puedan traumatizar al propio actor por la crueldad de esos mismos hechos, es muy posible que le obsesionen, no viendo más camino que realizar un compensatorio acto de amor gigantesco por el afán de equilibrar tan inmenso daño.


    Quién sabe si tras esa vida, y algunas en las que optara experimentar en sus carnes el daño ocasionado, no decidiera ofrecerse voluntario para algún propósito arriesgado y se convirtiera en un alma entregada a los demás que realizara un acto de amor inconmensurable.


    Quiero pensar bien y ser lo más cercano possible al infinitamente amoroso corazón de mi creador, y creer que un asesino despiadado pudiera reencarnarse en un héroe que salvara la vida de muchas personas. Tendría más sentido en mi entendimiento, por no dejar cabida al odio y al rencor, a desearle mal a nadie, ni castigo, ni pena, sino la oportunidad de enmendarse y resarcirse de sus actos, cualesquiera que sean.


    Las deudas que obtenemos como seres también se engloban y empaquetan como generales en grupos de almas y sería sencillamente otra forma de aprendizaje, quizás mayor, porque el acto del perdón en grupo requiere un esfuerzo y unas sinergias mayores. Por ejemplo, tiene una profunda, hermosa y fuerte trascendencia el hecho de que el pueblo judío sea capaz de perdonar al pueblo alemán. Quizás pocos otros pueblos podrían haber sido capaces de perdonar, y todos conocemos la trascendencia del perdón dentro del propio judaísmo. Eso justamente le hace evolucionar como grupo de almas que, sin el acto del perdón, quedarían bloqueados en una fase necesaria para la experimentación de la realidad de Dios como Amor.


    Lejos de pretender juzgar a nadie, y con la única intención de explicar cómo siento que funciona lo que algunos llaman karma grupal, me veo en la necesidad de ejemplos reales tan delicados, pero lo hago con el mayor respeto posible. Dentro de un análisis superficial podríamos decir que un grupo de almas denominado los nazis trataron cruelmente a otro denominado los judíos. Quién sabe si, lejos de etiquetas y nombres, ese mismo conjunto de almas llamado nazis encarnaron antes en otro grupo que resultaran ser los pueblos que en la Biblia combaten los judíos. Quizás por eso se sintieron inexplicablemente alentados a vengarse. Y para complicarlo más aún, quizás muchas de esas almas que fueron nazis ahora encarnan como los pueblos que tienen conflicto con los judíos. Al fin y al cabo, solo somos almas tratando de entendernos, respetarnos, amarnos y evolucionar juntas, dando mayor valor a lo que nos une que a lo que nos separa. Dios dispone, a través de nuestras vidas y nuestros personales propósitos y caminos, unas existencias en las que tener la oportunidad de evolucionar y crecer en el amor. No es por tanto nada de eso ni bueno ni malo, sino enriquecedor desde el punto de vista de Dios.


    Con el máximo respeto por todo pueblo, pretendo exponer la lógica que pueda tener la necesidad de compensación o deuda de un grupo con otro, al igual que un alma con otra. Y nada tienen que ver seguramente los descendientes de esos pueblos, como ninguna culpa tienen los alemanes por los actos de los nazis, ni los judíos por los de sus antepasados bíblicos, ni los españoles por arrasar América.


    Pensar hoy en día, por ejemplo, que se debe castigar a España por haber abusado de cualquier pueblo indígena americano sería algo bastante estúpido, cuando seguramente muchos de los que fueron soldados españoles luego se encarnaron como almas en dichos pueblos, padeciendo las consecuencias de los actos que ellos mismos provocaron poco antes. Este tipo de equilibrio es el que siento que impera en nuestro mundo, pero debo insistir en la grandeza y maravilla de superar todas estas fases con el profundo acto del perdón. Así es como se libera un alma o un grupo de toda deuda y necesidad compensatoria.


    Pero también hemos venido a aceptar, no solo a dar, sino a recibir. Parece algo lógico y sencillo, pero a veces no se hace fácil. Somos seres poderosos y luchadores, fuertes e independientes. Por lo tanto nos cuesta a veces aceptar la ayuda de los demás. Estas experiencias de vidas en las que requerimos del amor de los otros como aprendizaje son más comunes de lo que muchos pensarán, pero se suelen confundir con castigos o vidas penando algo realizado en el pasado. No suele serlo. Para ejemplificarlo, quizás nada mejor que una historia sacada del libro de Brian Weiss, Los mensajes de los sabios.


    Narra la historia de una mujer que tuvo una excelente salud durante toda su vida y cuyo cuerpo quedó de pronto casi bloqueado en su totalidad por una enfermedad, pasando a depender de la asistencia de los demás. Lo que pudiera parecer un padecimiento compensatorio de una vida pasada o una llamada de atención del alma para con el cuerpo, era en realidad una profunda vivencia de la aceptación del amor de los demás.


    Era la mejor manera que esa alma imaginó y diseñó para forzarse a aceptar la ayuda de los demás, no porque hubiera de compensar nada del pasado. Y con dicha experiencia se ahorraba la necesidad de regresar una vida entera para ese aprendizaje, sino tan solo los cuatro años finales de vida.


    Aunque pudiera parecer que el conocimiento de lo que debemos o no hacer esté claro, es necesario distinguir entre el conocimiento y la experimentación de algo. Sabemos mucho a nivel de alma, pero necesitamos experimentar lo sabido.


    El amor no solo es dar, sino recibir. Como toda energía en el universo es un flujo constante que no se puede detener. El amor es la sangre del cosmos, es el río de la vida que riega toda la realidad.


    Finalmente, a través del amor comprendemos la intención de Dios, es decir, la nuestra propia a la hora de lanzarnos a esta aventura. El amor lo une todo porque no puede haber otra cosa que amor por uno mismo, ya que no hay límites ni fronteras, ni dejo de ser yo mismo en ningún instante. Uno ama a sus hijos porque los siente parte de sí mismo. Cuando un ser humano ama profundamente a otro, no siente separación, casi siente lo mismo que el otro. Es más pleno dando que recibiendo. Es ese tipo de amor, pero elevado a proporciones inimaginables lo que sentimos como Dios y como criaturas. Luego hablaré un poco más de este concepto de Dios.


    Cada alma también evoluciona en su comprensión de que puede crear la realidad y de que sus experiencias no son más que un juego para conocer su propia conciencia total. Por eso el juego del olvido y del recuerdo. Para tomar ciertas decisiones necesitamos no acceder a cierta información, porque de lo contrario no actuaríamos de esa forma. Necesitamos experimentar cosas que ya sabemos, pero requerimos la puesta en práctica de esa realidad bajo esas nuevas circunstancias.


    Para finalizar este capítulo, no puede olvidarse que una de las ideas comunes en la reencarnación es que una persona muere y en ese mismo instante se reencarna en otra. Estudios muy detallados han realizado incluso estadísticas y esos tiempos pueden ser minutos o ser décadas. Yo quiero ir más allá pues, como profundizaré más adelante, el tiempo no es más que una percepción de este plano físico. Para el alma, que es para entendernos quien se encarna, no existe el tiempo. Por lo tanto le da igual el tiempo que pase y la línea temporal del pasado, presente y futuro, de manera que se adecuará a las necesidades.


    Sencillamente se encarnará cuando se den las condiciones óptimas para hacerlo. El ser programa una nueva vida según las necesarias experiencias que estime tenga que vivir para continuar su aprendizaje, siempre determinadas por las decisiones y vivencias que haya tenido previamente (si queremos entender esa evolución como lineal, aunque no lo sea por la misma irrealidad del tiempo).


    Para explicarlo con ejemplos, si una persona muere en la Edad Media y siente que seguidamente necesita experimentar entregar la vida por otros, amar incondicionalmente y aprender a perdonar, le dará igual hacerlo un año que cinco siglos después, siempre que el puzle idóneo se dé, que las circunstancias sean las más propicias. A su experiencia se añaden sus relaciones con otros seres y, como solemos trabajar en grupos, esperará a que se reúnan de nuevo los personajes. Si determina que debe tener esa experiencia de perdón y de entrega de la vida por unas personas en concreto, buscará sus reencarnaciones para encajar en su historia. Nada queda al azar, y entre almas, a un nivel muy complejo y preciso, tienen toda la información necesaria para el perfecto funcionamiento del sistema.

  


  
    9
 No estamos solos pero no necesitamos a nadie


    «Di a cada uno: tienes razón. Porque tiene razón.
 Pero condúcelos más alto en su montaña;
 pues el esfuerzo de escalar, que rehusarían por ellos mismos, exige tanto de los músculos como del corazón... ¿Cómo conocerán los hombres sus actos
 si no han escalado trabajosamente la montaña, en soledad, para transmutarse en silencio?»


    Ciudadela, Antoine de Saint Exupéry


    Cuando hablo de grupos me refiero a una especie de compañía de teatro en la que cada actor desarrolla diferentes personajes que se intercambian en diferentes obras.


    Así, una vez uno es padre y en otra obra es el hijo, una mata y la otra muere bajo la espada de quien antes era la víctima. No sé, más o menos imagino que son entre treinta o cincuenta personas las que realmente se relacionan con nosotros a un nivel realmente profundo y nos condicionan la vida de una y otra manera. Pienso entonces en grupos similares que vida tras vida vamos intercambiando las necesarias experiencias en los necesarios personajes.


    Me refiero a grupos que muchas personas vinculan con almas gemelas o almas afines. Pero dichos grupos son solo una escala menor para simplificar la experiencia de cada uno de nosotros con todos los demás seres existentes. En sí, cada grupo expresa y representa a todos los grupos y todos los seres, como tú representas a todos los componentes del grupo.


    En otros libros ya hablé del hecho de que no siento que existen las almas gemelas como pares. Sería cruel que uno fuera la mitad de otra alma, que no se sintiera completa hasta estar presente la otra, o que en cierta vida nunca se hallaran.


    El propósito no es ser mitad de algo o alguien, sino todo lo contrario. Para poder tener algo que dar tenemos que no sentir la necesidad apremiante de llenar vacíos. Si dependemos exclusivamente de otros para completarnos, nunca acabaremos de hacerlo, errando muchísimo y haciéndonos daño los unos a los otros. Aunque todo ello forma parte del aprendizaje.


    Hacemos responsables a los demás de nuestra tristeza tanto como de nuestra felicidad. Y nunca es así. La verdadera felicidad no llega a ti de los demás, ni de sus acciones, ni de las circunstancias que vivas. La verdadera felicidad brota de ti, pase lo que pase. Tú decides ser consciente de su presencia.


    Igual que tú decides justificar tu tristeza, es decir, la ausencia de esa felicidad; de nuevo por circunstancias, acciones de otros o lo que quieras usar como excusa.


    No es fácil aceptar esta realidad, pero sabemos en el fondo que es así. Cedemos constantemente nuestro poder, nuestro control, justificado de mil maneras. Pero siempre podemos elegir tomar las mejores decisiones en los peores momentos, hacer surgir lo mejor de nosotros mismos para no empeorar las cosas, y seguramente serenarlas. Incluso podemos sacar algo valioso y enriquecedor de una aparente tragedia, como comparte en su libro Viktor Frankl.


    Una pareja no significa que uno deba siempre sostener al otro. Es un caminar juntos hacia un mismo lugar. No podemos exigir al otro constantemente que nos dé lo que no tenemos, como no podemos darle al otro lo que no cree tener.


    Solamente tú puedes hallar la felicidad, no puedes hacerla depender de nada ni de nadie. No es un concepto fácil de explicar ni de comprender, pero es una realidad que he aprendido firmemente y de la que no dudo ni un instante.


    Al sentirnos completos no ansiamos que nadie llene nuestros vacíos, sino que tomamos las responsabilidad de hacerlo nosotros, tomando consciencia de nuestro verdadero poder en vez de relegarlo de nuevo a algo exterior, sea una persona o lo que se quiera.


    Vivir es experimentar que somos parte de todo y ese todo forma parte nuestra. No necesitamos a nadie ni nada porque somos ya todo y todos en potencia.


    Recuerda que tu pareja es una expresión de tu propio ser, que es una especie de copia tuya con otro nombre, con otro cuerpo y otras circunstancias. Pero es al fin y al cabo una extensión de ti, eres tú mismo. Al igual que lo son todos los otros seres.


    Comprende y sé consciente de sus limitaciones, como esperas que lo sean de las tuyas. Y no permitas que se justifiquen contigo exigiéndote cómo no debes justificarte tú tampoco exigiendo nada a nadie.


    El hecho de angustiarnos pensando que no podemos vivir ni ser plenos sin la presencia de otro ser es limitar nuestra propia realidad y limitar la de ese otro ser. Hablando de almas gemelas, sería un acto egoísta pensar que somos imprescindibles y que necesitamos a otro ser para estar completos, aunque no es egoísta saber que podemos ser útiles.


    Ser útiles es maravilloso, somos herramientas para evolucionar todos juntos. Pero hay mil caminos. Es maravilloso saberse parte de todo y a la vez humilde y prescindible. A la vez todo y nada.


    Lo que necesitamos, y así las convocamos, son experiencias, emociones, y muchas personas confunden dichas emociones y experiencias con el hecho de necesitar y vincularse a otro ser. No necesitas a ese otro, necesitas lo que experimentas con él, lo que aprendes, y eso será tanto de lo doloroso como de lo agradable.


    Son solo dos seres que se hallan en el camino y que hablando se percatan de que tienen una meta similar. Quizás su camino es el mismo durante un trecho, pero comparten el paseo, enriqueciéndose uno al otro. Creerse luego que no se puede dar un paso más sin el otro sería perder la primigenia esencial del viaje en sí, incluso confundir la meta. Ni siquiera el darnos cuenta de que la meta del otro es más sinceramente nuestra meta nos justifica que debamos sí o sí caminar con ese otro ser.


    De alguna manera, es condicionarse y perder la esencia de un camino que consiste en valorar, amar y ser conscientes de todos los otros que caminan con nosotros, sin ser uno más que los demás. ¿Por qué? Porque todos somos en esencia nosotros mismos, todos somos la misma chispa de Dios en todo y creer que brilla más en uno que en otro sería injusto. Ver esa luz en todos, amar a todos, esa es la visión del mismo Dios y lograr algo remotamente parecido sería ver el universo con sus ojos.


    Pensar que no eres nadie sin ese ser es no ser consciente de que ese otro eres tú mismo y es también atarle, condicionarle. El verdadero amor jamás condiciona, ni ata ni limita. Porque el verdadero amor es consciente de que todo son experiencias para aprender y conocernos en una danza cósmica mágica donde todos los seres son uno y a la vez son tu pareja de baile.


    El verdadero amor da libertad total y no entiende de dualidad. Por lo tanto, dentro de la experiencia humana es hermoso caminar junto a otros seres, con los retos que ello conlleva de cegarnos con nuestras elucubraciones y confusiones. Podemos haber optado por acompañarnos de uno o varios seres concretos, por el necesario aprendizaje particular que requerimos en esa fase, pero atarnos e infravalorarnos pensando que no somos nadie sin esa persona siento profundamente que es un error. Eso no resta para nada un intenso y profundo amor que profesamos por nuestras parejas, por nuestros hijos, padres y similares. ¿Acaso debo amar más a mi pareja que a mis hijos? No, son diferentes tipos de amor, diferentes tipos de relación y enriquecimiento. No hay para mí entonces almas gemelas, sino almas afines, compañeros de viaje, camaradas cósmicos que atravesamos temporalmente un océano de amor.


    Algo que siento limitante y corrosivo sería pensar que solos no podemos dar pasos. Es justamente en ese caminar donde uno se percata de que está unido a esa persona, que jamás ha estado separada y que juntos forman un todo mayor. Es un concepto complejo de explicar, pero espero haber podido compartirlo contigo correctamente.


    Si no existe el tiempo, que es relativo, como la ciencia ha demostrado ya, no podemos estar separados de nadie ni de nada. Solo es una percepción limitada, un autoengaño generado por nosotros mismos. Recuerda que para el alma el tiempo no existe, ni tampoco limitación alguna de conectarse y conocer lo que hacen otras almas. De alguna manera tienen a su disposición una base de datos total de lo que acontece en el universo, lo que muchos llaman registros. Algunos otorgan este sistema de coordinación a Dios mismo, pero siento que en realidad no hace falta que Él controle nada. El papel de Dios es para mí mucho más profundo, más íntimo y menos administrativo.


    Por esta capacidad de conocer cómo funciona y qué acontece en el universo, cada alma, cuando diseña su nueva vida, hace las gestiones para volver a encontrarse con los personajes necesarios para las experiencias necesarias. Tiene libertad para luego hacer lo que quiera, y no significa esto que el alma esté precondicionada a una vida concreta. Para nada es así, siempre hay libertad, pero hay un plan, o infinitos planes paralelos para que la evolución sea lo más eficiente posible. Dentro de esos planes, todos encajados a la perfección y perfectamente válidos, no existe uno mejor que otro, porque no hay prisa para experimentar todo lo que hemos decidido experimentar.


    No hay problema en que un alma decida tomar el camino que desee y las decisiones que estime oportunas. Si la dualidad no es más que una difusa percepción desde nuestra limitada concepción de la realidad, no hay decisión errada o acertada. Todo encaja como un puzle, pues nosotros somos al final del todo los arquitectos del sistema, del juego, siendo a la vez los jugadores.


    Aquí existe un conflicto para muchos, y se trata de que no terminan de hacer encajar su propia libertad con el hecho de que esté todo perfectamente diseñado. Podríamos decir que nuestra vida está ya escrita, pero solo en el sentido de la ausencia del tiempo. De alguna manera entiendo el tiempo como que en realidad todo está sucediendo a la vez, pero extendemos a una línea temporal su concepto para hacer encajar la progresión, la evolución y los pasos.


    Si ahora mismo pudiéramos movernos libremente en la línea temporal, podríamos decir que nuestros actos libres, sean cuales sean, estaban o están escritos. Espero que se aclare este concepto porque nadie dirige ni marca lo que podemos o no hacer. Somos completamente libres, pues somos el mismo Dios experimentando libremente.


    Podríamos decir entonces que aquí encaja también la idea de un Dios omnisciente, es decir, que lo sabe todo, proveniente de algunas religiones. Por supuesto que así es, porque está por encima del tiempo y lo conoce todo, lo pasado, presente y futuro. Para él, como para nosotros a nivel de alma, no existe un presente ni un pasado o un futuro; todo acontece a la vez.


    Tampoco entonces para ese Dios existe el bien y el mal, puesto que sabe que todo tiene un propósito, y que la experiencia de cada ser le lleva a evolucionar. Se requieren todo tipo de experiencias para conocerse realmente.


    También encajan otras ideas como la del Dios todo amor, pero aleja la de un Dios juez, porque para Él no hay ni bien ni mal, como dije antes.


    El hecho de hacerle juez, entiendo que es una atribución que le otorgamos para desresponsabilizarnos de nuestros actos y de la necesidad de enmendarlos. Si profundizamos en esa figura de Dios que defienden algunas religiones, comprenderemos que está por encima de la dualidad, y que por lo tanto no tiene necesidad de juzgar nuestros actos como positivos o negativos. Somos nosotros los que los etiquetamos así y los que asumimos consecuencias diferentes según nuestras apreciaciones de ellos. Dios, como ser supremo, no perdería el tiempo juzgando.


    No sé cómo expresar con mayor intención y fuerza que no se trata en sacar a Dios de la ecuación, sino de darle el lugar que siento profundamente tiene en nuestras existencias. Es un lugar preferente, el del creador y a la vez la esencia de todo. Sería fácil que alguien leyendo mis palabras malinterprete que hablo de creernos nosotros mismos dioses que no necesitamos de ese Dios creador. No estoy hablando de unos seres engreídos y soberbios que nos pensemos independientes o capaces de desafiar a su creador. Aunque no dudo que los haya, me cabe toda experiencia en el universo para aprender ciertas lecciones.


    Lo que comparto es un ser al que su creador ama tanto que desea que experimente toda su propia creación, su poder y su amor. Ese es el concepto que comprendo como a imagen y semejanza. En un acto de amor supremo cada criatura tiene la opción de evolucionar desde la sencillez mayor a los seres más complejos, quién sabe si más cercanos al propio creador.


    Nuestra existencia no debe caer en un acto de soberbia existencial por responsabilizarnos de nuestro poder, sino concebirlo como el inmenso regalo que es, agradeciéndolo cada instante y haciendo honor al intenso amor con el que se nos ha entregado. A imagen de él debemos amar y comprender que solo el amor nos hace mejores, nos permite evolucionar.


    El ser humano del que hablo, el que acepta su inmenso poder, su luz, jamás olvida dar gracias a la divinidad y pedir que esté presente, todo ello en un acto de humildad constante. A la vez sabe que Dios le ha regalado un poder inmenso para que se responsabilice y crezca, para que sea embajador del mismo Dios y su amor, y sea digno de tal papel, de la chispa divina que brilla en su corazón.


    Es seguro que algunos identificarán en este rol a los ángeles, pero nosotros siento que somos algo similar. Quién sabe si esos ángeles son un estadio evolutivo superior, pero nosotros seguimos teniendo ese papel y responsabilidad, aunque quizás sin ser conscientes tanto de nuestro poder, de nuestras capacidades.


    Promulgo entonces un delicado equilibrio entre el orgullo de sabernos poderosos y la humildad de ser servidores del Dios Amor, de un creador cuya esencia es esta omnipresente y todopoderosa energía que une y da sentido al universo.


    Al hilo del asunto, también es importante anotar que mi exposición de que somos seres multipresentes en todo el universo no elimina la realidad de que tengamos asistencia y ayuda tanto nosotros como los seres de actual conciencia limitada. Me refiero a que por supuesto que somos ese mismo Dios experimentando de primera mano su creación, pero al perder voluntariamente su conciencia de Dios, y en su proceso de evolución-despertar-experimentar permite la existencia de millones de millones de seres, entre los que nos encontramos.


    Dicho esto, en esta misma vida tenemos asistencia de otros seres de diferentes planos de conciencia, convocados por nosotros mismos y formando parte del proyecto de evolución y experimentación. Somos de alguna forma maestros de nosotros mismos. Soy yo mismo ayudándome desde el futuro, entendiendo que ese futuro pueda comprenderse o imaginarse como otro plano.


    Es importante recalcar que no estoy acentuando un exagerado caso de egocentrismo, sino un equilibrio entre cada una de las criaturas y nosotros, una danza de conexión total. El hecho de estar en realidad unidos a todo lo que nos rodea y de ser en esencia todo lo que nos rodea, es justamente un acto de humildad total. Ya que si me creo superior a alguien estoy cegándome a la realidad de que yo soy también ese otro.


    Quiero comprender que una vez yo fui átomo, piedra, polvo cósmico. Fui tormenta, rayo y trueno, montaña, nieve y río, microbio y bacteria, grano de polen, flor, árbol y mosquito. Fui lagarto y pájaro, dinosaurio y simio. Fui león y fui gacela, serpiente y ratón, par aun día ser quizás un delfín, o un chimpancé, un perro o finalmente una limitada persona encerrada en un cuerpo simiesco. No lo sé, pero siento a cada uno de esos seres como si lo hubiera sido, con todo el respeto y el amor que conlleva. Les contemplo desde mi corazón, en una especie de oración profunda, sintiendo un vínculo íntimo, una danza de amor con todos ellos.


    No somos nada sin el universo, porque somos el propio universo. No nos debemos pensar menos que nada ni más que nadie, porque somos un equilibrio, una sinergia con todo.


    Por lo tanto, hay seres que en su camino han llegado ya a una conciencia mayor de la que tenemos ahora. Son en realidad nosotros mismos en otro estadio, e insisto, no hay nadie mejor que nadie, solo grados, momentos por así entenderlo dentro de la línea del tiempo. Esos otros tú tienen el profundo deber de ayudarte y servirte, de ser tus maestros. De la misma manera que tú tienes ese deber con los que asumes o estimas como aún no tan conscientes como tú. Lo que hagas a los demás es lo que los demás harán contigo, respetando ese equilibrio y ese baile cósmico de mesura.


    En realidad, si te percatas bien de ello, eres tú mismo sirviendo, amando y ayudándote a ti mismo. Siento que ahí se encierra la trascendencia de frases de Jesús como que tú eres el prójimo, o que lo que haces a los demás lo haces contigo mismo. A mi humilde parecer, Jesús no cesaba de transmitir y repetir esta verdad. Él se veía en los ojos de los demás, de ahí su compasión infinita, su amor infinito y su paciencia infinita.


    Por lo tanto, estás rodeado de seres dispuestos a ayudarte en el camino. O, mejor dicho, que forman el camino en sí.


    Todos esos maestros estarán donde menos te lo esperes y serán quienes menos te esperes, a veces para entender la lección de humildad. Aprenderás de lo agradable y de lo que no lo sea tanto, pero aprenderás y crecerás.


    Estás rodeado de maestros y tú mismo eres tu mayor maestro. Recuerda que nadie te castiga, sino que tú eliges lo que vas a caminar conforme a lo que crees que necesitas para seguir evolucionando. A veces esas decisiones no son las más seductoras ni las más cómodas, por eso convocas a maestros de muy diversas fórmulas y métodos para tu aprendizaje.


    Nos aporten algo de forma aparentemente positiva o negativa, no dejan de ser personajes de nuestra vida y la experimentación de la dualidad. En otros planos, por ejemplo, cuando desencarnamos, también tenemos su asistencia y consejo, muchas veces para hacernos comprender nuestros errores, o mejor dicho, cómo podríamos haber hecho las cosas de otra manera con un aprendizaje, quién sabe si más rápido o efectivo.


    De todos modos no hay prisa, y toda experimentación es buena. Lo importante es sacarle jugo, aprender de todo ello responsabilizándonos de nuestros actos y nuestro poder creador.


    Aunque en estos diversos casos puedan esos seres cruzarse en nuestras vidas con la imagen de maestros, guías o incluso demonios, no son más que otra parte de nosotros mismos, otro personaje desplegado desde la supremacía del Dios que somos y que todo lo es. La película, hablando en términos cinematográficos, está perfectamente elaborada y el guión, con sus personajes, conforma todo lo necesario para vivir una experiencia completa.


    Hallaremos seres que podrían parecernos superiores en evolución, pero entender la evolución como gradual o lineal sería otro error de concepto por nuestras limitaciones. No hay grados de evolución entre la oruga y la mariposa, sencillamente cada una está en una etapa. Cada fase del Dios siendo consciente de su creación necesita unos personajes y un contexto, y por ello se crean estos escenarios y actores, además de un esquema lineal que llamamos tiempo.


    Para cerrar este concepto de predestinación o diseño de nuestras existencias, se debe señalar que otro error común es creer que estamos condicionados por un pasado de vidas anteriores y que no tenemos mucho margen de maniobra en nuestras vidas actuales. Muchos se quejan de su vida actual como carente de oportunidades, limitada por ese pasado, pero es nuestra ceguera la que nos impide ver esas oportunidades y lo que padecemos como una oportunidad en sí misma. La vida que justamente tienes no es castigo por una pasada, sino la oportunidad de darle sentido a la anterior, trascender esa y todas, superarte y darle valor y lógica a lo que viviste.


    Hay quienes culpan al karma y lo arrastrado de otras vidas de sus desgracias actuales sin darse cuenta, en su trastorno y desorientación, de que la culpa es de sus decisiones presentes. Tomar otra actitud ante los mismos actos es lo que define en gran parte lo que viene a continuación. Exista el pasado que exista uno puede con su actitud minimizar los daños o maximizarlos exponencialmente.


    Muchos miran demasiado hacia atrás y contaminan su día a día. Es su falta de ímpetu y decisión para domar sus vidas actuales lo que les impide prosperar y ser plenos. Incluso experimentando las más complejas experiencias humanas de dolor o impedimentos se puede evolucionar como seres espirituales que somos y ampliar la conciencia de quienes somos en realidad.


    Todo desafío encierra una prueba, una lección que está esperando que la afrontes. No uso la palabra luchar porque no se trata de rechazar nada, sino justamente de lo contrario.


    Puede que quienes se aferran demasiado al pasado y se dicen cargar con un peso imposible de superar, deban justamente hallar en ese desafío su prueba. Seguro que han diseñado esta vida y todo ese pasado para demostrarse que son capaces de trascenderlo. Ese es su reto.


    Siempre que halles un desafío, analiza bien que no es tu enemigo, sino una oportunidad, una que pusiste tú mismo en el camino. Eres responsable de retrasar el superarla y angustiarte más tiempo, o librarte ya de ella aprendiendo lo que tiene que enseñarte.


    Anclarse y culpar el pasado, de esta o de otras vidas, es un lastre generado por nosotros mismos, el cual debe tener el propósito de darnos cuenta de nuestro verdadero poder creador y liberador. Hemos podido vivir cualquier tipo de vida y de experiencia, pero siempre somos libres de encajar esa vivencia dentro de un plan evolutivo.


    Vida tras vida, aunque a veces sea lentamente, evolucionamos y crecemos tomando conciencia de quienes somos. Por lo tanto, paso a paso, podemos contemplar un crecimiento mayor que a veces no vislumbramos en una escala menor. Podemos ir aparentemente hacia atrás, pero existe dicha evolución. En nuestras vidas actuales corroboramos eso constantemente pues hemos podido tener momentos malos e incluso en los que hemos estado perdidos para luego reorientarnos. Contemplar una vida concreta sería injusto desde un panorama más completo y general.


    Por ejemplo, suele pasar que cuando alguien comienza a despertar y a conocerse mejor, cambia de vida. Y en ese cambio de vida deja atrás muchas cosas y a muchas personas que ya no sirven para el propósito anterior.


    Antes estaban ahí para mostrarte el reto, para anclarte incluso. Ahora te has liberado y puede que desaparezcan de tu vida dramáticamente, como puede que te echen de tu empleo para que ahora, una vez has cambiado, logres otro mucho más acorde con tu nuevo ser.


    Todo ello puede parecer caótico y dramático, pero es parte del cambio. Puede parecer un retroceso, porque todo comienza a ir aparentemente mal, pero en realidad se trata del caos de la mudanza, y pronto tendrás una nueva, mejor y más hermosa casa.


    Siempre se diseña una vida como la oportunidad y el escenario ideal para aprender y evolucionar. Que sea más o menos sencillo también forma parte de nuestro profundo conocimiento de que podremos lograrlo.


    No diseñamos jamás una vida que no podamos superar, ni problema que esté por encima de nuestras posibilidades. Los dramas que experimentamos son así porque los hemos creído necesarios y, de alguna manera, aunque parezca inverosímil a veces, podemos y debemos aprender de ellos, evolucionar y crecer. Para eso los convocamos.

  


  
    10
 ¿Por qué se cree en el más allá?


    También el hombre debe crecer, se construye a sí mismo, a través de sus actos, pues tiene una naturaleza que es en esencia, que lo configura, limita y determina, pero también dinamismo en pos de una perfección, de un acabamiento, empresa de toda la vida, que solo concluye con la muerte temporal.


    Ciudadela, Antoine de Saint Exupéry


    La reencarnación tiene un vínculo muy estrecho con otro fenómeno cada vez más presente, las ECM o experiencias cercanas a la muerte. Aunque sigue teniendo sus detractores y sus negacionistas, cada vez está más extendida su aceptación, sobre todo entre médicos. Uno de los últimos en defenderla fehacientemente es justamente uno de esos médicos que atribuían esas experiencias a fantasías del cerebro y a las drogas suministradas.


    El propio Eben Alexander, autor de La prueba del cielo, experimentó una ECM tras haber estado negándola ante quienes la defendían. La experimentó y regresó a la vida contando un impresionante viaje. No es el único, ni siquiera el único médico, y en España hay muchos otros casos como el doctor Miguel Ángel Pertierra. Siempre sucede igual, algo se niega y se rechaza de modo muy fácil, pero cuando se experimenta la vida cambia.


    En muchísimas ECM acontecen repetidas experiencias. La más común es tener que decidir regresar a la vida pese a la negativa de esa persona a volver a un cuerpo que siente como limitado, incluso pese a los vínculos afectivos con sus seres amados. Es como si desde ese plano tuviera plena conciencia de que nada puede separarle de esos seres que ama y que se volverán a encontrar, como ya lo hicieran en esa vida de la que pretende despedirse.


    Desde esa perspectiva, no contempla a una familia que deja en este planeta, sino que ve a los personajes que son interpretados por las almas que siempre le han acompañado y que sabe le acompañarán. Es como si lo que viese aquí abajo fueran las marionetas, sabiendo que arriba están los que las mueven. Por eso no le ata nada para regresar, porque ya lo tiene todo donde está.


    Otra de las experiencias es cierto asesoramiento por diversos seres, un viaje o una especie de vida atemporal antes de regresar a la vida que se había pausado, y la visualización de otras vidas pasadas para comprender los porqués de las circunstancias de esa vida que estaba experimentando.


    Estos hechos no son fruto de un puñado de personas quizás con demasiada fantasía o problemas mentales. Son millones de casos documentados, repitiendo patrones, y estudiados e investigados concienzudamente por científicos de renombre como Raymond Moody, Ian Stevenson, Jim Tucker, Bruce Greyson, José Miguel Gaona en mi mismo país, y decenas de nombres más.


    De nuevo el rechazo de esta literatura, de sus publicaciones y demostraciones empíricas, llamándolas pseudociencia, es un claro atrevimiento soberbio que evidencia que se usa este adjetivo muy airadamente cuando se quiere negar algo bajo la misma base con la que sí se aceptan otras argumentaciones menos sólidas.


    Es fácil buscar excusas en contra, como lo es decirles a muchos de esos autores que la mayoría de sus casos provienen de países en donde la reencarnación forma parte de la tradición religiosa presente. Es justamente esa aceptación de la reencarnación la que permite a esas familias no condicionar a un niño que dice haber tenido otra vida. Es ese ambiente el propicio para que los recuerdos no se esfumen o desaparezcan porque el niño se sienta extraño, le digan que se inventa todo eso o se mofen de él.


    En lo personal, ni mis hijos hasta ahora, ni nadie que conozca personalmente ha recordado a edades tempranas vidas anteriores, pero eso no me hace rechazar los estudios serios de tantos investigadores profesionales.


    Igual que sí he sido testigo de otros milagros en mis propios hijos y no necesito documentación alguna para acreditarlos. He reconocido en mis hijos y en otras personas a aquellos que convivieron conmigo en épocas remotas, e incluso en algunas futuras, en este y otros planetas. No necesito prueba más que la que late en mi corazón y surge cuando algún sueño o momento evoca esas extrañas memorias.


    Quizás sea un loco más, pero sé que compartir esto ayudará a que otros, quizás tan locos como yo, sean un poco más felices en esta vida, y quién sabe si en otras.


    Además, puede que siente las bases para que gente más preparada que yo dé otros pasos más adelante. Quiero ser parte del cambio, no quedarme de brazos cruzados porque aún no se ha realizado, de nuevo buscando responsables fuera sin tomar yo mi propia responsabilidad.


    No tengo muchas pretensiones, pero si debo pensar en alguna, será que este libro ayude a alguien a hallar cierto sentido de la vida y a ser consciente de lo injustos que hemos sido culpando a seres externos de nuestras injusticias. Esta es una de las más importantes lecciones que he aprendido de la realidad de la reencarnación, que soy responsable de mi vida, de mis actos y de mi paz. Sigo cayendo en errores cotidianos, pero no tardo en darme cuenta de que sencillamente estoy tratando de hacerme la víctima, de evadir responsabilidades y buscar culpables fuera. Eso lo hacemos todos, tratando siempre de buscar excusas simplistas en vez de sentirnos plenamente protagonistas de nuestras vidas.


    Con todo lo vivido he asimilado este importante aprendizaje y ya no culpo a nadie de mis desgracias. Al contrario, he aprendido a dejar de sufrir por nimiedades y a entender las razones que hay detrás de mis decisiones y de todo lo que me acontece.


    He aprendido a controlar mi vida sabiendo qué quiero de ella, en vez de relegarlo todo al azar. Ya no siento mi vida zarandeada por la suerte o el capricho de nadie, me siento ese protagonista, nunca más víctima, y creo que sería hermoso compartir esto; por eso escribo este libro.


    Conocer sus vidas pasadas no debe obsesionar a nadie. Da mucha paz el comprender que seguramente impedimentos o trabas actuales provienen de ellas. Pero si lo piensas bien, vuelven a ser excusas. No podemos caer en el error de buscar otra vez culpables externos y resolver que somos así por el karma, porque un tatarabuelo tomó una decisión o porque en otra vida nos pasó algo.


    Si tenemos un desafío, no podemos excusarlo de esa manera. Tenemos que analizarlo e integrarlo, amarlo sin luchar para que se desintegre en su aprendizaje. Porque si existe ese desafío en nuestra vida actual es para solucionarlo en esta vida actual, no en otra. Poco importa dónde o cómo se originó.


    No importa si es una herencia de otro, eres tú al fin y al cabo. Como no importa que tomaras determinada decisión en una vida pasada y ahora estimes que tienes lecciones concretas que experimentar.


    Es ahora cuando tienes que ser consciente de que no es un problema, sino algo para aprender, una oportunidad, algo convocado por ti, de la forma que quieras, pero convocado por ti. Las oportunidades a veces se pintan de colores poco usuales, pero son al fin y al cabo oportunidades. No las dejes pasar, ni hagas de ellas un trauma cuando tenían otra función originalmente.


    Si tienes algo que sanar, estupendo, al menos ya eres consciente de ello y su origen. Pero no pierdas el tiempo dándole más vueltas. Sencillamente se tienen que sanar con este conocimiento las heridas antiguas y permitirnos avanzar. Como ya dije anteriormente, el acto de perdonarnos a nosotros mismos profunda y sinceramente nos libera de todas las ataduras, conozcamos o no los detalles.


    Yo mismo he sanado mi pasado aceptando quien soy, sin necesidad de entrar en quien fui. Anclarnos en el pasado y darle más importancia de la que tiene es hacernos daño a nosotros mismos. Somos lo que somos ahora, fruto de muchos aprendizajes.


    No podemos juzgarnos, porque no hay nada ni positivo ni negativo. Todo han sido experiencias para conocernos, para llegar a entender que es el amor lo que nos une y nos conforma. Todo lo vivido ha merecido la pena ser vivido y es lo que nos hace maravillosos.


    Esa perspectiva nos ayuda a amarnos y aceptarnos más aún. Pero también nos permite aceptar y amar a los demás, sin juzgarlos, porque seguramente nosotros fuimos un personaje muy similar al que tratamos de criticar.


    Para alguien, saber que anteriormente fue un asesino puede resultarle perturbador, pero quizás no lo sea para quien lo contempla desde el punto de vista de que ahora tiene una nueva oportunidad y reconoce que se equivocó. Aunque en realidad no se trata de equivocación, sino de una decisión con unas consecuencias. Si aprendes de ello, si evolucionas, de alguna manera no podemos llamarlo equivocación. Dejemos pues para ello la palabra oportunidad, que encierra un mayor significado.


    Es obvio que esa persona tratará de compensar sus actos y las consecuencias que tuvieron en otros seres. Y si se percatara en esta vida actual de la presencia de esos a quienes hizo daño en dicha anterior vida, le urgiría seguramente un fuerte deseo de compensarles que rozaría la locura.


    Esta es una de las razones por las que no recordamos mucho o nada de vidas pasadas, para tener la oportunidad de ser vírgenes y neutrales en nuestras nuevas oportunidades.


    Quien fue antaño un asesino se hallará de nuevo frente a las que fueron sus víctimas, y es obvio que sentirá algo extraño, igual que ellas cuando le encuentren. Ambos se convocarán, tendrán una oportunidad de reaccionar sin estar cohibidos por un pasado para evolucionar. Es una oportunidad maravillosa para compensar desde el arrepentimiento como del inmenso acto de amor del perdón. Ambos danzan un baile muy hermoso, víctima y verdugo. Para algunas personas puede sonar cruel, pero desde el punto de vista espiritual real son juicios humanos de nuestra limitada perspectiva.


    El perdón no es más que un acto de amor profundo contigo mismo. Es un enfocarse en que al fin y al cabo las consecuencias de tus actos las sientes tú, y eres tú quien debe perdonarte.


    Es fácil pensar que solo flagelándote podrás purgar el mal ocasionado a otros, que solo compensando lo que has desarmonizado podrás hallar tu equilibrio.


    Pero no es así. Primero porque hacerte daño a ti mismo es en realidad similar a hacérselo a otros desde una perspectiva divina. Segundo, que puedes imbuir todo ello en un acto profundo de perdonarte a ti mismo, de asumir que has aprendido de ello y en vez de perder el tiempo castigándote es mejor usarlo para, si así lo quieres llamar, compensar dando más amor. Sigue adelante en vez de bloquearte y desandar lo caminado.


    Lo que urge ahora es ayudar a otros y aportar una nueva visión, un nuevo intento de hacer más cercana y comprensible la idea de la reencarnación. Otros lo han intentado ya, pero esta es mi forma de hacerlo. Sé que muchos otros que tienen información, al no poder demostrar nada, cierran los labios y prefieren no compartir sus experiencias. Eso nos priva a los demás de contrastar datos y comprender el alcance de esta realidad.


    Hay demasiados que saben bastante y no lo comparten por miedo. He conocido a muchas personas que, acongojadas por las críticas de los demás y por las acusaciones de locura, han ocultado maravillosas experiencias. No puedo hacer yo lo mismo y guardarme esto para mí o los míos.


    Sería como rechazar un regalo y sentenciar que no crezca por haber desaprovechado la oportunidad de regarlo y hacerlo florecer. Para mí es, en parte, como ponerme a prueba y aunque se rían de mí, debo dar el paso porque lo que comparto me supera a mí mismo como ser.


    Sería egoísta guardarme esto y cambiarlo por una vida anodina y normal. Sería justamente una de esas vidas en las que se avanza poco y de la que uno se arrepiente de no haber sido más valiente. Para nada sirve la comodidad si uno no sabe que ha hecho lo que ha venido a hacer. Renegar de algo que intuyes puede ser tu propósito de vida es ir en contra de tu propia esencia.


    Con un fin así, ¿cómo importarme las consecuencias o lo que puedan decir de mí? Incluso estoy dispuesto a asumir que pueda estar equivocado, que solo sea un delirio por tratar de ser útil. Incluso así creo que merece la pena y no hay mayor gloria para un loco que entregar sus resquicios de cordura para que otro sea libre y consciente de su propia estabilidad.


    Prefiero mi locura a cierta cordura condicionada, a ser esclavo del miedo. He conocido a demasiadas personas aferradas a diferentes tipos de fe que lo hacen más por miedo que por amor. Es decir, se portan bien con los demás por miedo a represalias de quien quiera que esté por encima, en vez de porque el amor forme parte intrínseca de su ser. Lo más triste es que algunas de esas fes se basan precisamente en el amor, y no en castigos, aunque son las menos.


    A veces me preguntan si creo en Dios, y la respuesta es que no. Yo no creo, yo LE siento, que es diferente y mucho más maravilloso, pienso. Siento esa presencia que va más allá de un ser. Para mí Dios no es un ser, es SER en sí mismo. No es un nombre, es un verbo, y si tuviera que elegir uno aparte del SER en sí, elegiría sin dudar el verbo amar.


    No quiero que nadie piense que pretendo retirar a Dios de la ecuación. Es más, pretendo darle un sentido mucho más real y encajable en nuestra mente (si es que eso es posible) y nuestro corazón. No quiero que se ofenda nadie con creencias arraigadas pero quiero que mediten que en muchos casos son solo creencias, como estas son las mías. Aunque las mías están acompañadas de experiencias reales, privadas quizás, imposibles de compartir como pruebas, pero reales para mí.


    Cada uno nos aferramos al clavo ardiendo que comprobamos nos da más paz y nos duele menos. Algunos, como es mi caso, lo hacemos porque ciertos detalles sobrepasan las meras creencias y se atisba algo de certeza en el horizonte.


    Si alguien solo tiene la creencia le ruego que pida a la divinidad que le de sus propias pruebas, que le haga ver a su propia manera algo que corrobore que va por buen camino. Si no, también puede abrir la mente y el corazón, porque quizás la señal que está llegando de la divinidad es justamente que miremos el horizonte en busca de otros caminos.


    Solo pretendo ayudar, para nada ofender. Si sirve lo que expongo, maravilloso, y si no, que se siga creyendo lo que cada uno quiera creer. Ninguno tenemos la verdad, aunque quizás esa verdad real sea la suma de todas nuestras pequeñas verdades.Cuando alguien realmente tiene interiorizadas estas realidades, no se siente atacado ni ofendido, porque tiene claridad en su corazón.


    Si alguien se ofende es porque duda, porque a mí no me ofende que otros expongan que creen otras cosas o que han vivido otras realidades. No es que las respete o no, que sí lo hago, sino que no me afectan ni modifican lo que yo mismo he vivido. Yo respetaré y para nada me sentiré atacado u ofendido por alguien que me increpe que me equivoco y que tiene sus propias pruebas de que Dios es un elefante verde y que cuando mueres vas a una selva verde si has sido bueno y una azul si has sido malo.


    No podría ello provocarme querer hacer daño a esa persona, ni menospreciarle, ni ridiculizarla. Es más, si contemplo una fe muy poderosa querré profundizar en su realidad, para finalmente dilucidar si no concuerda con mis datos, si puede que esté mal de la cabeza o tenga razón.


    Y quizás quien está mal de la cabeza o del corazón sea yo mismo. Uno debe respetar, pero lo importante es que creas lo que creas seas realmente feliz y lo descubierto de paz a los que te rodean, en vez de crear disputas y rencillas.

  


  
    11
 De padres a hijos, del pasado al futuro


    «Me gustan las personas a las que la necesidad de alimentarse, de alimentar a sus hijos, de llegar a fin de mes ha relacionado muy de cerca con la vida. Saben mucho. Ayer me encontré con una señora sin sombrero y cinco chiquillos. Les estaba enseñando muchas cosas, y a mí también. La gente de mundo nunca me ha enseñado nada».


    Cartas a una amiga desconocida,


    Antoine de Saint Exupéry


    La creencia de que uno se reencarna en ámbitos familiares o cercanos es también muy usual y acertada hasta cierto punto. Al parecer, es bastante común que un nieto tenga vínculos más allá de lo casual con abuelos, y sobre todo con bisabuelos y tatarabuelos. Pero si bien esto está documentado hasta cierto punto, no parece ser algo lineal y consecutivo. Parece que, llegado a cierto punto, se realiza un salto por las necesidades de experimentación. Quizás suceda en el mismo lugar geográfico, por dichas necesidades, sin que se generen en contextos de consanguinidad.


    Pudiera ser que esos grupos de almas con los que normalmente se encuentra uno se dividan en varios ámbitos o escenarios diferentes, y así parece suceder. Pareciera que hay varios grupos o subgrupos de almas afines, de compañeras de viaje que se dividen en escenarios diferentes según sus necesidades. Por lo tanto ese salto lejos de la familia o de los personajes con los que se interacciona en vida se daría en otro teatro diferente donde hallar a otros personajes también afines, aunque no exista una obligatoriedad de convivir con almas del mismo grupo. Entendería así que una persona sienta una afinidad profunda con alguna cultura diferente de la suya, ya no del pasado, sino del mismo presente.


    Pienso que es un error creer que uno se reencarna siempre dentro de los mismos lazos familiares, e incluso dentro de los mismos escenarios de posibles lazos de amistad o cualesquiera otros. La herencia se corta y viaja fuera de los vínculos de sangre y las distancias constantemente.


    Cuando me preguntan sobre este hecho suelo dar el ejemplo de una familia blanca propietaria de una granja de algodón en los Estados Unidos. La mejor manera de que un miembro de esa familia comprenda lo que ha hecho a sus esclavos negros es reencarnarse en los hijos de esos esclavos. Pero es como si se produjeran saltos lejanos y ese alma buscara la experiencia lejos, quizás en el África originaria de esos pueblos esclavizados. Quién sabe si encarne en los primeros esclavos que capturaron los que ahora son sus antepasados blancos.


    O quizás al revés. Puede que ese ser esclavizado en su África natal no entienda por qué hacen eso esos extraños blancos y busque respuestas encarnándose en un blanco dueño de una plantación de algodón. Solo así podrá entender que un ser humano pueda ver como inferior a otro ser humano, más si cabe cuando él en su evolución ni siquiera sentía superior a un humano sobre los propios animales. Quién sabe si ese ser encarne como blanco para evolucionar más, para vivir ambas perspectivas y realidades. Puede que requiera justamente perder el control y convertirse en un duro cacique provocando una amnesia profunda y finalmente sentir lo que debe acontecerle a alguien para llegar a ser alguien así, para entender qué puede pasar por la cabeza y el corazón de un ser humano para portarse así.


    A mi juicio, como el tiempo no es lineal, ambas experiencias ocurren a la vez, sin tener que delimitar cuál es la primera y cuál la consecuencia. Lo importante es que la suma de ellas en al ahora es un aprendizaje y una clara evolución.


    Si el tiempo es solo un concepto relativo para encajar nuestras experiencias, el hecho de la reencarnación no tiene por qué ser lineal. Según algunos estudios, pueden pasar días o años, incluso décadas, entre la muerte de un sujeto y su reencarnación en otro. Pero si el tiempo es relativo no es necesario que este sea positivo entre vida y vida, es decir, que uno puede reencarnarse no en el futuro, sino en el pasado, incluso antes de la existencia que acaba de abandonar. Puede resultar confuso en un principio, pero tiene su lógica.


    Si el tiempo no existe, y nos reencarnamos buscando y diseñando una vida que encaje con nuestras necesidades de experimentar, ¿por qué no acudir a un pasado donde dicha experiencia tenga cabida? Podríamos así morir ahora y renacer en la edad de piedra si se dan las circunstancias de la vida que hemos estimado que necesitamos experimentar. De entre todas las opciones posibles tiene más sentido poder optar a todas y no tener una limitación temporal si es evidente que el tiempo no es más que una estructura relativa a nuestro concepto de existencia.


    Del mismo modo, podemos no solo hacer regresiones a vidas pasadas, sino hacerlo a vidas futuras. Llevaba años especulando con esta idea, ya que no hallaba limitación temporal que atase mi experiencia solo al pasado hasta que hallé que ya lo contemplaba en sus últimas investigaciones Brian Weiss. También, en mi primer libro comparto mi profundo arraigo en el convencimiento de que podemos conectar con otros yo paralelos, sea como fuere que funciona y está diseñado el universo.


    Dentro de esos posibles futuros o vidas paralelas mi persona ha tomado unas decisiones que desembocan en ciertas consecuencias, pudiendo desde aquí pedir consejo a mi otra parte. En realidad, esas existencias rebasan mi vida actual y se encarnarían en otras futuras. De las muchas posibles, quizás infinitas, es seguro que algunas puedan incluir aprendizajes que yo agradecería.


    Estoy convencido de que, sobre todo en sueños, conectamos con esas realidades alternativas pidiendo consejo o recibiéndolo directamente de ellas, teniendo como origen otra parte de mi ser de la que ya no importan los lazos, pues todos somos uno. En mi otro libro enseñaba a sugerir esta ayuda, e incluía las investigaciones de otros autores como Garnier Malet, una eminencia científica actual que esbozó una teoría que no deja a nadie impasible. En resumen, es lo mismo que estoy diciendo, es una proyección al futuro igual que sucede en el pasado.


    Nuestro aprendizaje no solo está limitado al pasado, porque el tiempo es relativo y es una constante, como demostró la ciencia hace ya tiempo. Einstein tenía razón, y podemos tomar el tiempo como variable para viajar por ella de forma relativa. Otra de las caras visibles y más respetadas de la reencarnación, el famosísimo psiquiatra estadounidense Brian Weiss, ha trabajado con miles de casos la proyección hacia el futuro, o progresión, como él la denomina.


    Lo curioso de su estudio es que como no tiene una base histórica para cerciorarse de alguna manera de la veracidad de la información, recurre a la estadística. Es decir, pregunta de forma masiva a todos los hipnotizados y llevados durante el trance a recordar el futuro acerca de lo que contemplan. Comprueba de forma matemática que una mayoría coinciden sorprendentemente en informaciones inverosímiles. Lo más hermoso es que hablan de una mejora sostenible de la vida en el planeta, de paz y armonía, lejos de los catastrofismos con los que otros amenazan.


    Para Weiss, cauto desde el comienzo de sus estudios, la imposibilidad de comprobar si esas proyecciones futuras son reales carece de importancia, radicando esta en que las causas de los problemas por los que sus pacientes acuden a su consulta se ven solventados.


    En su libro Muchos cuerpos, una misma alma, narra un caso hermoso. Una mujer acude a su consulta angustiada por su infelicidad actual y un trauma muy particular; su odio a los árabes por los ataques a Israel. El doctor Brian Weiss la lleva al trance hipnótico y en él recuerda haber sido un despiadado oficial nazi encargado de los judíos llevados en trenes a Dachau. En principio, encaja la vida actual de esta mujer en un intento de compensación de sus prejuicios anteriores. Yo personalmente añado que diseñó una vida posterior, como la mujer que en la actualidad era, con la intención de perdonarse a sí misma esa actitud, pero la visualización en televisión de las atrocidades entre palestinos y judíos desencadenó y despertó un trauma no superado.


    Dudo mucho que no estuviera planificado este despertar en esa vida, pero no diseñó una vida compensatoria total, como suele verse, y no nació como judía en esa misma guerra ni en otra situación terrible de opresión antisemita. Weiss hace a la paciente evolucionar bajo hipnosis hacia vidas futuras si continúa pensando igual, contemplando sucesivas vidas en las que la intolerancia racial y los prejuicios se repiten. Esto daría sentido al bucle sin fin del que hablaba anteriormente.


    Al final, Weiss le pide a la mujer que sea consciente de que sanar sus heridas actuales condicionará sus vidas futuras, sean las que sean y sin importar si esos trances eran reales o no. La paciente evoca entonces una vida futura como directora de un hotel maravilloso en Hawai donde acuden personas de todas las culturas en busca de paz y armonía.


    La felicidad que experimenta es tal que trasciende sus prejuicios y le hace comprender la urgencia del valiente acto de abandonar esas formas de pensamiento obsesivo. Lo maravilloso del caso es que la paciente decide cambiar su vida y poner en práctica los cambios de forma inmediata de la forma más parecida a su vida proyectada, pasando a crear y gestionar un lugar similar en su vida actual.


    Brian Weiss no tenía manera de comprobar si esas vidas futuras serán reales, pero es lo que menos importa. Al igual que las vidas paralelas actuales de Garnier Malet escapan a nuestra percepción y comprobación de una posible realidad. De igual manera, no importa si esa mujer ha sido un oficial nazi, si lo inventó o contactó de alguna manera con ese personaje real. Encajar la reencarnación como sistema simplificaría las cosas, estructurando vida tras vida un aprendizaje y evolución. Que esta línea camine hacia el pasado o el futuro no tiene la menor importancia y de alguna manera todas esas experiencias o vidas son plenamente reales en tanto existen en nuestra proyección consciente e inconsciente.


    Esto evidencia que tengamos tanta influencia de nuestro teórico pasado que del futuro, aunque pareciera que la mayoría de las reencarnaciones fueran a un pasado. Del futuro no tenemos lugar donde asirnos y estructurar experiencias que evocar. Dicho esto es más sencillo confundir hechos que uno haya podido documentar del pasado que inventarlos del futuro. Expuesta esta realidad, y con la intención de analizar a fondo todas las posibilidades que pueda concebir, es mi obligación mencionar una muy importante.


    Puede que algunos casos de recuerdos no sean de vidas nuestras pasadas, sino conexiones con ciertas experiencias reales de otras personas del pasado. Todo ello partiendo de la premisa que siento profundamente real en mí de que todos somos parte del todo experimentando la propia creación y que no hay separación entre el tú y el yo.


    Me refiero a la posibilidad de que yo no haya sido en ninguna de mis vidas pasadas Antoine de Saint Exupéry, pero que por algún motivo, el paquete de memoria de Antoine, por así denominarlo, conecte conmigo y me traiga esta información. O quizás el espíritu del mismo Antoine, esté donde esté, conecte con mi subconsciente y yo confunda esa información como propia. Suena rebuscado y quizás más complejo que el mismo hecho de la reencarnación, pero forma parte de mis pesquisas en la búsqueda de la verdad y la explicación a lo que me acontece.


    Personalmente, lo tengo prácticamente descartado por la complejidad del hecho en sí y por haber tenido experiencias acerca de haber sido Antoine con otras personas aparte de en la intimidad de mí mismo. La conexión de Antoine conmigo o la información que llega a mí podría tener lógica si fuera una experiencia que yo necesitara vivir para mi evolución.


    Formando parte de esa posibilidad y desarrollándola más a fondo, pudiera haber pasado que se creara un vínculo de mi ser con quien fue Antoine debido a planteamientos comunes y metas compartidas en nuestra evolución. Pudiera ser que al yo de pequeño amar los aviones y dar con la obra de Antoine, compilara toda esa información para luego olvidarla, confundiéndome yo mismo y mezclando posibles recuerdos con información que haya tomado de diversos lugares.


    El fenómeno de la criptomnesia es evidente y real. En lo referente a la reencarnación hay un caso muy particular. Lo he tomado del libro Past Lives (Vidas pasadas, aún no traducido al español), del prestigioso doctor Peter Feinwik, neuropsiquiatra y neurofisiólogo reconocido por sus investigaciones acerca de la muerte y su famoso libro El arte de morir. En Vidas pasadas, Peter analiza el caso del hipnólogo Joe Keeton, autor también de importantes libros. Keeton llevó a cabo en 1977 una sesión de experimentos con voluntarios para demostrar la reencarnación, y se encontró frente a una joven llamada Jan que evocó bajo hipnosis haber sido una de las primeras torturadas brujas de Inglaterra, Joan Waterhouse.


    La joven dijo haber sido Joan, que junto a su madre y hermana fueron torturadas por la Inquisición (solo la madre fue finalmente colgada). Esta chica experimentó bajo hipnosis dichas torturas con una realidad espeluznante y una cantidad impresionante de datos que pudieron ser corroborados históricamente. Parecía no haber duda de la evidencia de la reencarnación y de cómo, bajo hipnosis, sí se pudiera llegar a dicha memoria ancestral.


    Lo curioso es que el escritor Ian Wilson, documentándose para su libro Mind Out of Time, en una entrevista que le hizo a Jan pasado un año, comenzó a dudar de ciertos datos ofrecidos por la chica. En particular, ella insistía en que la fecha era 1556, bajo el reinado de la reina Elisabeth. Sin embargo, en esa fecha aún reinaba Mary pues Elisabeth no accedió al trono hasta 1558. Algo no encajaba.


    Tras las investigaciones de Ian halló que una copia del libro original donde se documentan los juicios a estas mujeres decía claramente que el suceso aconteció en el año 1566, con Elisabeth como reina. Sin embargo existía una copia muy posterior donde el copista había errado el año y escrito 1556. Era evidente que Jan había tomado la información de este libro o algún otro lugar que tomara como referencia los datos de dicho errado documento.


    Se intentó realizar otra sesión de hipnosis a Jan para conocer de dónde tomó esa información, pero la joven se había negado a volver a repetir la hipnosis por el pánico que le ocasionó la experiencia. Estos casos existen y la criptomnesia es un fenómeno muy común, sobre todo entre artistas. Sin intención ninguna, un creador evoca una información que ya conoce pero que ha olvidado, completamente convencido de que la está creando él y de que es legítima.


    Puede ser una explicación para muchos casos de reencarnación, incluso, como vemos, supuestamente demostrados por hipnosis y documentación contrastada. En mi caso podría ser, pero lo que no encaja es que personas ajenas a mí tengan el mismo convencimiento externo. Podría ser una casualidad, una extraña unión de dos casos de criptomnesia por azar fusionados. Pero esto se muestra como una posibilidad más remota aún y una explicación más compleja que la propuesta de la misma reencarnación. Aún así era mi deber exponerla.


    Antes de terminar el capítulo, debo cerrar un importante tema abordado aquí, como es esa posibilidad de vidas simultáneas. Como antes expuse, si el tiempo no existe todo está sucediendo a la vez. Quizás nuestra conciencia sea el sistema que interpreta esa realidad y la traduce en temporal, para que la comprendamos mejor, y también para facilitar la experimentación, la causa y el efecto.


    En mi primer libro, hablé de esto a través de una historia. Extrapolándola aquí y haciendo otra versión, podría ser yo ahora mismo, escribiendo en esta noche de verano con tormenta a la vez que soy mi hija, y soy mi esposa embarazada revisando otro libro para su publicación, mi hijo en su vientre, mi otro hijo jugando con su ordenador, los perros ladrando a los truenos, los vecinos que escucho de lejos y todos los habitantes de este planeta y de otros.


    Soy todos los seres, incluidas cada una de las gotas de agua que golpean el alféizar de la ventana abierta. Soy la tormenta y la hierba mojada, su olor, los árboles del bosque agitados por la suave brisa y el lago salpicado de miríadas de besos que caen desde el cielo.


    Y como soy todos ellos y sus experiencias, puedo decir que es lo más parecido a lo que siento que es Dios. El creador que se convierte por amor en lo creado, experimentando cada una de las aventuras de sus seres y conociéndose a sí mismo a través del todo que ha dividido en tantas partes.


    No sé si logro compartir lo que siento, pero para mí es bello, inmenso, perfecto y profundo. Ojalá logre hacerlo llegar a alguien.

  


  
    12
 Período de intervidas y el futuro


    «Debía de haberlo intentado siendo más joven. Ahora es ya tarde, y es verdad que lo siento. Ahora que ya empieza la calvicie no merece la pena empezar. La experiencia me servirá en caso de que nos reencarnemos. Es un triste consuelo».


    Cartas a una amiga desconocida,


    Antoine de Saint Exupéry


    Muchos de los sujetos que han experimentado regresiones a vidas pasadas hablan de un periodo intervidas entre muerte y nacimiento. También hablan de él muchísimos casos de ECM (Encuentro cercano a la muerte), antes mencionados.


    Retomando el hilo de una de las experiencias comunes que reportan los que han regresado a la vida, al parecer los maestros o seres que les aconsejan y guían en dicha experiencia son muchas veces parientes, amigos y otra diversidad de seres espirituales. Son curiosos y muy comunes los casos en que esas personas están aún vivas, e incluso no son allegados ya fallecidos. Esto quizás encaje con mi planteamiento del tiempo, ya que fuera de él, como pareciera que discurre esa experiencia, ellos ni han muerto ni están vivos. De hecho, son más que los personajes encarnados en esa vida que se recuerda, son los seres completos que engloban el bagaje de todas sus vidas y más parecido a seres espirituales que a almas humanas limitadas. Pueden elegir mostrarse con una u otra apariencia, de una vida, de otra o la del mundo espiritual.


    Cualesquiera que sean esos seres, aconsejan y guían, como digo, al alma de quien experimenta muchas de las llamadas ECM. Habiendo compartido antes que todos somos Dios experimentando su propia creación, podríamos llegar a comprender que esos personajes son tan reales como los que convivimos en la vida física, y que son otra parte del Yo que nos permite experimentar, evolucionar y aprender.


    Si esos seres dan una información sobre una realidad mayor, sobre tus vidas pasadas o sobre la necesidad de regresar a la vida, es porque te conocen bien, sin robarte tu libertad de decidir qué hacer y sin imponerte nada. He escuchado muchos casos en los que de alguna manera el alma ha sido casi forzada a regresar pese a que no quería abandonar la paz experimentada. Pero estoy seguro de que no ha sido forzada por nadie, sino que creamos una suerte de proyección en esos personajes para hacer lo que sabemos que debemos hacer a un nivel superior de conciencia.


    Es importante mencionar que si esto sucede así, ¿por qué algunas almas parecen quedar en un estado intermedio, sin terminar de marcharse de este mundo y vagando en pena. Tengo seria constancia de que esto sucede, que los llamados espíritus que a veces se dejan ver se dividen en dos tipos. Hay unos que parecen repetir un bucle y que no interactúan con nadie vivo. Son como grabaciones de un hecho pasado, pero es como si no tuvieran vida de ningún tipo, como si ese ser solo hubiera dejado una sombra. Me recuerda a las grabaciones holográficas de la película Prometheus. Quizás un día la tecnología permita recrear lo que ahora pensamos que es algo que trasciende lo físico. Puede que no esté tan distante.


    Luego están los espíritus que sí interactúan muchas veces, pero en todos los casos serios de los que tengo información veraz, se trata de personas que ya han trascendido y que vienen a dar un mensaje concreto a alguien, no a asustar a nadie. Imagino que debe asustar ver una presencia, aunque tenga buenas intenciones, e imagino también que, ¿por qué no?, algún alma rebelde decida quedarse vagando entre medias, muchas veces confundida por la desesperación de familiares ante la pérdida.


    Lo que sí ha hecho mucho daño es alguna literatura y, sobre todo, el cine. He podido constatar cómo muchas personas confunden la sensación interna de contemplar algo que rompe las leyes de lo natural con el miedo. Entonces buscan y crean situaciones que les provoquen puro miedo, casi siempre basado en lo sobre natural, es decir, en lo que no comprenden. De este modo han deformado más aún eso que no comprenden, desdibujando una realidad completamente inventada que confunde a muchos.


    Y el ser humano tiene ese poder de crear su realidad, siendo incluso capaz de ver lo que quiere ver. De igual modo que una persona dolida pudiera haber creado la visión de alguien amado a quien ha perdido, es posible que esa persona que está convencida de la existencia de un espíritu en una casa provoque la aparición de algo, o convoque alguna energía que corrobore su creencia. No sabemos hasta qué punto las visiones y delirios pueden ser realidades solo de la mente del individuo o haber convocado de alguna manera el movimiento de energías o presencias reales, aunque no fueran las que el individuo pensaba.


    Otros muchos casos son enriquecedores y maravillosos, sobre todo los que permiten un crecimiento de la persona que los vive, una evolución con experiencias que van más allá de lo físico y atesoran la constancia de esa otra realidad no material.


    Cuando uno muere en determinadas circunstancias pareciera que pueda experimentar problemas para dejar este plano físico, quedando de alguna manera vagando entre dos realidades. Si bien siempre tenemos asistencia, no siempre hacemos caso de ella, siendo invisible para quien no quiere ser consciente de su presencia. También es evidente que no dejamos de golpe un plano, sino que en la mayoría de las ocasiones es un proceso de días hasta que poco a poco llega al otro lado.


    Muchísimos mediums y personas que canalizan información del más allá dicen que es muy perjudicial llorar en exceso a quien se marcha, pues eso lo ata aquí. Yo pienso que si en las experiencias de ECM, que son más fáciles de constatar empíricamente, lo que ocurre es que uno siente un deseo irrefrenable de no regresar, no tendría mucho sentido que la persona se confunda demasiado. Sé de casos en los que incluso madres no tenían problema en dejar aquí a sus hijos pequeños, porque la paz que sentían era inmensa y de alguna manera sabían que estaba todo bien, que sin ella todo estaba en perfecta armonía y formaba parte de un plan mayor.


    Sea como fuere, el momento de partir es aún un misterio y yo solo especulo con la información que tengo. Puede ser una información muy abundante, seria y contrastada, pero no es mi propia experiencia. No recuerdo de esos momentos más que un estado de paz cuando iba a fallecer y un conocimiento profundo del hecho de que dejaba ese mundo.


    Al fin y al cabo, todos sabremos lo que sucede, tarde o temprano. No tengo prisa y, mientras tanto, solo expongo lo que pienso por si es de utilidad, aunque recomiendo una investigación personal propia que evada confusiones.


    Dicen que la muerte es casi siempre dulce, que llega un momento en que el sistema nervioso se desconecta. Yo al menos recuerdo eso de mis memorias. Creo que fue en mi anterior libro donde ponía el símil de que podemos tener muchas cosquillas, pero si nosotros mismos nos las provocamos se desconecta ese sistema y no las tenemos. Algo similar parece suceder. Cuando el dolor es ya innecesario porque la partida es inmediata, se desconecta. Seguro que tiene una explicación científica, y la veremos. Lo importante es que parecería más traumático nacer que morir. Ambos son dos viajes a través de un estrecho canal donde nos esperan seres que nos aman, en la mayoría de los casos.


    Como decía anteriormente, en el momento de la muerte cada uno proyecta una realidad para endulzar y suavizar más aún un tránsito aparentemente traumático. No concuerdan del todo las escenografías que cuentan aparecen en ese momento, pareciendo que realmente cada ser recrea una realidad acorde con sus necesidades. De alguna manera seguimos creando la realidad en ese momento también, aclimatándonos al nuevo estado del ser.


    Quizás esto explique también alguna diversidad de narraciones como el asunto del túnel de luz y de quien se halle esperando. Según sus distintas culturas y creencias, algunas personas han hallado a Jesús, a Buda, a un familiar o a un ángel. Da igual, insisto en que siento que es una especie de creación conjunta de nuestro yo superior para simplificar un proceso complicado que pareciera no deber ser tortuoso. Da igual cómo se desarrolle la película, lo necesario es tomar conciencia de lo que está aconteciendo y seguir adelante.


    Algunas de esas personas son guiadas por viajes increíbles a supuestos lugares fuera del tiempo. Hay multitud de narraciones al respecto, pero siempre con un fin educativo y experimental. Es como si hubiera dimensiones o planetas ajenos a este plano donde se viaja para asimilar experiencias. Yo personalmente no tengo recuerdo activo de ello.


    Hilo esto con mi convencimiento de que visitamos asiduamente esos lugares en sueños, y son también millones los casos de constancia de estos viajes, sobre todo en el fenómeno de los Sueños lúcidos, otro tema bastante interesante de investigar. Cada noche, estoy convencido de que de alguna manera descansamos y recargamos energía en esos viajes, siendo asistidos por seres que nos ayudan a no perder la paciencia en esta vida y a recordar que tenemos un propósito jamás impuesto.


    De esto si tengo una vaga memoria. Alguna vez me he despertado con una nostalgia que me inunda el alma y el tenue recuerdo de algún lugar o ser. Al poco se desvanece en el diario devenir del tiempo.


    Para mí es importante recalcar que esos seres que nos guiaran no son más evolucionados, sencillamente asumen un rol, como seguramente tú haces de asesor en sueños de otras almas o quizás lo hayas hecho cuando alguien que te necesitara experimentara una ECM. Quién sabe si tu yo más consciente acudió presto a ayudar por alguna razón que desconoces, asistiendo y asesorando sabiamente acerca de realidades que ahora mismo no puedes recordar en este estado de vida actual.


    Seguramente somos maestros a otros niveles, todos, incluidos los que menos se crean capaces de ello, los más humildes e incluso los que menos se amen y acepten. No podemos juzgar las circunstancias en las que ahora vivimos y nuestra decisión de olvidar, pero debemos recordar que todos somos seres mucho más maravillosos y asombrosos de lo que podamos percibir a priori.


    En esas fases de intervidas seguramente existirán planos y dimensiones tan reales, palpables y lógicas para los que las vivan como para nosotros nuestra realidad. El tiempo es lo que nos resultaría ajeno, al menos de acuerdo con nuestro concepto de línea temporal o con el reloj con que nos rigiéramos. Sucede igual que cuando uno decide encarnarse de nuevo en otro cuerpo físico que está en formación, entonces escoge el momento oportuno según las circunstancias que rodean a ese ser. Elegimos a nuestros padres, nuestra casa, nuestro país, cultura, creencias, ambientes y demás realidades según la experiencia que planificamos nos permita aprender más.


    Entonces, como he contado, tiene sentido que elijamos una vida para poder obtener oportunidades de crecimiento, para proseguir con las consecuencias de nuestros actos pasados, tanto etiquetados como positivos que como negativos. Habremos elegido pasar página de algunas experiencias, aprendido de otras y llegaremos a la conclusión de que necesitamos repetir otras tantas o diseñar algunas nuevas para aceptarnos como aprobados en tales o cuales asignaturas pendientes.


    Es evidente que un curso donde elijamos estudiar a la vez muchas asignaturas será más complejo que uno donde tranquilamente decidamos cursar una o dos. Del mismo modo diseñamos una vida por decisión propia. Estoy seguro de que tenemos vidas de descanso, del mismo modo que otras son muy agitadas.


    Yo recuerdo vidas aparentemente muy sosegadas y pacíficas, mientras que otras son convulsas y hasta trágicas. Y es evidente que se aprende más de las últimas por la suma de experiencias, que se aprende más de experiencias límite que de las suaves. Imagino dos caminos de aprendizaje, uno más duro y rápido y otro más delicado y lento. Y como el tiempo no existe, vamos eligiendo uno u otro método según algunas circunstancias de desgaste emocional del alma y su estructuración de aprendizajes. El alma no tiene prisa, no necesita cumplir nada frente a otro ser, ni mucho menos ante Dios. Nadie le apremia ni le exige nada. Se siente libre y libremente organiza su camino.


    Es seguro que algunas vidas podrían parecer absurdas, sobre todo aquellas en las que parecería no haber ningún aprendizaje, pero si lo pensamos bien, puede que necesitemos esas vidas para percatarnos de que si no cambiamos, no avanzamos. Al no haber prisa, puedes experimentar los mismos errores o aciertos las veces que sean necesarias hasta advertir detalles que quizás habías obviado.


    Una importante cuestión que me gustaría insistir, aunque suene pesado, es la relativa al tiempo. Si no estamos atados a un movimiento hacia delante del tiempo, y podemos encarnarnos tanto en el pasado como en el futuro. Y eso también quiere decir que nada nos impide ahora mismo a nosotros acudir a lo que entendemos como pasado en la línea temporal, buscar al Yo que existió en la Edad Media, y darle algunos consejos.


    Podríamos hacerlo, aunque fuera a nivel profundo, o en sueños, o en ese mismo estado onírico llevarle a dar un paseo por lo que será su conciencia completa, quizás para animarle tras una mala experiencia, para que no pierda la ilusión al no hallar sentido a su vida. Así queda más claro aún que podamos ser esos mismos asesores y guías, entendiendo que no hay ser más evolucionado ni menos, sino un camino cruzado.


    Esto podría encajar también y dar sentido a muchas de esas experiencias en sueños, e incluso estoy seguro de que a muchas de nuestras intuiciones estando despiertos. Todos hemos recibido estas informaciones sorprendentes que parecen ajenas a nosotros. Destellos de imaginación o sabiduría que nos hacen la vida más sencilla o nos dan aliento en momentos necesarios. ¿Quién nos dice que no somos nosotros mismos dándonos apoyo, o bien otros seres enviados por nosotros mismos? Seres que recordamos como parte de nuestra propia esencia. Al fin y al cabo, concibo todo como Dios interaccionando consigo mismo, es decir, el TODO conviviendo y siendo el TODO.


    Otro planteamiento limitado sería pensar que todas nuestras experiencias pasadas, presentes y futuras deban acontecer en este pequeño planeta. Cuando alguien habla de reencarnación, suelen salir personas que argumentan que la población mundial crece cada vez más y que si nos reencarnamos, ¿de dónde salen las nuevas almas?


    Sinceramente, esto es lo que menos me preocuparía y el argumento que menos me importa, pero hallo una respuesta sencilla teniendo la certeza de que no somos los únicos habitantes del universo.


    Algunos de mis recuerdos de vidas anteriores no son de este planeta. Incluso recuerdo haber sido de alguna forma testigo y culpable de la destrucción de un planeta y sus habitantes. Sé que muchos sienten una melancolía sin explicación cuando miran las estrellas o fantasean con los viajes en el cosmos. Tengo recuerdos de haber plantado vida y ser una especie de jardinero cósmico, de guardián de mundos, de defenderlos, tanto como de atacarlos.


    Desde siempre mi alma no se ha sentido limitada ni arrinconada en este pequeño planeta. Lo siento ahora mi casa, pero como una más. Lo comprendí mejor cuando comencé a viajar y a conocer otras culturas. Era algo que ya había hecho antes, a otra escala mucho mayor. No siento una identidad concreta de un lugar concreto, ni siquiera como especie. Me siento un ser libre, ni siquiera atado a la experiencia humana. Y tengo constancia de otros que sienten como yo.


    Para mí este planeta es como una escuela, como un sitio muy especial donde confluyen seres maravillosos de muchas procedencias decididos a experimentar unas vivencias particulares que no se dan comúnmente en otros lugares.


    Limitarnos a este planeta es otro acto de arrogancia mezclada con un pavor inmenso a no ser los más importantes del universo. Limitarnos incluso a identificarnos como seres humanos es como limitarse a sentirse español, o de la raza blanca. Hemos experimentado más allá de nuestras razas y sexos, de nuestra esencia como especie incluso. Somos mucho más que cuerpos a los que atarnos.


    Nos gusta sentirnos únicos, elegidos, especiales. Pero es la humildad de sabernos parte de un todo lo que en realidad conforma nuestra esencia. Y justamente eso es lo que nos hace grandes y maravillosos, irrepetibles y genuinos. Seamos quienes seamos.
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 Final o principio


    «Cada uno es el responsable de todos, cada uno es único responsable, cada uno es único responsable de todos. Por primera vez comprendo uno de los misterios de la religión de la que surgió la civilización que reivindico como la mía: “Cargar con los pecados de los hombres...” Cada uno de nosotros carga con los pecados de todos los hombres».


    Piloto de guerra, Antoine de Saint Exupéry


    En el futuro recordaré. No necesito demostrar a nadie que en mi anterior vida fui Antoine, pero en la próxima sí demostraré que fui Fran. Estoy seguro de que el paso que he dado en esta vida no se perderá en mi memoria cuando vuelva a nacer.


    Y no lo hará porque forma parte de una evolución y un crecimiento necesarios que ahora se acompasan también con la evolución y el crecimiento de la humanidad. Son necesarios estos cambios, este avanzar la nuestra conciencia de quienes realmente somos. Basta de infravalorarnos, de creernos que somos tanto el centro del universo como una casualidad cósmica. Somos todo y mucho más que eso.


    Estamos en eterna búsqueda, es nuestra esencia ser buscadores. Descartamos lo que no encaja en la mente pero sí en el corazón. Muchos seres humanos dicen querer vivir una existencia real y no andarse por las ramas especulando sobre lo que no tienen pruebas ni está constatado por la ciencia. Sin embargo sus vidas, lo más valioso de ellas escapa siempre a lo constatable y lo que no se puede probar.


    El amor que le une a los seres que ama no tiene forma de probarse, ni tiene explicación que se una a un desconocido un día, sin saber de esa persona el día anterior. Su vida toma sentido por razones ilógicas que escapan de su raciocinio, ¿y sin embargo pretende asirse a una vida racional?


    Me impacta mucho la gente que se mofa de mí y mis experiencias pero que luego le reza a un Dios que no comprende y a la vez dice tener una mente científica que no le permite aceptar como reales y posibles mis teorías y vivencias. Eso sí que me parece incongruente y poco lógico, pero estamos rodeados de grises, sin llegar a definir bien los colores que tanto idealizamos.


    Dejamos fuera lo que sabemos que no somos para hallar la magia de lo que sí somos. Lo que queda es lo esencial, lo importante. Y como siempre es semilla, es etérea, inmaterial, casi fugaz e impalpable con las manos. Es como una llama que podemos tener frente a nosotros, que nos da luz y calor, pero que no podemos tocar. Porque si lo hacemos, impelidos por la mente que pretende tocar y medir, entonces nos quemamos.


    No deseo dar demasiada libertad a mi mente, porque no quiero quemarme. Si se le permite, siempre hallará dudas, siempre renegará y pretenderá palpar y mesurar, entender y racionalizar. Y, sencillamente, hay cosas que no se pueden ni tocar, ni medir, ni tampoco entender, como el amor, como la vida, como el sentido de nuestra existencia.


    Somos puro amor manejando un cuerpo como si de una marioneta se tratara. Los dedos de mi marioneta no pueden entender el amor, ni tocar el alma que mueve esos hilos que siempre serán invisibles para esos ojos de madera.


    Lo que nos alimenta realmente la vida es lo que no tiene forma. De la existencia nada nos llena que no sea el amor. Se puede ser la persona más materialista, racional y científica del mundo, pero los instantes que pueden denominarse como de felicidad, aunque los justifique con hormonas y química, fueron vivencias, experiencias, emociones, sensaciones, relaciones, nunca algo material. El amor no tiene lógica alguna, no entra en la mente que establezcamos lazos tan profundos como para dar la vida o perder el sentido de la misma.


    Piensa esto profundamente porque para mí es una evidencia de que siempre fuimos puro amor encerrado en este cuerpo físico. Encerrados por decisión propia, insisto, para crecer y fortalecer esa esencia inmaterial y aprender en su totalidad que somos pura energía, puro amor.


    El volver a sentirnos unidos a todo, parte de todo, nos expone una perspectiva total del universo y de nuestra infinitud e inmortalidad. La vida, la que cada uno ahora mismo experimentamos, es un todo. Un continuo ir y venir sin final ni principio. Nos cuesta mucho trabajo asimilar el concepto de infinito, pero somos eso, infinitos e inmortales. Somos seres viviendo teniendo una experiencia humana, como dijera Pierre Teilhard de Chardin, y ello consiste en limitarnos sabiendo que no tenemos límites.


    Es esa experiencia humana la que tenemos que entender como una prueba más, no dejarnos convencer por la máquina corporal, por la mente, que no es más que algo que debería estar a nuestro servicio, no tratando de controlarnos y confundiendo su tarea esencial. Ese es uno de los retos que hemos venido a cumplir aquí, aunque parezca imposible. No pasa nada, a eso hemos venido. Podemos errar las veces que sea necesario, que gane la batalla la mente y su necesidad insaciable e infinita de pruebas.


    Encarnarnos en lo físico no es fácil, tampoco lo es imbuir el alma en un cuerpo y una mente limitados. Pero no hay cárcel que pueda contener algo tan grande como nuestra alma, como nuestra verdadera esencia. Esta condición que tanto nos limita está a nuestro servicio, insisto.


    Forma parte de la misión introducirse en un traje tan complejo y limitante. Somos seres deseosos de descubrir las maravillas insondables de la profundidades de nuestro ser y para ello nos calzamos un traje de buzo que nos permita soportar las presiones de esos lugares. Necesitamos aportes de oxígeno vitales para seguir vivos mientras exploramos, tanto como nosotros ahora necesitamos el amor.


    Debemos recordar que hemos decidido hacerlo por nuestra propia voluntad y todo es fruto de nuestro poder creador. No es una cárcel entonces, es un reto, un desafío con hermosas consecuencias y completamente disfrutable mientras se realiza si tomamos cierta conciencia de ello.


    Tiene un propósito que sabemos es grande e importante para nuestro proceso de conocernos a nosotros mismos. Tenemos el control y saberlo, aunque pueda dar vértigo, es un vértigo más asumible que el de pensar que somos fruto del azar cósmico y que tal como aparecimos desapareceremos. Hemos decidido limitarnos conscientemente, motu proprio, pero seguimos siendo quien está detrás de todas las decisiones, de ese Dios creador que tanto ama su creación que se convierte en cada una de las partes de esta.


    Incluso tenemos el tiempo bajo nuestro amparo y control. No tenemos límites y no solo es que cada parte del universo esté conectada a todas y cada una de las demás, sino que nosotros vivimos y existimos en todas ellas.


    Insisto en la imagen del ser humano futuro que un día combine genes y células hasta crear un ser inteligente. Contemplo a ese ser creado cuestionar su propia vida, quién es y qué misión real tiene. Sin duda, comprendo la fuerza, casi la curiosidad o empatía, que lleve al creador a intentar experimentar él mismo lo que siente y experimenta su creación como ser vivo.


    Sería un hermoso viaje de comprensión y conocimiento de una nueva perspectiva de la vida. Hasta el mismo universo quizás sea diferente bajo el prisma de esa criatura.


    Imagino pues al Dios que creó todo lo que existe, incluidas las leyes que rigen su reino de amor. Lo imagino lanzando un nuevo ser al océano de la vida, y preguntándose qué sentirá, alentándolo desde dentro a conocerse y descubrir que no es más que una porción de su propio creador. Retándose a sí mismo a convertirse en ese ser y olvidar su condición suprema para, con la humildad de la evolución, descubrirse a sí mismo. Ese sí que es un camino apasionante, una aventura vital en toda su comprensión.


    Entonces nada me separa de la piedra que tengo en mi mano, de la nube del cielo, del árbol de mi jardín, del mar, de sus peces y todas las criaturas. Nada me distancia porque siento mi vida palpitar en la de todos esos seres, y por supuesto en la de los humanos, mis hermanos de camino. Yo sé quién soy, lo siento. ¿Para qué intentar explicar algo tan complejo si ya sé bien quién soy?


    Siento no poder probar de forma definitiva para todos quién soy o quién no soy, pero creo que quienes realmente me importan ya han entendido lo poco relevante que es para mí haber sido Antoine o no, y lo poco trascendente que es también en realidad para ellos esta información. Yo soy tú y tú eres yo, eso es lo importante.


    Ojalá este caminar a mi lado a través de este libro haya servido para compartir una nueva manera de ver la vida, una más hermosa, que llene de paz tu alma, que es también la mía.


    Puede que ya hubieras andado algunos de esos pasos y entonces deseo con todo mi ser que el compartir mi historia te haya ayudado a saber que no estás solo o sola, y que tenemos más en común de lo que nos separa.


    Para mí, casi como conclusión, lo importante de saber que he vivido vidas pasadas no es la curiosidad de saber quién fui, sino la apasionante aventura de quién seré. Ahora mismo estoy sentando base para una vida futura, estoy sembrando la semilla de los árboles que me darán sombra, a mí y a todos los que seré sin duda, por soy y seré todos dentro de este amor sin límites.


    Me proyecto pues hacia mi futuro, el cual puedo de alguna manera sentir palpitar. Como dije, el tiempo no existe, e igual que recuerdo mi pasado lo hago con mi futuro. Lo siento lleno de esperanza, de retos, de paz y armonía llenando mi alma en cada paso que avanzo con presteza. Desde aquí aliento a ese yo futuro, sea quien sea, a que se convierta en quien se convierta, para que bendiga y ayude desde su perspectiva. Le ruego que contemple mis pasos del pasado, los que ahora doy, para que los guíe con su conocimiento acumulado.


    Ese yo futuro vela por mí, y lo siento. Soy yo al fin y al cabo, como soy tú y todos los seres de este universo. Por lo tanto, todos velamos por todos y es el amor lo que nos une.


    Podemos conectar con el pasado tanto como con el futuro. Incluso puedo ir más allá y sentir ese ser que seré mañana y que será casi luz pura, y algún día, quién sabe si luz pura. Si puedo sentir al yo de un futuro cercano, ¿por qué no puedo hacerlo con el más lejano, con aquel que un día esté tan cerca de Dios que no haya distancia entre ellos? Si no hay tiempo, claro que le siento, ahora, aquí.


    De igual manera puedo retrotraerme al origen de los tiempos, a ese infinito pasado donde una vez partí del mismo creador. Entonces lo vuelvo a sentir, porque todo ese camino ya ha sido realizado y a la vez está por realizarse. En cada instante está presente el primer paso y el último, y todo el aprendizaje del camino.


    Sé que ya soy en parte ese ser que seré, y que fui siempre. Eso me da todavía más paz, porque me permite íntimamente sentir la presencia de mi creador en mi propio ser.


    Algunos amigos me han dicho que no soy más que un filósofo, alguien que se planta profundamente a contemplar la existencia y a tratar de adivinar su funcionamiento. ¿Y no era El principito un pequeño filósofo que lo cuestionaba todo y anhelaba una respuesta que nadie podía darle? Como todos cuando de niños bombardeábamos a nuestros padres con interminables porqués. Todos somos esos pequeños filósofos, como somos El principito y el aviador que, aferrándose a su madurez adulterada y a su razonamiento lógico, busca respuestas que no satisfacen al niño que llevamos dentro.


    Todos somos filósofos. Lo que pasa es que o bien no reconocemos nuestras pesquisas o bien jamás las compartimos. ¿No nos está haciendo todo eso perdernos parte del aprendizaje?


    Estoy lejos de ser un ejemplo para nadie, ni un maestro ni gurú de esos que se olvidan de la vida cotidiana o se rodean de quienes les digan todos los días que son seres maravillosos. Yo solo soy un ser maravilloso en potencia, como todos, aprendiendo cada día de mis propios errores y mis aciertos, puliéndome como un diamante en bruto, cara a cara, arista a arista.


    Somos al fin y al cabo todos filósofos que buscan la verdad para implementar su vida con ella. Todos necesitamos saber quiénes somos, conocernos. Todos los seres humanos somos inmensos pensadores, íntimos filósofos que cada día, aunque lo escondamos por una absurda e incomprensible vergüenza en lo más profundo de nuestro ser, elucubramos, reflexionamos y proyectamos quiénes somos en verdad. Esconder eso es renegar de una parte de ti mismo, y eso solo tiene un nombre: incoherencia. Sé fiel a ti mismo, a tu corazón, porque si eso falla todo falla.


    Creo que ahora entenderás como lector la poca o nula importancia que para mí tiene haber demostrado o no que fui Antoine, como tampoco la tiene convencerte de la realidad de la reencarnación. Pero espero haber transmitido la inmensa paz que esta realidad otorga a mi espíritu.


    Saberme inmortal, eterno, y que danzaré este maravilloso baile cósmico para siempre. Mi conciencia crecerá y crecerá, pero nunca se apagará.


    La certeza de que mi amor por otros seres humanos no tiene límite en el pasado, ni lo tendrá en el futuro. Que incluso mis errores y mis faltas actuales son parte de un propósito, que tienen sentido dentro de un viaje mayor. Es el amor el vínculo que nos une con el resto de viajeros y que, si decidimos establecer lazos más fuertes, nada podrá separarnos porque siempre hemos estado unidos. Esos lazos del amor me unen como un abrazo constante a todos mis hermanos y hermanas, a todo lo material e inmaterial que me rodea.


    Ser consciente de esta comunión con el TODO y esta confianza en el reinado del AMOR más esencial ahuyenta todos los miedos y confusiones que mi alma pueda tener. Ya no hay fronteras entre lo material y lo espiritual, entre lo supuestamente banal y lo sagrado. De hecho todo es sagrado, porque siento la presencia mágica de la armonía en todo, el equilibrio más perfecto.


    En alguna ocasión he compartido una experiencia profunda que tuve. Una angustia tremenda se apoderó de mi corazón cuando me percaté de que, pese a sentir un profundo amor por ciertas personas, era consciente de que podía vivir sin ellas; de que incluso la pérdida de seres que amo profundamente no provocó en mí ese vacío desgarrador que tantas veces contemplo en los demás, y que su presencia una vez fuera de su cuerpo físico era casi mayor y más enriquecedora. Contemplar esto me dio vértigo, al hallarme ante una casi dolorosa resiliencia, ante una innata capacidad de adaptación. Y concluí apesadumbrado que quizás no supiera lo que era el verdadero amor al no ser capaz de sentir esos lazos profundos que otros sienten.


    Busqué respuesta en uno de los maestros que he hallado en esta vida y que, soy consciente de ello, son capaces de visualizar no solo tu ser actual sino tu existencia completa. Contemplan tu ser entero, las personalidades que has sido y las que serás. Su nombre es Swami Purohit y es indio, gran maestro de yoga, pero no solo del físico, sino de la verdadera filosofía y espiritualidad del yoga.


    —Maestro —le dije—, quizás no sepa yo amar. Su respuesta fue en parte lo que mi alma anhelaba que alguien me dijera, y que inexplicablemente requería que proviniera de una fuente externa. Me dijo que, al contrario, yo amaba todo, todo lo que me rodeaba. Que era incapaz de amar a una persona más que a otra, como no se puede amar una puesta de sol más que otra, o una flor más que otra.


    Me dijo que había vivido muchas vidas como monje y como juez, las cuales recuerdo en parte, y que busqué tantas veces la armonía y el equilibrio en mi soledad más absoluta que comprendí finalmente que no podía estar solo. Y no podía porque nunca alcanzo a separarme de lo que me rodea. Cuando amas incondicionalmente, no puedes ver realmente odio en los ojos de tu enemigo. Solo puedes ver turbación e ira, dolor, miedo y angustia, pero no ves realmente nada en contra tuya.


    No es un conflicto contigo, sino que eres la víctima en quien materializar toda su confusión. Entonces comprendes que te ofreciste voluntario para tratar de calmar su dolor, si así lo entendía él necesario. Que era un pacto de almas, un acuerdo al que por amor te ofreciste, y al que no debes temer.


    Como decía al comienzo del libro, es fácil amar a quienes te aman, pero el verdadero reto es hacerlo cuando todo te oprime y no está a tu favor. En esos momentos surge la verdadera esencia de nuestro ser, y por ello buscamos pruebas complejas, verdaderas experiencias de superación y autoconocimiento.


    Tras asimilar lo que me dijo, una paz enorme me inundó. Efectivamente no me siento una persona apegada a nada, y casi llegué a sentir que eso era un problema. Quizás fuera por sentirme tan distante de otros que se aferran desesperadamente a casi todo, desde lo material hasta lo etéreo, escudándose incluso en lo espiritual y en el amor.


    Para mí, ahora, el verdadero amor no tiene nada de apego, no necesita el verbo tener ni poseer. El amor solo se siente por algo o alguien, se vive.


    Algunos se preguntan para qué tendríamos que regresar vida tras vida, y por qué complicarnos con existencias tan difíciles. Amar a quienes te aman es sencillo, no tiene mucho mérito. Insisto en que cuando uno se pone a prueba es cuando tiene todo en contra, cuando la tensión hace que salga de sí la esencia. Esa esencia de amor inteligente y paciente que soluciona todos los conflictos, que sana todas las heridas y se sobrepone a todas las situaciones es la que se desarrolla experiencia tras experiencia.


    No hay una manera de reaccionar de forma controlada y hasta amorosa ante situaciones límite si antes no se ha vivido esas situaciones y se ha experimentado lo que es reaccionar de otras formas diferentes. Se trata de conocer todos los caminos del laberinto para saber con certeza cuál lleva a la salida, y para ello debe uno perderse en los demás que no conducen a ningún lado.


    Viviendo todas las experiencias vemos el juego desde arriba y conocemos nuestras fases y potenciales. Es así como controlamos nuestros instintos y nuestras reacciones más íntimas, porque conocemos las consecuencias, por pura experiencia. El niño pequeño va aprendiendo a controlar sus reacciones exageradas porque entiende que no llevan a nada más que a complicaciones. Somos seres experimentadores, requerimos ver todas las posibilidades para comprender desde una perspectiva total la respuesta correcta.


    La vida en sí es una sinfonía que componemos a base de autoconocimiento, de forma autodidacta. Escribimos una nota determinada en el pentagrama, unida a otras notas en el papel, y que juntas hacen sonar la sinfonía.


    Pero si una nota la escribimos mal no pasará nada. Sencillamente algo no encajará y nos sonará desubicado o mejorable cuando interpretemos la partitura en una de las miles de veces que la escuchamos para comprobar cómo suena en su totalidad. No hay notas malas, sencillamente no están las indicadas que deben estar en el mejor lugar, pero tienen su sentido en otra parte de la melodía o en otra partitura.


    Detendremos la interpretación y acudiremos prestos a buscar esa nota disonante en la partitura para cambiarla por otra, por la que suena mejor y pareciera que siempre debió estar ahí. De nuevo haremos sonar la música para comprobar que la nueva versión encaja a la perfección. Las siguientes páginas de la partitura tendrán menos fallos porque desarrollamos la intuición y no requerimos tanto hacer sonar la música. Aprendemos a escribir cada nota y a escucharla en nuestro corazón enlazada armónicamente con el resto.


    Componemos nuestra vida, la vida con mayúsculas, la que engloba todas las vidas. Lo menos importante es saber si tiene o no fin el ciclo de reencarnaciones. Para mí no tiene nada de negativo, porque todo es un aprendizaje y escuchar esta sinfonía es amor. Si luego hay algo más, estupendo, aprenderé a escribir otras notas y a componer otras canciones, quizás con otras reglas.


    Mientras, aquí y ahora, en mi relativo aquí y ahora, me siento en casa. Estoy donde debo estar, más aún, donde he elegido estar. Me hallo en medio de la interpretación de mi melodía, del diseño de mi propio jardín para aprender, de mi propia escuela.


    En la inmensidad del tiempo, somos los seres que programan una matrix en la que contemplar infinitas puestas de sol con las que experimentar la tristeza y la alegría, el miedo y el amor. La dualidad de cada experiencia nos hace comprender el conjunto en sí y nuestra conciencia total más allá de divisiones. Somos todo a la vez, en un instante eterno que desafía el concepto que ahora entendemos como tiempo.


    Eso somos, todo, todo lo que te rodea, lo que amas y lo que odias, lo que temes y lo que anhelas. No hay límites entre tu cuerpo y el resto del universo, ni los hay entre tu alma y el alma de todo lo que te rodea. Yo soy tú, tú eres yo. La belleza de una puesta de sol, de una flor o del canto de un pájaro. Somos todo, la belleza que encierra cada una de esas cosas y cada una de ellas en sí. Solo así entendemos que en la esencia de todo reside nuestra alma, y esa realidad solo podemos verla con el corazón.


    Fran es solo una cáscara, como lo fue Antoine. Mi alma es un cangrejo que busca un nuevo hogar cuando crece, y abandona la vieja casa, quizás con nostalgia pero feliz de poder evolucionar y sentirse más cómodo en otro caparazón.


    Después de esta vendrán otras, y no tendré miedo de dejarlas atrás porque sabré que llega algo mejor. Eso es para mí la base de la vida, lo mejor está siempre por llegar.


    Por supuesto, todo lo anterior, lo que empaquetamos en lo que llamamos vivido, permanecerá, porque el tiempo no existe. No dejamos de ser, siempre somos, solo que creciendo.


    Lo que he expuesto en este libro es, para mí, justamente la vida. Saber que todo estará siempre ahí, en un rincón de mi corazón, presente cuando sea necesario, dispuesto a ser útil a mi evolución, a mi ser.


    No, no se acaba todo. No eres un replicante, un robot que siente la angustia de que todo se perderá como lágrimas en la lluvia. Todos los momentos más maravillosos de tu vida, los que han contemplado tus ojos y grabado tu corazón, no pueden desaparecer un día, así sin más. Quedan para siempre en ti, y te sobreviven. Y si lo hacen es porque tú no dejas de existir.


    Ansío que esta invitación a beber de mi vino te haya sabido saciar el alma, haya dejado un dulce sabor en tus labios, en tu corazón. Somos puro amor, y todo lo que no sean gestos de amor te dejarán un sinsabor en los labios, lo sepas o no, incluso aunque quieras negarlo.


    Ahora solo te queda emprender el vuelo, como siempre digo. Pero para volar debes comenzar dando pasos, para luego saltar desplegando las alas.


    De nada sirven libros como este si solo quedan en una cómoda lectura. Libros así hay que vivirlos, aplicarlos a la propia vida. Y para ello se debe comenzar experimentando el control y la responsabilidad de nuestras vidas.


    Quizás con textos como este el alma esté menos angustiada, pero no comenzarás a sentir la certeza en el corazón hasta que des los pasos que solo tú puedes dar. Nadie lo puede hacer por ti, ningún autor, ni maestro, ni gurú, ni ninguna persona que ames y en quien confíes tu vida.


    Tu vida es tuya, toma el control. Nadie más puede hacerlo. Y tomar ese control es aprender a pilotar un avión. Es aprender lo que pasa cuando usas varias palancas, interpretar algunos sistemas e indicadores. Lo triste es volar a ciegas, sin saber leer los instrumentos, sin saber si vuelas cabeza abajo o adónde te diriges.


    Hay muchos libros sobre cómo aprender a volar. Manuales demasiado técnicos. Otros se centran excesivamente en la experiencia de volar. Tú decides cuáles necesitas leer en cada momento, según tus necesidades.


    Y aprenderás mucho leyendo libros, o viendo vídeos, pero si no te sientas frente a los mandos del avión jamás aprenderás a volar.


    Si no enciendes el motor, abandonando todos los miedos, jamás despegarás. Deja de leer manuales de vuelo, y vuela.


    Con todo mi amor, Fran, o Antoine, o tú. Da igual.

  


  
    «La verdadera muralla está en ti».


    Ciudadela, Antoine de Saint Exupéry

  


  


  
    tal vez fui saint-exupéry


    de Fran Russo


    se terminó de imprimir el 7 de septiembre de 2017. Tal día como hoy de 1998 se encontró en el mar la pulsera de identidad de Antoine de Saint-Exupéry
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